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INTRODUCaON. 



La gramiticA del oahHa. — 8u Autor. — Aputei biográiooi. 

ÁTitor del oateoismo adjunto. 

Primnra edioi^ de 1a oIva.— Bu emmi.— Su eoatenido.— AdidoBM que ahora la la liaoa&t 



Entre las obras antiguas, ya manuscritas, ya impresas pero 
agotadas, que en estos últimos años se han publicado en Méxi- 
co, acaso llame la atención de los filólogos la que, editada desde 
el siglo pasado bajo el título de Arte de la lengua cahitay doy abor 
ra de nuevo á la prensa, conteniendo la gramática de ese idio- 
ma y su vocabulario, compuestos por un padre de la Compañía 
de Jesús, misionero por muchos años en la antigua provincia de 
Sinaloa. Y tanto más podrá ella parecer una novedad, cuanto 
^ que hasta ahora, que yo sepa, no se ha publicado otra gramática 
de ese idioma, y además es tal la rareza de la ya mencionada, 
que, á pesar de mis diligentes investigaciones, sólo he podido 
ver tres ejemplares : dos, que tengo en mi poder, obsequio de ami- 
gos residentes en Culiacán, capital del Estado que hoy lleva el 
^ nombre de la susodicha provincia, y otro en la biblioteca de Gua- 
co dalajara, que allí mismo he consultado, sin contar el que cita el 
Sr. D, Francisco Pimentel en su obra ^'Lenguas indígenas de 
México,^ que no he llegado á tener en mis manos. 

POUND JAN /. 1952 
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Los tres ejemplares, revisados por mi, carecían de lá portada, 
que en los libros suele ser la primera víctima de las injurias del 
tiempo; pero en el tope de todas sus páginas llevan escrito su tí- 
tulo, que es el que dejo anunciado al principio de esta introduc- 
ción. Algunos de ellos no tienen la dedicatoria ú otras de las 
primeras fojas, ó bien las tienen rotas ó cercenadas^ mas todos 
tres se completan unos con otros, junto con el catecismo de la 
doctrina cristiana en español y cahita, que viene al fin de la gra- 
mática^ de la que es una especie de apéndice; siendo debido á 
esa circunstancia, el que yo pueda publiear la obra íntegra y sin 
falta de parte suatanoial. 

La gramática apareció anónima, con la sola indicación de 
que fué compuesta por un padre de la Compañía de Jesús; yo, 
sin embargo, tengo razones para emitir la opinión, de que su 
verdadero autor fué el padre Juan B. de Velasco, á pesar de no ^ 
haberlo visto citado en la Biblioteca Hispano^Americaiia de 
Beristain, ni en alguna otra de las varias bibliografías que he 
podido consultar. 

Nació dicho señor en Oaxaca el año de 1562, entró á la Gúm^ 
pafiía á la edad de 16 años, y habiendo acabado sus estudios, fué 
enviado á Sinaloa, á donde llegó en la cuaresma del de 1598, dos 
después de haber sido echados los priineros fundamentos de 
aquellas misiones. Allí vivió 20 años, encargado de la adminis- 
tración eclesiástica de las naciones indígenas asentadas en las 
orillas del río de Sebastián de Évora, hoy de Mocorito, que es 
el primero de los que, entrando por el Sur, riegan el territorio 
originariamente llamado sinaloense, comprendiéndose además 
en su feligresía Bacubirito, en el río de Petatlán, hoy de Sina- 
loa, y Orabato, cuya ubicación ha quedado ignorada. Pasó á me- 
jor vida el lunes 29 de Julio de 1613, á los 51 años de edad, de- 
jando fama de hallarse adornado oon un buen talento y muchas 
virtudes, entre ellas la de haber conservado toda su vida la más 
acendrada virginidad. Su cuerpo fué llevado á la villa de Sii^a- 
loa, en cuya iglesia quedó sepultado, previos los ofioios fánebres, 
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á que asidtierbn once religioiK» de todas kd partos de la nacien- 
te misión. 

Dé él dice el padre Andrés Péree do Bivas, en su ^^ Historia 
de los triunfos de nuestra santa fe," libro 3? ci^tulo 34, lo si- 
guiente: ^' Sabía el padre perfectamente las dos lenguas princi- 
pales de esta provincia, y las redtéjo á atie^ y predicaba en ellas 
como en ro'mance. Decía, no le costaba más trabajo la lengua, 
que querer predicar: y así fué maestro de los dem&s que entra- 
ron á esta misión. " El padre Alegre, en su Historia de k Com- 
pañía dé Jesús, libro 4?, se expresa así: ^^£1 padre Juan Bau- 
tista de Yelasco había reducido á arte y imálmiario la lengua más 
'^universal de Stnaloa, y continuaba haciendo lo mismo con otra 
que llamaban mediotoguel. '' Y en el libro 5 ?, refiriendo la muerte 
del mismo, añade: '^Poseía con perfección las dos principales 
lenffuas del pais j en que fué después maestro, á cuyo ejemplo se 
formaron cuantos varones apostólicos trabajaron después en 
aquel vastísimo campo." 

Y como la lengua principal y más generalizada en Sínaloa 
era idudablemente la cahita, que se liablaba exdusivailienté en 
los ríos Yaqui y Mayo hacia el mar, en la mayor purte del río 
del Fuerte comprendido en el actual, territorio sinaloense y con 
más ó menos extensión en los de Sinaloa y Mocorito, es de in- 
ferirse por esto, que la gramática aludida, que ahora se reim- 
prime, tiene por autor al mencionado padre Juan B. de Yelasco. 

Mas ella no debe confundirse coa la de una de las lenguas 
indígenas que, como dice Beristain, escribió el padre Pedro de 
Yelasco, misionero también en la misma provincia, donde adn^i- 
nistraba los pueblos de Chicorato, Ohuera y Cahuimeto, situa- 
dos río arriba de la villa de Sinaloa. Este jesuita, nacido en Mé- 
xico en 1581, varón muy distinguido por su virtud, por su sa- 
biduría y por su sangre, fué enviado en 1606 á las prediehas 
misiones, dónde no permaneció más que 14 años, y muarió en el 
lugar de su nacimiento el 26 de Agosto de 1649, después de iaa- 
ber sostenido, como provincial de su orden, célebre polémica 
eeñ el obispo dé Puebla, D. Juan de Palafox y Mendoea. 
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Según Alegire, libro 5? de su ya citada obra^ el mencionado 
padre decia^ que en los pueblos de su curato se hablaban tres len- 
guas enteramente diversas; que babía becho lo posible «por salir 
bien con la una^ moderadamente con la otra y empezaba á apren- 
der la tercera. Es de creer, por lo mismo, que la gramática que 
escribió, fué de uno de los tres idiomas chicorcUo^ ohuera ó ca- 
huimeto que se usaban en los pueblos de su administración, y que 
por cierto ya están perdidos en la actualidad. Además, Beristain, 
que en su Biblioteca Hispano -Americana, publicada en 1821, 
daba noticia de esa obra compuesta por el padre Pedro de Ye- 
lasco, la cita como manuscrita, siendo así que la gramática del 
cabita, que yo atribuyo al padre Juan B. de Velasco, ya había 
V sido impresa desde 1737. Así, pues, no cabe equivocar la una 
con la otra de dichas obras, por más que el apellido de sus au- 
tores sea idéntico y que ambos hayan sido misioneros en la mis- 
ma provincia de Sinaloa. 

Del Catecismo que corre anexo á la gramática, fué autor el 
(/padre Tomás Basilio, quien por el año de 1617 entró el primero 
á doctrinar á los indios del Yaqui, en unión del padre Andrés 
Pérez de Bivas, ya citado. La portada dice simplement3, que 
fué compuesto por un padre de la Compañía de Jesús, misionero 
en la repetida provincia, sin expresar su nombre, pero la dedi- 
catoria que le acompaña, lo revela sin ambajes, removiendo así 
toda duda sobre el particular. Es probable que lo escribió en el 
dialecto de esta tribu- 
Más de un siglo pasó, antes de que las dos mencionadas pro- 
ducciones vieran la luz pública, pues no fueron impresas sino 
hasta el año de 1737, en México, en la tipografía de Francisco 
Javier Sánchez, de un mismo tamaño y con igual tipo, como 
quiera que ambais estaban destinadas á formar \m solo volumen 
y 6t servir para objetos bien conexos entre sí, esto es, la ense- 
ñanza del idioma á los misioneros y la instrucción religiosa á los 
neófitos. 

Sensible es, que la impresión de la gramática y su vocabu- 
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larío üo huya podido haé^rse al cuidado del antori muerto liaoia 
muchos aSosy porque así se habrían exousado mtu^has equiyo* 
caoioiies, que & mi euteuder abundan en una y otro* Desde lúe* 
go se advierte^ que oampea allí, en los vocablos cahitas, una gran 
confusión ortográfica, que no permite á reces reconoqerlos sino 
con alguna dificultad, especialmente cuando ellos pierden en 
composición alguñ^ de sus letras ó sílabas pri^ias. £n unos se 
usa indistintamente de la &, de la i? ó de la u: en otros de la ch 
ó de la te: en aquellos hay hu por ú sola ó viceversa: en éstos 
y por i, 6 al contrario. Los pronombres suelen fi^Murecer unidos 
cQu otros vocablos, ó independientes; y lo mismo sucede respec- 
to de las partículas verbales y las pr^>osiciones^ Con estas va- 
riedades sin método no es posible fundar una ortografía; yo, 
sin embargo, en cuanto he po^do, dados mis escasos conoci- 
mientos en el idioma, he procurado obviar estos motivos de error 
siguiendo un modo de escribir uniforme, pero absteniéndome de 
hacerlo, cuando no me he creído con plena svguridad de acer- 
tar, ó he temido producir un cambio en el sentido de las pa- 
labras. 

Kl Arte d# la lengua cahita del padre Yelasco tiene cuatro 
partes, subdivididas en parágrafos: la primera de aquellas com- 
prende seis de éstos, en que se trata de la formación de los pre- 
téritos^ futuros y voz pasiva del verbo; de la formación de nom- 
bres; ^ la de verbos; de las letras de esta lengua, su pronuncia^ 
ción y colocación de las palabras ; de la composición de dicciones ; 
y de la sintaxis de la oración; la segunda contiene tres parágra* 
fos, que tratan respectivamente del nombre, de los pronombres 
y semipronombres: la tercera también tres, sobre las conjuga- 
ciones y tiempos, los participios y otras cosas tocantes al verbo: 
la cuarta cuatro, tocante á las preposiciones^ adverbios, con jun-« 
cienes é interjecciones. Todo el Arte se halla contenido en pá- 
rrafos numerados, desde el principio hasta el que lleva el número 
373, con que termina. Viene en seguida el Vocabulario español*- 
cahita con más de. mil setecientos vocablos,, la doctrina de los 



ttombras numéTAléiy ordinal^ y distribntivoft^ y 1ft de tos Ad* 
retbios también numéralas» Al ultimen ne halla agt^ipado «1 Oa^ 
teeifimo dé la doctrina mstiana) en el que, de paso diré> aé ob^ 
6erva nn modo de esetibitr lae palabtae alf^ diferéttté del de la 
gmm&tíca. 

Por tni payte, he oteído debela poner en el Arte y Voeabn- 
latio al^nae notas eitplieativas y etimo)ógieai) y afiadir un 
pequefio diccionario eahita'-espafiol» que (orinó oon voéablos que 
ee encuentran en los ejemplos traídos por el texto gramatieal^ 
no incluidos en el referido Vocabulario^y con aquellos que p#r^. 
senas entendidas en el idioma me han indieado de palabra 6 pet 
apuntes escritos» T he eonduído mi tarea^ ooloeando al fin les 
dos indióee analítico y alfabéticqjque hacían falta en la obva y 
que tan útiles pueden ser para registrarla. 



naoi6n Sinaloa.— La raía nahoa, influyendo en nno j otra. 
PMegHtMUtiéi IdlfcMa y aitioa, ftnoMado ík kmlta SIaUm j 4áAM« m Iüiimu 

El idioma eahita tiene tres dialectos t el Yaqwiy hablado por 
la tribu asentada sobre ambas márgenes del río del mismo netai- 
bre, el últámo de la antigua proyincia de Sinaloa hacia el Norte, 
hoy perteneciente al Estado de Señera: el MofOy usado por loe 
indígenas que ocupan los dos ladee del ría Mayo^ que hoy perte-» 
neoe también al referido Estado: y el Tehueco^ que em el natiro y 
corriente en tres de las tribus indígenas, establecidas á orillas del 
río del SHierte, el más septentrioiial de los del actual Estado de 
Sinaloa, esto es ; loaSinaloas, que habitaban los pueblos de Baca, 
Toro y Sinaloita, río arriba de la rilla del Fuerte; los tehtMcos, 
que vician donde está la dicha villa, llamada antes Cárapoa^ y 
en los pueblos de Tehueco, Sivirijoa y Oharay, río abajo de la 
misma; y los cuaques, que estaban más abajo aún^ en les pue- 
blos de Mochicabuy y San Miguel del Zuaque. Hada las orillas 
del BSar por un lado, y al pie de la Sierm Madre por el otto, 



XI 

«itiilÍMii «n «I propio rio 4d ^iiert^ tnW» %n^ iK> #^a 4« fiUiw 
oién siaailofM» y hablaliMi Otíro» idiomM* 

£1 Tehneco em AñmÍBma #1 dmlttoto eormute m ciartMi d#- 
msrei^iones de Sbalofi y Moe6ritQy y ^n él «ioribió segnriMiente 
su Arto el padre Velaseo, puya admiaietración eoleeiisUoa abarl- 
oaba lugares BÍtuades en aiviboo río«^ aunque tuvo bueu cuidado 
de iudiow eu8 di£ereu6Íaa oon loe otros dialeotosi difereu^ias 
por cierta pooó uumetoeaa^ pudiendo afirmarse, que tpdo el que 
posea uno de elloS| se baoe sin esfuer&o comprendel^ de los 
que habku cualquiera de los demás. 

Ss óportutto maui£estar, con relaoióu 4 lo expuesto» quielioy 
^idiomA que se ute generakneute en toda la región septentrio» 
nal, lo naismo qM en el resto del üetedo de Binaloa, es el eapa^ 
&oI, siendo raros aquellos pueblos en que se babla exolusivam^i- 
te el dJiita. 

Beeultai pues, que entre el caudaloso Yaqui por ^1 Norte y 
el pequeño río de Mooorito por el Sur, oomprendiéudose deeotí* 
8Ígt|i#nte lad oomareas intermedias regadas por h^ agui^ del 
Mftyo, F^rte y Sinaloa, se extendía el gran paí^ donde se ba- 
biaba el eabita, donde se constituyó la primitiva provincia de 
Sinaloa, y donde, es de conjeturarse,. debió baber existido en 
algún tiempo una gran nacionalidad, eomo lo revela la ui^idad 
del idioma, subsistente hasta los tiempos de la conquista, aun- 
que ya entonces toda la comarca se encontró fraccionada epa ki- 
bus Aun^erosas m4s ó menos importantes» 

£1 ofigM de la nación Sinaloa es ignorado^ TampoM se si^be 
cesa alguna acerca de la procedencia del idioma que originaria^ 
mente hablaban sus tribus f sólo puede afirmarse, que tal como 
el eabita es boy conocido, debió haberse formado del babla de 
los ab<»í|;enos, influida y modificada profundamente por la de los 
fiaboas ó aztecas, con la que tiene una analogía y un parentes- 
eo remarcóles» Dicha formación fuá obra de la proximádad y 
del influjo de #ftta ra^sa superior, por tanto tiempo asentada en 
el río Olla, de donde difundía su ilustración relativa sobre las 
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comareas cM Sur, ya que para este rumbo se endereaaban todas 
sus tendencias, limitadas hacia el Korte por la guerra constan- 
te que le hacían numerosas naciones enemigas. 

En mi opúsculo titulado "Peregrinación de los aztecas y 
nombres geográficos indígenas de Sindica/' he procurado demos* 
trar: que la mencionada raza vino de la Atlántida, isla situada 
entre Europa y América, que se sumergió en las aguas del mar, 
dando lugar á que sus habitantes por el lado de Occidente acu- 
dieran á refugiarse en las costas de Georgia y las Carolinas en 
la América del Norte: que el nombre etimológico de la isk, se- 
gún la interpretación que doy al jeroglifico con que se la desig- 
na, no es precisamente Aztatlán, nombre alterado por el tras- 
curso de los siglos, sino Atlatlán,^ de donde procede el nombre 
de la Atlántida, de formación griega, puesto que los griegos fue- 
ron los que han conservado las escasísimas noticias que tenemos 
de ese país: y que de las costas de Georgia y las Carolinas su- 
bieron los aztecas, ó más propiamente atlatecas, hasta al Lago 
íSalado, ó sus inmediaciones, de donde por fin bajaron al Sur, 
á situarse en las riberas del Gila, en las que hicieron mansión 
por muchos siglos, punto en el que ho caben ya conjeturas, 
porque es una verdad histórica, comprobada por las crónicas, 
las tradiciones y las huellas que ellos dejaron en el sitio, con las 
grandiosas ruinas de sus poblaciones, de irrecusable proceden- 
cia nahoa. 

El establecimiento de estas tribus en las riberas de dicho río 
debió introducir cambios radicales en la constitución social em- 
brionaria de las naciones comarcanas y en la índole de sus in- 
cultos idiomas* Es ley de las sociedades, que las más ilustradas 

1 El conocídisimo jeroglifico que representa el punto de partida de la peregri- 
nación aztecaí consta de los signos aüf agna, 7 atlaü, una anua arrojadiza, los caa- 
les, integrándose la partícula ubicativa tlcm, por tratarse de un país, dan fonética- 
mente el nombre dé éste, aüatlauj cuya significación, cerca del aguay es perfec- 
tamente adecuada á la condición de nna isla ó de una población marítima. El 
comiendo de esa peregrinación nunca ha sido representado con garzas, lo que prue- 
ba que Aztlin ó Aztatlán, lugar de garzas, no es el nombre yerdadero, sino viciado, 
de ese comienzo. 
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prepcmderen sébre las €(ue lo son eft gméb infmdr, i^rQpmide>- 
xaneia que se resuelve comunmente en eonquistas, en influjo io- 
ininante^ 6 en luz y enseñanza para estas últímas. No consta 
de qué manera ó hasta qué punto la ejercieron los naKoas sobre 
sus vecinos; pero ella fué un hecho^ que ha quedado comproba- 
do con una de sus huellas más visibles y duraderas, la infiltra- 
ción del náhuatl en los idiomas indígenas, que se hablaban, desde 
el renombrado río donde ellos residían, hasta el exiguo de Ho- 
corito, extremo límite á donde extendieron por entonces su pre*> 
dominio. El ópata, el pima, el endeve, el tarahumar, el tepe- 
húán, el cahita y otros más, comprendidos en el área territorial 
indicada, son el producto evidente de esa mezcla, y están todos 
ellos tan ligados con el idioma dominante, que han sido clasifi- 
cados por sabios filólogos como miembros de una misma familia 
lingüística, procedente del grupo llamado mexicano— ópata. 

Dúratíte diez siglos bebieron los nahoas las £^as del Gila, 
desde el tercero antes de la era cristiana en que se dice que á él 
arribaron, hasta el sexto de ella en que abandonaron sus orillad, 
para entregarse á nuevas peregrinaciones ; y este espacio de tiem- 
po era más que suficiente para que ellos, como cualquiera otra 
nación, desarrollando su ilustración y poder, dominasen ó influ- 
yesen en las vecinas, aún á considerable distancia. Menos tietii- 
po bastó á la República de Boma, para enseñorearse de casi todo 
el mundo conocido en la antigüedad; mucho menos emplearon 
los mismos aztecas, desde que f undai*on á México, para avasa- 
llar, con las armas, extensas comarcas al rededor de su imperio; 
y el conquistador español no tardó un siglo en domeñar esas 
mismas tribus de allende el río de Mocorito, cambiando comple- 
tamente su modo de ser é implantando su idioma, dónde antes 
los nahoas habían mezclado el suyo. 

En 544, acosados estos por la guerra incesante que sostenían 
contra los apaches y muchas naciones confederadas, determina- 
ron emigrar, para ir en btisca de países más tranquilos, y arran- 
caron, digámoslo así, de cuajo sus hogares, fraccionándose en 
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«% ottttto eolkn Wttrb lav naoione» de U *ntígü«d«d| la qu« «x- 
]^ÍM po? qué ii<> ÉUbaiston en el »aelo «baiidonado xii ikuu loe 
notaibfM de lod pueblos que ba1>itaron* Bee extmordmiurio lUKm^ 
toeixuiento no s^ fué trasoeudeUtal & la suelte de los emigran* 
te0> eino que un poeo más adelante dio lugar á una eyolocióu 
importantieiina en la parte Sur del actual Eatado de Sinaloa, 
oottipi^ndida entre Ouliacán y el río de la« CaSasi límite oon Jl^ 
lieooy la que yo llamaría la nueva Sinaloa, poifque fué deepuée 
oowprendida en la autigua provincia de e$te nombre. I^ia evolu* 
oién á que im refiero, eetá íntimcunente oonexa con las emigra^ 
oionea Aludidas de que voy á ocuparme en seguida. 

Iiios toltecaf y otras tribus ó familiaSi que fonnaban uno de 
di^bos gruposy salieron de la ciudad de Tlapallan, que, se supone, 
estuvo ubicada en la confluencia del Gila y del Colorado, siguie^ 
?0n su tuta al Sureste por la costa del GoUo dd California, y 
después d0 un viaje de ocho años, durante los cuales Ubvwo^ 
oefK^bates pam abrirse paeo por entre tribus hostiles, llegaron en 
553 á. un siUo, en que descansaron con trauquiUdad, fundando 
allí la ciudad de Tlapallanconco, en memoria de Tlapallan la vie- 
ja, é Huéhuetlapallan, que habían dejado atris; sitio que, en 
mi «itade opúsculo sobre la ^' Peregrinaoii^ de los aetecas y nom^ 
brss geográficos indígenas de Siualoa,'' procuré probari que 
no era otro que aquel en que estuvo situada la ciudad que des- 
pués se llamó por los aztecas Colhuacén ó Culiaotoi á orillas d^ 
Qumaya. 

Desde allí, después de tres años de permanencia, esto es, en 
5&5, prosiguieron su viaje por la parte meridional del referido 
fistado; vivieron cuatro años en Hueixallan ; penetraron en Ja- 
lisco, en cuyo territorio fundaron en 559 el pueblo del mismo 
nomWe; y arribando por fin á las altas tierras de México, fija- 
ron eu 661 su asiento en Tollan ó Tula, ciudad del actual £!s^ 
tado de Hidalgo, donde echaron los cimientos del famoso reino 
tolteea» 



En «n toáiMiito poir el tonntorio BÍnálMiiM, m Ui pMrto iMri* 
dioftal & ^tie yMgo tefiriéndoniey sólo deiiíeton encontMir kovdiui 
salvajes^ que soMetieron ó ahuyentaron por completo^ dejando 
núcleos de población con indiridnos de su tniema rasa, loseaa-^ 
los se multípKcaron j poblaron la tierra, formaron diferentes 
seftoríos y extendieron su idioma, que con el tiempo sufrió aU 
gunas alteraciones y quedó conyertido en dialecto del que hablan 
keredado de sus abuelos y se hablaba en el Valle de México. 

Que los peregrinantes sólo encontraron allf saltajes, se in* 
fiera de esta circunstancia notable, que los aborígenes no deja- 
ron en pos de sí el menor recuerdo histórico ni rastro alguno 
etnográfico, lo que comunmente sólo sucede A las asociaciones 
del todo bárbaras y sin gobierno; y que los primeros fueron los 
que poblaron el territorio expresado, ahuyentando ó sometiendo 
á los segundos, lo demuestra el hecho notorio, de que, al tiem- 
po de la conquista espafiola, todo en esa región era nahoa, los 
recuerdos tradicionales, la lengua y los nombres de lugar, si se 
exceptúan muy pocos pueblos de ra¿a y lengua desconocidas, de 
que hacen mención las relaciones contemporáneas á la conquista 
española. 

No puode dudarse, por lo mismo, que los toltecas, únicos de 
la rasa nahoa que pasaron por allí, fueron los autores de esa 
treaforfnaoion en el país que habían acaparado, elerándolo del 
estado salta je al grado de civilización relatira de que eran con- 
ductores, muy superior sin embargo á la que los espafioles en- 
contraron entre las tribus cahitas. 

La relación que acabo de hacer, sirve de clave para explicar, 
porqué el idioma que se hablaba en el GKla, aparece implan- 
tado de una manera fija y resuelta en la nueva Sinaloa, es de- 
cit^ desd^ k comarca ouliacanense para el Sureste, sin quedar 
atrás, como residuos de tan dilatada peregrinación, nombres 
geográficos de ese origen. T es que los tolteeas, después de ha- 
berse ahiado de las riberas de dicho río, no pudieron, en su trin« 
sito por lionora y la parte do Siufúoa que ceda al Korte d^ rio 



del Fuortey haW faudado poblaciones, paes consta qne eran 
combatidos por las tribus del país que recorrían, y empujados 
por ellas para que saliesen de sus tierras. Pero desde el río de 
Petatláh para adelante, donde las tribus eran más pequeñas y 
menos fuertes^ comienzan á verse pueblos wyos noxpbres acur 
san filiación nahoa; y ya desde Culiacán basta el CañaSi donde 
se extendía el país señoreado por los toltecfiSy los nombres geo- 
gráficos de esta procedencia se generalizan con toda franqueza, 
y no podía menos de ser así, cuando esa fué la tierra donde vi- 
no á establecerse y prosperar de nuevo el idioma trasferido del 
Gila. 

Otr^ de los grupos peregrinantes que antes be indicado, com- 
puesto de los aztecas ó mexicanos y diversas otras familias de 
la misma raza, salieron de Casas- O-randes del Gila para el 
Oriente: los primeros, dejando pasar á estas otras basta el río 
Concbos, que desemboca en el Presidio del Norte, se quedaron 
en Casas -Grandes de Janos, Cbibuabua, donde vivieron como 
cien años, y en seguida se dirigieron bacia el Sur, atravesaron 
la Sierra-Madre en la parte que lleva el nombre de Tarabumara 
y llegaron en 648 á Colbuacán, lugar donde instituyeron el saur 
gninarío culto deHuitzilopocbtli, y con cuyo nombre reemplaza- 
ron el de Tlapallanconco, después que, al partir de aquí, cambia- 
ron nuevamente sú ruta para el Oriente. Al salir de la comarca 
culiaca^ense, fueron acompañados por otras cebo tribus, seis de 
las cuales eran también de filiación naboa, pei^o luego se sepa- 
raron, dejándolas pasar la Sierra solas, y ellos hicieron otro tan- 
to, tomando diferente camino á la derecha, lo que verificado, 
torcieron ptra vez rumbo al Sut y llegaron en 683 al cerro de Cba-* 
pultepec, doscientos quince años después de baber salido de Cu- 
liacán, fundando alguno;^ siglos, después á Tenocbtitlan, la fu- 
tiura j^minado;a del Anábuac 

^í\ realidad, los mexicanos no pudieron ejercer tanto i;Qflcgo 
en, las comarcas que atravesaron por Sinalpa, como los.toltecas. 
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á la ligera el distrito de BadiraguatOi en el cual dejaron algu- 
nos de los suyos, que fundaron pueblos de su propia filiación, 
apenas estuvieron en Guliacán tres años y luego repasaron la 
Sierra Madre, sin haber tenido tiempo más que de reforzar quizá 
la influencia de la raza y el predominio del idioma, que desde la 
expresada ciudad hacia el Sureste habían comenzado á estable- 
cer los que les habían precedido en esa peregrinación. 

KuSo Beltrán de Chuman sale de Kézioo i la oooquista de Kneya Oalioia 
y paites máa al ]f orfce.— Sifrt immdaoidB en Aitatlán.— Oo^a i Ohaiietla.^Llega i Vayito. 

Bajo el gobierno español, muy varia fué la suerte de los paí- 
ses que en distintas épocas se comprendieron en la denominación 
general de Sinaloa. Primero fueron conquistadas por Ñuño de 
Guzman las comarcas que se extienden desde la que se llamó 
provincia de Chametla hasta la de Culiacán, las cuales no co- 
menzaron á llevar también aquel nombre sino mucho tiempo 
después. A los pocos años, la invasión avanzó hasta los ríos de 
Sinaloa y Fuerte, sitos ya en el pais que propia y verdadera- 
mente llevaba el nombre referido. Por último, entró la conquista 
á los pueblos del Mayo y del Yaqui, que completaban el terri- 
torio de tan extensa región, no siendo sino hasta 1640 cuando 
se comenzó á poblar Sonora, que se dilataba desde el Taqui pa- 
ra el Norte, sin límites entonces demarcados por este rumbo. 

Voy á dar una noticia algo detallada del descubrimiento y 
conquista de dichos países, procurando evitar los errores en que 
han incurrido los cronistas, al relatar los sucesos; pues, aveces, 
confunden el río de Sinaloa con el del Fuerte ó Zuaque; otras, 
suponen, que el de Ocoroni desemboca en éste, siendo así que 
va á descargar sus aguas en aquel ; suelen llamar río de Petatlán, 
que era el de Sinaloa, al de Mocorito; equivocan la villa de San 
Miguel de Culiacán, fundada frente á la confluencia de los ríos 
de Culiacán y del Humaya, á quince leguas del mar, con la vi- 
lla de San Miguel de Navito, fundada á orillas del Ciguatán, hoy 
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de San Lorenzo, á tres 6 cuatro leguas de su desmboeadura, y 
trasladada á los pocos meses á la primera de dichas poblaciones; 
alteran lastimosamente las fechas de los más importantes acon*> 
tecimientos^ j cometen otros desaciertos notorios: circunstan- 
cias todas que han contribuido ¿ embrollar no poco la cronología 
y la historia sinaloenses de esa época. 

Ñuño Beltrán de G-uzmán, Pr^idente de la Beal Audiencia 
de México, á la cabeza de trescientos españoles, mitad infantes 
y mitad soldados de caballería, bien armados, con doce piezas de 
artillería menuda, y más de ocho mil indios auxiliares provis- 
tos de todo bastimento/ salió de dicha ciudad el día 22 del mes 
de Diciembre de 1529,^ y pasando por Michoacán, di6 muerte 
injusta y cruel al infortunado monarca de ese reino, Oakontzin, 
inaugurando así la serie de infames matanzas é inauditas atro« 
cidades que habría de cometer en la conquista de la Nueta Gtt'^ 
licia, que había tomado á su cargo. 

No me detendré en relatar los sucosos de ésta,' habidos en el 
territorio del que hoy es Estado de Jalisco, el cual formaba en- 
tonces la mayor parte de la expresada proyincia. Sólo diré en 

1 £sta f aé la gente que sacó de Méxieo Ñuño de CKucmán^ según él mismo 
manifiesta en una de sus cartas al emperador Carlos V. 

2 La Belftción de García del Pilcur, que acompaaó como intérprete A Gusm&n 
durante la eipedicidii, dice que éste salló en dicho afio tres días antes de la Pas- 
cua de Navidad. En los mismos términos se expresa Cristoval de Barrios, otro ex- 
pedicionario, como puede verse en su Declaración publicada en el tomo 6? de los 
''Doeumentoe inéditos del archivo de Indias." La 4? Belación anónima refiere, que 
la salida tuvo lugar el 20 de Diciembre de 1530, en lo cual hay una manifiesta 
equivocación respecto del año, y una diferencia de dos días tocante é la fecha an- 
tes dicha. Mota PlidUla, en su Historia de )a conquista de la Nueva €hiHcia, á 
quien sigue el padre Frejes en su Historia de la conquista de los Estados inde- 
pendientes del imperio mexicano, fija la salida á principios de Noviembre del 
citado afio de 1529. El Sr. Lie. D. José Femando Bamirez. en sus Noticias históricas 
de Ñuño de Guzman, solamente dice, que ella tuvo lugar á fines del citado año. 
De estas afirmaciones creo más segura la de Pilar, apoyada por la de Barrios, y 
garantizada por el cargo del autor, quien como intérprete del jefe, podía estar 
Bsás al tanto de los pormenores de la «cpedioión. La Relación anónima ¿ qne me 
refiero, y las demás que citaré adelante, así como la de Garda del Pilar, son las 
publicadas por el Sr. García Icazbalceta en el tomo 2? de sus ''Documentos para 
la B3storíad# México". 
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oomi^ndiO) aigmmdo al Uatoriiidor Hen«r% qnt GmmáBy da* 
ruite aquella joraaday siciUk mandar aperrear 4 algunoa caeiquea ; 
4 otros hiso cortar las oarioea ó laa manos, dejándoselas pen^ 
dientes de la piel ó colgándoselas de los caWlos; en fin, asolé 
todos los pueblos de su tránsito, y declaró ó hizo vrader por es- 
clavos á los habitantes de varios de ellos. Pero antes de re^rir 
su entrada al territorio ñnaloense, será preciso dar también al* 
gana idea de los acontecimientos que inmediatamente la prece- 
dieron. 

Del 15 al 20 de Julio de 1530^ llegó el conquistador á As- 
tatlán,' pueblo cercano al mar por el lado del Poniente, y dis- 
tante cosa de veinte leguas de Ohametla por el del Norte, donde 
creyó conveniente pasar la estación de las aguas, que ya estaba 
muy avanzada. De este mismo pueblo de Aztatlán, con fecha 7 
de Septiembre, hizo que volviesen á México Pedro Alm^idez 
Cbirinos (llamado también Peralmindez), su lugarteniente en 
el ejército, veedor y capitán de 30 de á caballo, así como Juan 
de Burgos y Cristoval de Barrios, escoltados por 10 jinetes, por- 
que recibió cartas de Matienzo y Delgadillo, sus compañeros en 
la Audiencia de la Colonia, quienes le participaban el regreso 
de Cortés á la Nueva España. 

El 20 del mismo mes^ se vio muy afligido, con su ejército, 

1 iüstft fecha es de García del Pilar. Juan de Sámano, en su Belación de la 
conquista de los teules chieliimeoas, trae la del dfa do Santiago (23 do Julio), que 
es muy poco distante. 

2 La Historia de ''México á través de los siglos," en lugar de Aztatlán, pone 
Etzatlán, que queda mucho más atrás. Sámano le llama Izatán, estropeando el vo- 
cablo, como lo haofan casi siempre los españoles con los nombres indígenas. 

3 García del Pilar trae dicha lechiw La 4^ Belación anónima habla del me«de 
Septiembre, sio fijar el día. Mota Padilla refiere el suceso como acaecido á fines 
de Junio, fecha que no se compadece bien con las ocmdioiones meteorológicaa de 
aquellos lugares, en los que las lluvias comienzan apenas al terminar dicho mes 6 
á los principios del siguiente, y los grandes ciclones sdlo se verifican en Septiem- 
bre ú Octubre, con el nombre de ''cordonaxos de San Francisco.'' £1 padre Frejis, 
completamente engldkado, afirma que Gusmán llegó en el invierno á Acaponeta, 
cerca de Astatlán; quizá le hizo sufrir esta equivocación la frase empleada por al- 
gunos cronistas, que llamaban impropiamente invernar á la detención del ejército 
por causa de laa lluvias; en esos climas no es el invierno el que detiene el mevi- 
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por una de las más terribles tarmeiktas de agua y yieata, que en 
esas costas y en tal época del año suelen tener lugar, y que duró 
dos días. A consecuencia de esto, que los invasores tuvieron por 
un diluvio, los ríos salieron repentinamente de madre; la tierra 
se inundó en un espacio de cinco á seis leguas á la redonda; an- 
daban muchos jinetes en sus caballos, buscando árboles y otras 
alturas donde guarecerse; las más de las casas se cayeron, todas 
se anegaron, ninguna ofrecía asilo seguro y sano; el fardaje y 
los víveres se dañaron ó perdieron completamente; muchos hom* 
bres, enfermos desde su llegada por la estrañeza del clima, se 
ahogaron en las chozas ó fueron arrastrados por la corriente de 
las aguas embravecidas; los demás, en su mayor parte, fueron 
después enfermando á causa de las humedades persistentes de 
la tierra remojada, de los miasmas pútridos de que estaba car- 
gado el aire, del hambre irremediable que sobrevino, y del es- 
pectáculo de tantas desgracias y sufrimientos. Ebiy cronista que 
afirma haber muerto en esta ocasión más de siete mil indios ami- 
gos, sin contar los españoles, que fueron también en número re» 
lativamente considerable. ^ 

En estos apuros, el jefe español despachó á Juan Sánchez de 
Olea á México en demanda de socorros, que le fueron enviados, 
y á Gonzalo López á Michoacán con quince caballos y veinte 
infantes, para que le llevase gente y ganado, de grado ó por fuer- 
za, lo que ejecutó el bárbaro expedicionario, en dicha provincia 
y en la de Jalisco, con verdadero lujo de inhumanidad y violen- 
cia, usando de inauditas felonías, herrando indios como bestias, 
hasta en número de mil, y dejando su camino sembrado de ca- 
dáveres de hombres, mujeres y niños. ^ 

zoiento de las tropas, sino el estío con las crecientes de los ríos y los fangales ba 
rríalosos. Pero lo más extraño es, que suponga esa detención en OHametla, á don- 
de los conquistadores no llegaron, sino cabalmente después de haber pasado las 
aguas y sid^rido la inundación en Aztatlán. 

1 Befíere el padre Tello, que, al fin, para librarse de las incomodidades de la 
tierra y proveerse de mantenimientos, se levantó el campo para Acaponeta. 

2 La 4? Relación anónima y la de García del Pilar hacen una pintura lastimo- 
sa de las atrocidades cometidas, la que seiia prolijo induir aquí en el texto. Juan 
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Entretonto, había tndo también aranzada aob^ OhameÜa 
una faena de 25 caballos y otros tantos in&tntes al mando del 
capitán Samaniego, quien atacó 4 los indios en el primero de 
los pueblos que tocó en esta provincia, los biso darse de paz y los 
obligó á llevar al campo de Aztatlán multitud de gallinas y oti^ 
víveres que allí se babían menester. 

Ñuño de Gasman, después de una parada de casi cinco me- 
ses, viendo que Q-onzalo López tardaba y que el estado sanita- 
rio de la fuerza iba de mal en peor, salió del real en el mes de 
Noviembre ó principios de Diciembre, ^ llevando consigo los en- 
fermos, de los que muchísimos murieron en el camino y otros 
se ahorcaron de desesperación en los árboles; echó una parte del 
fardaje á espaldas de indios conducidos de Ohametla con este 
objeto, los que, por las horribles mataduras que se les hicieron, 
viéronse estrechados á rebelarse y á huir; y dejó dispuesto, que 
el resto de la carga fuese llevada por la gente que debería con- 
ducir López; quien efectivamente fué con ella á reunirse al ejér- 
cito en el pronominado pueblo de Chametla. 

Los habitantes de este lugar estuvieron de paz al principio, 
y suministraron víveres á los invasores por espacio ^e quince 
días; pero viendo que la permanencia de éstos se prolongaba, y 
pensando que habrían de estar allí, como en Actatlán, determi- 
naron alzar las comidas y huir. Ñuño de Guzman mandó lla- 
mar á los Señores, de los que no acudió más que uno; perseguir 
á los alzados, de los que varios fueron muertos; y quemar las 

de Sámano solo dice, que el comisionado de Gussmán hizo cttrtot aclapos. La 3^ Be- 
laeión atribuye los procedimientos de Gonzalo López &que los indígenas de Agua- 
catlán 7 Jalisco no querían estar de paz ni servir; aserto contradicho en las dos 
Relaciones citadas al principio, en las que se expresa, que aquellos vecinos estaban 
de paz 7 prestaban los servicios que se les pedían. Gai*cíadel Pilar, autor de una 
de esas Relaciones, fué testigo presencial en algunos de esos actos de barbarie, al 
ser enviado por Guzman para apresurar el regreso de López. 

1 La Belación de Sámano manifiesta, que la estancia en Aztatlán duró de 3 á 
4 meses. La 1^ Belación parece decir, que ella fué de 2 meses antes de la inunda- 
ción, 7 2 después. La 3? le atribu7e una duración de 5. Así, pues, el tiempo de 
la invernada llegó basta mediados de Noviembre, pero no debió pasar de princi- 
pios de Diciembre, como tengo dicho. 
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eémmy dando por resultado el incendio de la mayor parte de 
la pobteeión. Los cronistas cuentan, que, al partir los espafto* 
les, la provincia quedó asolada.^ 

Habían permanecido en ella hartos dia6> dice uno de kw re* 
latores con esta misma frase, tuvieron la Pascua de Navidad 
en dicho pueblo, y aun se hallaban allí el 16 de Enero de 1531, 
siendo la causa de la detención, que no habían llegado los in- 
dios que se mandaron traer de Michoacán y Jalisco, para car- 
gar los fardos; pero una vez incorporados, como he dicho, y re« 
partidos entre los españoles, que los ponían presos y atados por 
el pescuezo, y también los alquilaban y aun vendían como ani« 
males, emprendieron la marcha después de mediados de dicho 
mes para el interior, llegando en cuatro días á Quezala, distan- 
te ocho leguas, donde no se hablaba el mismo idioma, ni las ca* 
sas eran de la misma manera, que como hasta allí se habían visto. 
La provincia ora atravesada por un río grande, aunque no tanto 
como el de Chametla, lo que me hace conjeturar, que la men- 
clonada corriente fluvial era la misma que hoy se llama río del 
Presidio, pues no hay por allí otra que mejor cuadre á la cir- 
cunstancia indicada. 

La permanencia de los conquistadores en ese lugar fué cor- 
ta; de allí pasaron á Colipan, y en seguida á otra estancia que 
llamaVon de los Frijoles, por haber encontrado en ella gran can- 
tidad de esa legumbre. Allí se detuvieron quince días, porque 
ho hallaron camino para adelante, pues solo hasta dicho punto 
lo habían hecho abrir á los indios de Chametla. 

Tras una marcha de cinco días, tocaron en seguida a Piaz- 
tla, donde tuvieron algunos encuentros con los naturales. La 
provincia era grande y abundante en mantenimientos; sus casas 
de diferente hechura de las pasadas, muy juntas y buenas, con 
techumbre de paja; las de los Señores cercadas por palenques ó 

1 Herrera dioe, que estando para ealir de Chametla, mandó Gusmán ahorcar 
tarea indios que le quedaban presos; y Ghtrofa del Hlar, que ''diique había ahor- 
cado cuatro Señores juntos/' 
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eataoadftB^ que terrÍMi de fortinw en omo de gnemu En alga* 
nu^ ce ludlaron muchas eulebras mansus en los rincones osou- 
roSy gruesas como el brazo^ amontonadas y revueltas unas con 
ol^as como una bola, y sacaban las cabeeas por arriba, por en- 
medio, ó por abajo del montón, abriendo todas la boca y can* 
sando espanto, pero no hacían mal á los indios, que las tomaban 
en las manos y aún las comían y veneraban. La gente andaba 
bien vestida por el mucho algodón que allí se producía y las mu-' 
jeres eran hermosas. 

En este pueblo, habiendo tenido aviso Nufio ¿e Guzmáu^ 
que los indios del ejército trataban de volverse á sus tierras, man** 
dó quemar vivo al jefe del motin y ahorcar otros varios. No 
obstante esto, un escuadrón de ellos emprendió el camino de re- 
greso, pero todos fueron mt^rtos por los naturales, con excep- 
ción de uno que escapó huyendo, y volvió á incorporarse al ejér- 
cito. Los invasores quemaron dicho lugar, porque no se dio de 
paz; á fe que si esto último hubiera sucedido, aquello habría sido 
probablemente lo mismo^ como se dejó comprobado en el curso 
de la conquista. 

T continuando su marcha, á las tres leguas fueron á dar á 
otro punto que llamaron de la Sal, por haber encontrado en él 
un gran montón de ese artículo de consumo doméstico. El pue- 
blo estaba á orillas de un río, que por su distancia del de Piaz- 
tla se comprende que era el de Elota, á la inmediación de las 
salinas de Ceuta. 

Según el padre Tello, tuvieron en Bayla el miércoles de ce- 
niza y después pasaron por Oso.^ En seguida llegaron al pue- 
blo de Navito, á orillas de un río cerca del mar, poblado casi soló 
por mujeres, por lo que le pusieron el nombre de Cihuatlán en 

1 El editor de la obra del padre Tello, quizá equivocado por la figura de la le- 
tra B, tal como Be usaba eli los antiguos tipos de imprenta, le llamó Qfo, Dicetam*^ 
bien ese historiador, que Oso está tres legoas antes de OuHaoáu; debió decir, qnm 
está tres leguas distante de San Miguel de Navito, con el cual confunde á San 
MigUAl é% OttliiMáii, por la ideatidiMl del nombre de San Miguel, qtte tolla i^ficár- 
mIm «xoloshisauíiite. 



XXIV 

lengua mexicana. Tal circunstancia, debida á que los hombres 
andaban fuera, reuniéndose para combatir ó los invasores, dio pár 
Yulo á la creencia de que era un pueblo de amazonas, que no con- 
sentían hombres entre ellas, que sólo de tiempo en tiempo los 
admitían de los pueblos comarcanos para reproducirse, y con- 
servaban las hembras, dando ó sus padres los varones, deepués 
de criados. 

La lengua de estos indios no pudo ser comprendida, las mu- 
jeres usaban camisas de algodón, y la tierra era fértil y abun- 
dante en provisiones, por lo que D. Ñuño fundó la villa de San 
Miguel de Navito á orillas del río de Cihuatlán que por allí corre, 
dejando para poblarla algunos españoles, de alcalde mayor al 
capitán Melchor Díaz y de cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez; 
pero el mismo año la trasladó á Culiacán, que es donde hoy per- 
manece. 



Toma de Onliaoán.— Ezploraciones por el lado de la oosta y de la 8ieira«— Fundación 

de la Tilla de aqnel nomlnre.^Begreit Qnimáa i JaUfooi 

Gnieldades de loi espaSoles j lerantamiento de los naturalesi—Fzisión j mnerte de Chuman. 

De Navito, prosiguiendo para la provincia de Culiacán, pa- 
saron los españoles por el pueblo de Quila, que incendiaron des- 
pués del combate; por el de las Flechas, que así nombraron, por 
haber encontrado en él grandísimo acopio de dichas armas; y 
por el de Cuatro Barrios, que tenía dos de éstos por cada lado 
del río que lo atravesaba, y que por la analogía del nombre se 
puede conjeturar, que sea el mismo que hoy se llama Barrio, en 
la orilla izquierda del río de Culiacán. De allí, á poca distancia, 
llegaron á un punto llamado el León, donde vieron una de estas 
fieras; pasaron á la margen derecha del río de Humaya, para 
llegar al lugar del mismo nombre;^ y arribaron á Colombo que, 
por su situación, comprendo que debió existir donde hoy se ex- 
tienden los terrenos de Mucuñmí. 

1 £1 panto del León, por donde los espafioles vadearon el rio para pasar á Ha- 
maya^ yien0 & quedar en el extremo occidental de la moderna ciudad de Guliaoán; 
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En dicho pxteblo ptimoetíuron á la vista del enemigo los dos 
destacamentos de caballería qne había avanzado Ñuño de G-uz- 
mán^ los que^ al día signientei sin esperar el grueso del ejérci- 
to, derrotaron á cosa de treinta mil indios, siguieron su perse- 
cución hasta más allá de Culiacán,^ distante de Colombo dos 
leguas, durante la cual tomaron prisionero al Señor de este lu- 
gar, que dijo ser hermano del de aquella ciudad, y á la puesta 
del sol volvieron al campamento. 

El Señor de Culiacán mandó decir el mismo día á D. Ñu- 
ño, que iría á presentársele, y al siguiente le envió un obsequio 
de dos esclavos, una sarta de turquesas y unas mantas de algo- 
dón, pero no compareció; por lo que á los tres días resolvió el 
conquistador ir adelante río abajo, pasó por la mencionada ciudad 
donde recibió nuevo aviso del cacique de que ya iba, y fué á dor- 
mir á otro pueblo, media legua distante, que se llamó de la Pes- 
cadería. Así prosiguió tres días más por las orillas del Humaya, 
encontrando muchos y grandes pueblos de uno y otro lado has- 
ta cerca del mar, al que no pudo llegar por los manglares y ester 
ros que le impedían el paso; y no hallando camino para otran 
partes, regresó, encontrando que Culiacán había sido incendia- 
do por los indios auxiliares que iban tras del ejército. 

No ha quedado noticia auténtica de la situación de esta ciu- 
dad, de histórico renombre, por donde en siglos anteriores ha- 
bían pasado las peregrinaciones toltecay azteca; mas yo presumo^ 
que estaba donde hoy se encuentra el pueblo de Culiacancito, no 
sólo por la identidad del nombre, convertido en diminutivo des- 
pués de la fundación de la villa española, sino también por la 
congruencia de la ubicación de dicho pueblo con la que debió 
tener la ciudad antigua, según se ve por el itinerario que siguió 
la conquista. Y además, no hay indicio alguno de que ella haya 
existido en otra parte.* 

1 La antigua ciudad azteca. 

2 Culiacancito está sobre la derecha del Humaya, á 3 leguas de la actual ciu- 
diid de Culiacin, y 4 12 del mta; y quiíá por escribir 12, puso 2 él padre Tello^ 

4 
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Nuüo de Gu2cmám llagó alU en U prao^n qiim«M& d« Mar- 
zo dt 1531. £s coBatfmte> qtie tuvo el iniércoles de oeniaa en 
Bayla, ó en un pueblo anterior, según oteo de loe relatores^ lie* 
gando al día siguiente i dormir en aquel; akora bien, ese día, 
según el cómputo que be formado^ delnó caer mi 22 de Febvr* 
ro;^ y como Bayla dista de Culiaeán cosa de 25 l^n^ias^ me pa» 
rece no der exagerado el espacio de tiempo de 15 á 20 diss^ eeto 
es, de 22 de Febrero al 14 de Marao^ en que el ejército deUa 
salvar esa distancia, cuando no se sabe que baya beebo largas 
estadías en el tránsito.^ 

Los conquistadores bailaron, que la prorincijt era muy po* 
blada, y sus moradores de buena presenoia, de mutf gran rcuón^ 
dice una de las crónicas, cortesanos en ti vestir y nmifdél^ubsM 
sus tratos^ y tenían muy grandes tianguis 6 mercados, con gnm 
copia de ropas, maíz, pescados, f rutaa y otras provisiones para 
la subsistencia, como en México; y aunque no conocían el oro, 
pero si la plata. Había tamUén muchas turquesas, de que por* 
taban pulseras los bombres y las mujeres príneipales en laspi^- 
MI» y en ks brazos.* 

Hasta aquí llegó Nuno de Ghizmán con sus conquistas, aun- 
que pasó más adelante en sus exploraciones y descubrimientos, 
según veremos después. En el territorio que babía recorrido, co- 

qme ]e aáríbuy* MÍA ^stoneia* €omttiim«»W ttmbié», sogÚB he indioadia y» «n 
otro ItvgftT, han oonfundido los historiadores á Culiaeán con Navito en «ste punto, 
por haber llevado ambas villas el nombre de San Miguel; afirmando que la prime- 
ra dista del mar tres 6 cuatro leguas, lo que sólo podría deeinse de la segunda. 

1 He deducido esta fecha de otras de ftestas movibks tomadas en las aotMd«l 
Ayuntamiento de México del año citiido. 

2 Mota Padilla, en el capitulo 14 número 4 de su Historia de la conquista de 
Nuera Galicia, supone á Ñuño de Guzman en Culiaeán en 3 de Diciembre de 1530, 
y I>. José Femando Bamires dice lo mismo, aunque no oxpresa el alo. Habiendo 
datos para afirmar, que el conquistador salió de Ghametl» eotiM» ¿ mediadea da 
Enero de 1531 y llegó el miércoles de ceniza ó el día siguiente á Bayla, en camino 
para dicha ciudad, es inconcuso que no pudo hallana ea 4rta eon attteriaiidad á 
las feehaa citada». 

8 X^ Bdadóii aaáaima y algonat d« laa «tram 
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rrespoii£«nte á la mitad motidional áú Estado de Siiialoa» fun- 
dó dos villas: la de San Miguel de Navito en el río de Ban ho* 
renaoy que trasladó en el mismo afio á San Miguel de Guliacán ; 
y la de este nombre^ segán referiré después^ la únioa que lia per* 

manecido hasta los tiempos presentes. 

En todo el ourso de la expedición enviaba á sus capitanes á 
bacer excursiones á distancias mis ó menos largas, por uno y 
otro lado de su rnta, hacia la costa y por el lado de la Sierra, 
combatiendo con los naturales que casi siempre le presentaban 
resistencia, ó más propiamente, haciendo en ellos matanzas ho- 
rrorosas, pues era evidente, que sus armas y demás elementos 
de guerra, así como el fuerte auxilio que llevaba de indios me* 
xicanos, tlaxcaltecas y otras naciones recién conquistadas, cons- 
tituían una ventaja inmensa é incontrastable para los naturales 
invadidos, quienes, por mucho que fuese su amor patrio y su va- 
lor en los combates, sólo podían defenderse con flechas y otnuí 
armas completamente primitivas. 

El comandante español hizo esta guerra verdaderamente á 
fnego y sangre. Bara vez eximió del incendio á los pueblos por 
donde pasaba con sus tropas. Disculpábase, atribuyendo el des- 
mán á los auxiliares del ejército, sin poderlo evitar: pero ningún 
jefe puede dar tales excusas, y menos un hombre como D. Nufio, 
que teniendo un carácter extraordinariamente enérgico, supo 
ejercitarlo en muchas ocasiones, esparciendo el terror con f uri* 
bundos castigos, para domeñar las conspiraciones, mantener la 
disciplina de sus fuerzas é impedir la deserción de sus soldados 
y auxiliares, á veces intentada en grupos numerosos, siempre 
repritnida por él con exceso de escarmiento. 

lias crueldades que cometía con los naturales, en cuyas tie- 
rras llegaba á poner el pie, eran á veces tan inauditas como inne- 
cesarias, pues ios aperreaba, ahorcaba ó quemaba vivos, por el 
más leve motivo, ó aun sin razón alguna, pareciendo que anhe- 
laba imponerse desde un principio por la intimidación; y en cuan- 
to á los que sacó de México, Michoacán y otras provincias del 
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interior^ para echar sobre sus hombros los fardos, los hacia, así 
cargados, caminar presos y con cadenas al pescuezo.^ 

Pero dejemos á un lado estos lastimosos pormenores y siga* 
mos al conquistador en las exploraciones que emprendió después 
de la toma de Culiacán. 

Habiendo vuelto de la costa, Ñuño de Guzman siguió con 
el ejército el curso del Humaya río arriba, desde su desembo- 
cadura en el de Culiacán, hasta donde no pudo ya subir por la 
escabrosidad del terreno. En uno de los pimtos del tránsito pa- 
só la Semana Santa, y en la Pascua, que debió ser el día 9 de 
Abril, despachó á buscar camino más adelante á Gonzalo Ló- 
pez, quien prosiguió la exploración hasta más lúlá de donde un 
río grande lleva el rumbo del Norte. Ese rio, según la geogra- 
fía del país, no puede ser otro que el de Sinal<^ que desde el 
pueblo de Tecuciapa, cerca de la línea divisoria con el 'Estado 
de Chihuahua, comienza á tomar esa dirección, y baja de allí en 
un inmenso arco de círculo á sumergirse en las aguas del Golfo 
de California. 

Después de haber andado cosa de cuarenta leguas, y por no 
haber podido avanzar más adelante, regresó D. Ñuño á la pro- 
vincia de Culiacán, y habiendo enviado al mismo capitán hacia 
el Oriente, para que por allí pasase las sierras y buscase pobla- 
ción donde aposentarse, salió en su seguimiento á principios de 
Mayo^ con el resto del ejército. A cosa de 25 leguas de camino 
llegó á un pueblo llamado el Guamuchil, único punto hoy co- 
nocido entre los que tocó en esta exploración, el cual se halla 
situado en territoi*io del Estado de Durango, al pie de las sie- 
rras y á orillas del mismo río que baja á bañar la referida pro- 
vincia de Culiacán. En él aguardó noticias de Gonzalo López, 
y al recibirlas de que ya había pasado las mayores alturas y se 

1 García del Pilar dice en su Relación, hablando de la salida de Navito : '* f 
en todos estos tiempos pasados iban los amigos con cadenas al pescuezo con las pe- 
tacas, y así partimos de aquí dejándolo de guerra/' Los mismos tratamientos, y 
aun peores, se observarán también más adelante. 

2 3^ Belación anónima. 
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prq>oiiia recorrer en seguida los llanos que se. extendían. á m 
vista, se apresuró á levantar el campo á mediados de Jnnio^ é ir 
en pos de él, antes qne por la inminencia de la estación de aguas 
se lo estorbase el crecimiento de los ríos. 

Oon suma dificultad subió hasta la cumbre de las montañas, 
donde encontró á López, que ya venia de vuelta, después de ha- 
ber recorrido setenta leguas de tierra llana, sin haber hallado 
comida ni albergue donde posarse la gente; así es que ordenó la 
vuelta, dando fin á una exploración, que por entonces no ofre- 
cía espectativa, en la que más de 45 caballos quedaron despe- 
ñados, y perecieron de hambre muchos indios auxiliares de Mé- 
xico y naturales de aquel país, hombres y mujeres, que los es- 
pañoles llevaban atados, para que cargasen los fardos é hiciesen 
todo servicio. Acosados de la necesidad, huyeron doscientos de 
estos infelices en las fragosidades de la sierra, pero todos mu- 
rieron, con excepción de cuatro ó cinco que se salvaron del de- 
sastre. Los que pretendían la fuga y eran descubiertos, morían 
ahorcados por orden de Guzman.^ 

Juan de Sámano, que fué comisionado para recoger y con« 
ducir las partidas de españoles que quedaban atrás, caminó 
con harto trabajo, porque las aguas eran ya muy fuertes y los 
ríos venían muy crecidos, y llegó, dice él mismo, el día de San- 
tiago (25 de Julio), al lugar donde había sentado sus reales el 
ejército después de su retorno, que fué tres días antes del suyo. 

Oomo en ese tiempo ya estaba de paz toda la provincia y va- 
rios otros pueblos, Guzman envió á llamar á los Señores, de los 
cuales acudieron muchos, y nombraron por su propia boca más 
de doscientos pueblos sujetos á ellos, que quedaron anotados por 

1 La misma. 

2 Pilar dice, que '4os españoles no comían sino carne, y los indios yerbas, por 
donde perecieron muchos de ellos." La 4? Belación anónima, que ''en esta vuelta 
perecieron mucha cantidad de indios amigos y naturales de aquella tierra, que lle- 
vábamos atados, mujeres y hombres, para nuestro servicio, por consentimiento de 
Ñuño de Guzman, los cuales murieron por no tener que comer, ni hallarse sino 
yerbas del campo." 
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Mwrito^ Y viendo la convenienoia de fandar en rila una yillai 
eseogió nn Itigar á propósito» en la ribera izquierda del río de 
Ouliaoán, llamado entonces de Oraba, frente á la confluencia 
del mismo con el de Humaya, tres leguas río arríba de la anti- 
gua ciudad azteca, que abora es un pueblo pequeño con el nom- 
bre de Cub'acancito, y allí la erigió el 29 de Septiembre de 1531 
con el nombre de San Miguel de Culiaoán, dándole ordenanzas, 
nombrando por cura al Bachiller Alvaro Gutiérrez, por alcalde 
mayor al capitán Diego Fernández de Proaño y dejando para 
poblarla cien españoles, cincuenta de á pie y otros tantos de á 
caballo.^ 

1^0 he visto documento que compruebe directamente, que 
la fundación set hizo el día expresado, pero así se deduce de lo 
que refieren los cronistas. García del Pilar afirma, que ella se 
verificó, pasados dos meses del regreso del ejército: laif Bela- 
ción anónima, que vueltos de la expedición por la Sierra á un 
lugar donde se pobló la villa, estuvieron allí fundándola dos ó 
tres meses: según la Relación de Sámano, el ejército debió ha* 
ber vuelto con anterioridad al 25 de Julio, y asevera que, veri- 
ficada la fundación, partió Guzman para Jalisco el 15 de Octu- 

1 El padre Tello refiere la fundación al afio de 1532; pero ya he demostrado, 
que Gnzmán no pudo hallarse en tal aüo en dicha ciudad; su intérprete, que le 
acompañó durante toda la expedición, se hallaba ya en Méidco el 24 de Enero del 
mismo afio, dando su declaración en el proceso que se mandó formar á su jefe. 

En cuanto á la ubicación de la villa, la 1^ Kelación anónima es una de las que 
la confunden con la de Na vito, fundada á orillas del río de San Lorenzo, antigua- 
mente llamado Giguatán, y trasladada luego á la de Culiacán. 

La 3? Beltieión dice, que Guzmin ordenó la villa en el rio de Aguatan, que 
no ha existido, queiiendo tal vez decir Giguatán, donde tampoco es cierto que se 
haya verificado su establecimiento, sino en el de Oraba, actualmente de Guliacin. 

Mota Padilla, más desorientado, refiere que Nufio deGusmán ''envió sus em- 
bajadores ¿ la provincia de Navito y fué bien recibido; recorrió sus rancherías, y 
advirtiendo la docilidad de sus moradores, determinó fundar una villa con el tí- 
tulo de San Miguel de Guliacán." ¿Gomo es que resolviéndose por la causa expre- 
sada á fundar una villa en aquella provincia, la plantó sin embargo en éittat 

Todo depende de la confusión que se hace de los sitios én que dichas pobla- 
dones fueron establecidas, originada quisa de la identidad del nombre de Ban 
Miguel, que 4 ambas fué impuesto, y de la circunstancia de haber sido la primera 
trasladada á la segunda en el propio afio de su erección. 



bn. lifts {mohtm cttndas^tieiidm á colocar ese roc eoo i finos do 
Setiembre; pero sobro todo, así lo conrenoe principalmontola 
dodícaclón do la nueva yilla á San Miguel, cuya fiesta cao ol día 
29 del mencionado mes, y es bien sabido, cuánto gastaban bi 
españoles de dar á sus poblaciones ol nombre del santo en oiqra 
fiesta las fundaban. 

El fundador partió efoctiyamento el 15 de Oetobre citado^ 
pero antes do hacerlo, proveyó á los pobladores de copia de ga« 

nados, yeguas, ovejas y puercos para criar, y « {la pluma se 

resiste á escribirlo! para colmo é9 ingratitudes y cruelda* 

des, dejó en la nueva población mucba parte de los indios qne 
de México y otras naciones babia llevado consigo á la goena, 
repartidos entre los nuevos vecinos en calidad de esclavos, en- 
cadenados por los pescuezos 6 metidos en cepos, en pago de sos 
buenos servicios, por galardón de los rudos trabajos, que dunuite 
peco menos de dos años habían pasado, cargando sobre süs es* 
paldas, por caminos y serranías, los numerosos y pesados ferdos 
del ejército, haciendo los ranchos y buscando de comer para los 
soldados. A gritos pedían los infelices, que los dejasen ir al lado 
de sus mujeres é hijos, y lloraban al ver partir á sus compa&e-* 
ros, por el pesar del destierro y por la injusta vejación de que 
se les hacia víctimas. De mil doscientos tlaxcaltecas que D. Ñu- 
ño había llevado á la guerra, no escaparon con vida sino veinte; 
sin embargo, los veinte quedaron también encadenados, 4 ex- 
cepción de dos que llevó consigo Gonzalo López. ^ 

Y no se limitó á esto el proceder del bárbaro conquistador, 
sino quo dejó también á los colonos autorización para herrar in- 
dios en la provincia, reduciéndolos á servidumbre, á fin de que 
se ayudasen en el trasporte de víveres, por falta de bestias, y en 
el trabajo de las siembras, lo que todavía no podían hacer loe 
sspafiolee, por estar constantemente con las armas en la mano« 
Con motivo detesta autorización, ausente ya Gozmán que había 
regresado á Jalisco, ejecutó Proaño crueldades ospnntooai^ qo* 

1 Relaciones de García y 4? an6akmk 
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el padre Beautnont describe en los tárminós siguientes: ^^ están- 
db los miserables indios en sus tianguis y mercados, vendiendo 
y comprando con suma paz, echaba gente y soldados para que 
los acometiesen, y mandaba aprehender á los indios más mozos y 
bien dispuestos, á los que herraban, metían en collera y vendían» 
De esto tomaban ocasión los mandones y principales, para come- 
ter en la cobranza de los tributos inauditas crueldades y exor- 
bitancias. Habían de llevar ostos miserables indios los tributos 
á sus encomenderos, pagando la tardanza con la esclavitud de 
sus hijos, y á ellos les clavaban los pies y las manos en los ár- 
boles con herraduras, y allí los tenían hasta que perecían, pi- 
diendo al cielo justicia. No pretendo aquí a^bultar otros excesos 
de tiranía y crueldad que en esta conquista se ejecutaron, sino 
referir algo de los que nos dicen todos los historiadores de aque- 
llos tiempos, y por su atrocidad no se han podido disimular las 
que cometió y permitió á sus capitanes Ñuño de Q-uzmán. Lo 
cierto es, que á vista de estas crueldades se alzó toda la provin- 
cia de Culiacán, y los indios de toda la costa quemaban sus pue- 
blos y bastimentos. Más hacían todavía, pues mataban á sus 
propios hijos, por no poderlos llevar, y se fueron precipitada- 
mente á las serranías, huyendo del furor de un tal Pedro Boba- 
dilla, quien, no menos cruel que Proaño, salía con unos lebreles, 
y como si fuera á cazar fieras y animales, daba sobre los indios 
con estos perros, que despedazaban á muchísimos. Los españoles 
honrados de aquella población quedaron tan necesitados de ser- 
vicio y comida, que padecieron grandísimos trabajos.'' Hasta 
aquí el padre Beaumont. 

Por motivo de esos hechos atroces, y alarmado por el levan- 
tamiento de los naturales. Ñuño de Guzman mandó encausar al 
feroz Proaño y lo condenó á degüello; sin embargo, por empeño 
de Cristóbal de Oñate y otros le admitió apelación para ante la 
audiencia de México, donde el duro español sólo fué condenado 
en las costas, merced á la influencia de su tío el comendador de 
mi mismo nombre. ^ 

1 Mota Padilla, capítulo XV; número 10. 
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Cristóbal de Tapia fué nombrado en lugar del funcionario 
depuesto, trató ¿ los indígenas con mis moderación, y obligó á 
muchos de los castellanos á labrar por sus manos la tierra; pero 
tuvo el descdnsuelo de ver, que la villa se despoblaba, porque 
mucbos de sus Habitadores, descontentos por estas medidas y 
por el hambre que reinaba en el país, se salieron para el Perú, 
cuyas riquezas eran un gran atractivo para los aventureros, y 
al mismo tiempo sufrió la pena de ver la tierra asolada por la 
peste, de tal manera que el número de los indígenas quedó re- ^ 
ducido á menos de la quinta parte, según refiere uno de los his- 
toriadores. 

Como se ha visto, Ñuño de Guzman dio cima á su empresa 
en poco menos de veintidós meses, contados desde fines de Di- 
ciembre de 1529 hasta mediados de Octubre de 1531, y de ellos 
casi todos los ocho últimos se estuvo en la provincia de Culia* 
can y en las exploraciones que emprendió, después de la ocupa- 
ción de esta ciudad, en las comarcas circunvecinas. Regresó, co- 
mo he* dicho, á Jalisco, y una vez en 61 estableciddf tomó la 
providencia de enviar al capitán Cristo val de Barrios, que había 
llegado con gente de México, á poblar con ella y con la demás 
que allí tenía disponible, una villa con el nombre del Espíritu 
Santo en la provincia de Chametla, que había visto ser una co-» 
mar<m espléndida, abundante en provisiones, tales ccmio pesca- 
dos, gallinas, frutas y asimismo en algodón y otras corns. De su 
situación no han quedado señales, pues á los cuatro años se des- 
. pobló, yéndose sus habitantes á las minas del Perú, así porque 
no tenían esperanzas de medrar en la Nueva Galicia, como por- 
que se veían arrastrados por el movimiento de emigración que 
emprendieron muchos vecinos de Culiacán, descontentos con 
motivo del hambre que allí reinaba y de las medidas adoptadas 
por Tapia, según acabo de referir. Se sabe, sin embargo, que la 
población fué plantada á orillas del río de Quezala, que á mi 
entender no era otro que el que en la actualidad se llama del 
Presidio.^ 

1 La 2? Relación dice en bu último párrafo: *^y aali (de Culiacán) con 

ocbo de á caballo á la villa del Espíritu SantO; que había poblado Barrios en el río 
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Daaipnés da haber estado este incansable emprendedor ocu- 
pándose, por algunos años más, de extender sus conquistas por 
medio de sus capitanes y de organizar su administración, tuyo 
un fin tristísimo, apenas digno de las atroces hazañas, con que 
manchó su carácter de abogado entendido, guerrero valiente y 
político perspicaz, pues mandado procesar por real cédula de 17 
de Marzo de 1536, fué preso y encerrado en las Atarazanas de 
México el 19 de Enero de 1537 por su jaez de residencia y su- 
cesor en el gobierno de la Nueva Galicia Lie. D. Diego Pérez 
de la Torre, y trasladado después á la cárcel pública, donde es- 
tuvo durante un año, hasta que fué remitido á España y deste- 
rrado á Torrejón de Velasco, sin haber logrado jamás se le oye- 
sen sus descargos. Allí vivió en la miseria, olvidado de todos, 
y murió el año de 1544.^ 



Bi9«di4fo ¿ 8i]i«loft«--IilegA hMto el IÍ0 Yftqid.--8a rtgftto.— ])e>oúbxMt U n 
de Hurtado de Xendoia en la costa de Tamasiila.~E]ioaeiitraa loi 
MifiMéM i Atftao V^íStf Oábeía de Vaca j nu oompaleroi, emates ealot Ikm^om dojliiári«a. 

Ta he hablado de las exploraciones á que después de la oon* 
quista de Culiacán se entregó D. Ñuño de Gnzmán por tres 
rumbos diferentes; el del Poniente hacia la costa, el del Norte 
y el del Oriente hacia la sierra. No me ha sido posible cercio- 
rarme de las que algunos autores afirman que ordenó en Octu- 
bre, á raíz de la fundación de aquella villa y antes de volverse 
á Jalisco, confiándolas : á sí mismo, con el capitán Cristóval de 
Oñate, llevando el rumbo dé Capirato; al capitán José de An- 
da Quezala, qne ea en la provincia de Chametla.'^ El padre Tello refiere la funda- 
ción de esta Villa al año de 1532. 

1 Esta fecha es de Mota Padilla, á quien sigu^ D. José Femando Bamíreí en 
sus "Noticias históricas de Ñuño de Guzman." Sin embargo, en la Colección de 
documentos inéditos del archivo de Indias, publicada en Madrid, tomo 29, he en- 
contrado Tin poder que Ñuño de Guzman otorgó á Melchor Vivar en 3 de Julio de 
1548, asi como varios escritos suyos y notificaciones que se hicieron á él personal- 
mente, en el año referido y en el siguiente. Esto, cuando menos vuelve dudoso el 
d(a de su f alieeimiento, del que no he podido cerciorarme por, otro lado. 
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guio p«ra Topia rumbo $1 Oriente; y al capitán Perakmndes 
Cliiriuoa para Siualoa rumbo al Noroeste. Ninguno dolo» cro- 
nistas que tomaron parte en la conquista de la Nueva Galicia 
hasta su terminación, hablan de estas tres expediciones^ como' 
dispu^tas en el tiempo indicado; bien al contraiio, las noticias 
que dan, aparecen pugnando con ellas* 

Consta, que Nufio de GuzmÁn volyió á Jalisco en Octubre 
do 1531, á los pocos días después de la erección de la yilla menr 
clonada; luego no pudo haber tomado para sí el encargo de una 
de las expediciones referidas. Tampoco pudo hacerlo Oñate, 
puesto que regreso para Jalisco junto con aquel jefe, de quien 
recibió una comisión en Chametla/ 

La expedición de Ángulo parecería innecesariai porque el 
mismo conquistador acababa de llevarla á efecto personalmen- 
te, cuando desde el pueblo del Guamuchil encumbró la sierra 
de Topia, y avanzó á Gonzalo López para que recorriese las lla- 
nuras de Durango.^ i 

£n cuanto á Peralmindez Chirinos, es claro qu^ no pudo 
haber sido el jefe de ninguna de las expediciones insinuadas, 
porque desde el 7 de Septiembre de 1580, es decir, hacía más 
de un afio, había sido despachado por D. Nufio para México, se- 
gún dejé dicho en éu oportunidad, especie de que dan testimo- 
nio varias de las Relaciones citadas en esta Introducción.^ 

Sea de esto lo que fuere, en lo cual no hago más que expo- 
ner las razones que tengo para dudar de la salida de tales ex- 

1 Dice la 4? Relación anónima: "Y nos partimos de esta provincia (Culiac^)i 
caminando por naestras jomadas la vuelta de Jalisco, y desde Oliametla, que esta- 
te de guerra, envió á Crístoval de Ofiate con diesi de i caballo á Te^pic, i saber si 
estaba alH poblado Francisco Verdugo, como él le había mandado cuando le envió 
del camino. " Lo mismo dice Pedro de Carranza en su Belación constante entre 
los Doeumentos inéditos del archivo de Indias, tomo 14, página 370. 

2 £1 padre Tello y Mota Padilla hablan de la expedición confiada á Ángulo. 
El padre Frejes, que frecuentemente aparece menos verídico en sus noticias, dice 
que Ángulo fué enviado á invadir las costas del Golfo de California, rumbo con- 
trario al que le asignan los otros historiadores. 

3 Las de Pilar y Simano y la 3? y la 4? anónimas. 
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pediciones en la época que se indióa^ lo cierto es : que la que í^ 
dirigió á la provincia de Sinaloa, la más importante, asi como 
la más pertinente & los propósitos de la presente historia, tuvo 
lugar en 1533 bajo la conducta de Diego de Guzman, nombra- 
do por D. Ñuño para conquistar y pacificar esa comarca: que 
ella fué narrada por el mismo capitán que lalleróácabo. cuya 
relación se registra en los Documentos inéditos del i^robiyo de 
Indias/ y en los puntos sustanciales está conforme con la 2f 
Relación anónima, lo que prueba que ésta fué escrita por algán 
otro de los que iban en esa ocasión: y que si hubo otra entrada 
á dicha provincia, dirigida por Peralmindez Chirinos, según 
unos, ó por Hernando del mismo apellido, su sobrino, según otros, 
saldría algún tiempo después, porque sólo así se puede compren- 
der, que habiendo este capitán encontrado en su marcha á Ca- 
beza de Vaca y sus compañeros, como se dirá más adelante, no 
hayan éstos llegado á Ouliacán sino hasta 1536. 

Voy á contar brevemente los sucesos de la expedición que 
conduja Diego de Guzman, según se dedi^^cen de las dos JSelacio- 
nes mencionadas. Salió dicho Jefe del Valle de Guliacán el vier- 
nes 4 de Julio de dicho {mo de 1533, é hizo su primera jomada 
de 4 leguas á un punto llamado los Guamúchiles. £1 día 12 lle- 
gó al río de Mocorito, sin saberse el punto á que tocó> y el do- 
mingo 13 bajó cinco l^uas en dicho rio, de donde mandó ade- 
lantar con un destacamento á Francisco Velasquez, que en tres 
jornadas de á cuatro leguas llegó al pueblo de Tamazula, hacia 
la costa, en la orilla derecha del río de Sinaloa, llamado antes 
Petatlán, al que arribó después el grueso del* ejército. 

Estando en este pueblo, Guzman dijo, que para los diversos 
actos de posesión que tenía que tomar y otros, llevaba^de escri- 
bano á Andrés Alonso, y como tal lo acreditó y lo hizo constar 
ante este mismo y cinco testigos, en 28 del mes de Julio ya ex- 
presado. 

Los españoles vieron en ambos ríos, de Mocorito y Sinaloa, 

1 Tomo 15; página 325. 
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Jas casas de los indios cubiertas de estenus) que en México tienen 
el nombre de petates, por lo que después han solido confundir* 
los las relaciones bistóricas bajo el mismo nombre de Petadáni 
aunque el últímo de los mencionados ba sido generalmente el 
^ucJio de esa denominación. Hallaron, asimismoi que los bom- 
ores iban vestidos de cueros de venado. adobados, cosidos uno 
con otro y puestos por debajo del brazo atados al bombro, y las 
mujeres con una pampanilla que sólo cubría las partes secretas; 
que adoraban al sol sin sacrificio alguno, y hablaban una misma 
lengua. 

Los invasores anduvieron treinta leguas, subiendo por la 
orilla del río, primeramente por la del Sinaloa y después por 
la del Ocoroni, que á pocas leguas se le une por su margen de* 
recba, y desprendiéndose de él á cierta altura, llegaron á la iz* 
quierda del río del Fuerte, ^ al medio día, ai cabo de una jomada 
de seis leguas por tierra llana y con los caballos fatigados del 
mucbo sol que bacía, por lo que no creyeron conveniente atacar 
á los tres escuadrones de indios que guardaban la entrada del 
pueblo que tenían á la vista, á menos que éstos lo hiciesen pri- 
meramente, y así pasaron por enfare ellos y se metieron en el 
pueblo, án que los enemigos, que callaban como espantados, se 
atrevieran á int^itar nada en su contra, antes bien tomaron la 
determinación de retirarse río arriba. 

Los espafioles encontraron la población deshabitada, pero 
consideraron qne debían emplear en el caso mucha vi^^ilancia, 
y en la noche prendieron algunos naturales, que iban á ver qué 
gente era aquella y averiguar lo que querían. Una partida de 
soldados, de á pie y jinetes, salió al día siguiente ¿ explorar por 
el mismo camino que habkín llevado los grupos de indígenas, 

1 Tanto la Relación de Diego de Guzman, como la 2? anónima, refieren, que de 
Tamazala faeron los ezpedicionaríos por el río arriba treinta leguas, y dieron en 
una proyincia que se dice de Sinaloa. Ef ectiyamente, á orillas del río del Fuerte 
se htJlaba poblada la tribu propiamente llamada con dicbo nombre, y de esta cir- 
cunstancia proviene también, que algunos escritores hayan confundido el río del 
Fuerte con el de Binaloa. 
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pas6 fax tsM ó oiatvo paeUes desámpfioradofly y áks trealflinxad 
el oomandftnte de la partida oogi^ á im indioi que le informó^ 
que á corta distancia estaban todos los demás teimidos^ y con 
el ctial znand6 llamar de paz á los oaeiques. Acudió uno de es- 
tos coa setecientos de los snyos, todos en hilara y provistos d^^ 
tma ca$a rerde, que iban poniendo en el suelo, una sobre otei^ 
en señal de sum^ñóui y en seguida £ormaron rueda sentados en 
cuclillas» 

A ese tiempOi se pusieron en libertad los que se habían to- 
mado prisioneros, entre los cualas había uno que parecía ser prin- 
cipaly quien se puso tm, medio de h, rueda 4 hablarles por espa- 
cio de más dé una hora, ponderándoles la grandeza de los esr 
panoles y advirtiéndoles que les convenía volverse á sus casas. 
Acabada la plática^ los caciques dijeron, que para mejor servir, 
querían estar cerca de los cristianos, y en consecuencia Ui^va* 
ron al pueblo á sus mujeres é hijos, además de muchas otras 
gentes que metieron en secreto, poniendo otro cuartel junto al 
de aquellos. 

. Ssta sumisión era engañosa, y sólo tendía á inspirar con- 
¿ansa y disimular los medios de ejecución de una celada dis- 
puesta para matar á los «castellanos» VeliJ^an los astutos indios 
por grupos de á cincuenta^ unos enfrente de otros, rodilla hin- 
cada, arco y flechas prestos y en actitud de tirar, y rendívík al 
mismo tiempo que los españoles. Eq)eiraban hallar á éstos des- 
prevenidos, pero no lográndolo, pues había no menor cuidado 
de parte de ellos, al cabo de treinta días de esta faena inútil en- 
viaron de noche fuem del pueblo sus mujeres y mucha parte de 
los guerreros^ y al dia siguiente emprendió la fuga el r^to para 
un monte cercano, siendo alcfuiaados algunos de ellos, por los 
que se puso en claro el sospechado secreto. ^ 

Los expedicionarios, detenidos en este lugar por la fuerza 
de las lluvias, permanecieron en él más de cuarenta días desde 
el 3 de Agosto hasta el 17 de Septiembre, durante los cuales se 
alimentaron abundantemente con liebres, palomas^ tórtolas y 
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otros anizáiiles, qtw ks indios oasab^i & ft^diasos para proretr 
á sus fauéspodes. |i& k £scka Altimaniento expresada, oaliáa* 
das im taitto las agnasy pasaron el río en babfuiy andurisron trei^ 
ta leguas sin camino, por tierras llanas, despobladas j muy se* 
eas, no encontrando donde apagar sn sed sino en lagnnas de 
a^a lloTedtza, y el 24 del mismo mes de Septiembre aleansaron 
las riberas del río Majo, menos pobkdas que las del anterior, 
donde los indibs bictoxon demostraei^ de darles guerra, pero 
en breve bnyeron, y aqndks fueron á aposentarse en nno de sus 
paeUos abandonados.^ 

Habiendo pasado este río el martes 90, y UéYando un indio 
viejo por guia, porque no babía camino, anduvieron en demanda 
del Yaqui, sin hallar poblado basta el sábado 4 de Octubre que 
llegaron á su margen izquierda, y al siguiente pasaron el río sin 
resistencia.^ En k otra banda balkoron unpueUo pequeño des» 
habitado, y siguiendo río abajo por xm camino ancho, después 
de algún rato de marcha, divisaron en un gran llano una muí* 
titud de indios, que se movieron en dirección á eUos, arrojando 
puños de tierra para el cielo, templando los arcos y haci^do vi- 
sajes. 

Uno de ellos, su jefe, que se distinguía por sus arreos estram* 
bóticos, r^umbrando por las conchas de perla de que estaba sem- 
brado su vestido, cuando vi6 ks tropas castellanas, como á dis- 
tancia de dos tiros de piedra, se adekntó, hizo con el arco xma 
raya muy larga en el suelo, se hincó de rodillas sobre ella, besó 

1 Con remarcable error dice la 2? Relación, que saliendo del río de Tamazola 
para el Sur, llegaron los espa&des al río Mayo. £n primer lugar, lá salida i que 
se acabí^ de haeer referencia, mo f aé del Tamazula» sino del Fuerte, al ouM sigue 
el Mayo bacia el Norte en el orden de ubicación sucesiva. En segundo lugar, em- 
prenéUendo el Ttaje del Fuerte para el Sur, hubiera vuelto la expedieióa ai río de 
Sinaloa, que es el mismo que corre por Tamaculüt, y encendiéndolo del Tamazula 
con dicbo rumbo, aquella hubiera vuelto á su punto de partida, alej&ndose más y 
más del Mayo, que, como he dicho, está en situación más septentrional. Los con- 
quistadores debieron tomar tma dirección más ó menos aproximada al Noroeste, 
pura poder llegar al meneionado río Bíáyo. 

2 Este día era víspera de la virgen del Rosario. La 2? Relación anónima dice 
que llegaron el día de Nuestra Señora. 
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la tíerra, y en sefi^da puesto en pie comenzó i hablar diei^- 
doles que se yolyiesen y no pasaran la raya, porque si la pasa- 
sen, serían muertos todos.- El comandante español les contestó 
por medio del intérprete, que él y los suyos no iban á Hacerles 
mal, sino á tenerlos por amigos; y que se yolyiesen á sus casas 
á lleyariies proyisiónes de comida. A esto replicaron los indíge* 
jxas, que asá lo liarían, después de atados ellos y los animales que 
Hoyaban, que eran los caballos, para cuyo efecto comen2Aron 
pronto á sacar unas cuerdas que trakn cridas al cuerpo. Los 
españoles no esperaron la realización de la amenaza, desde lue- 
go tíraron á los enemigos un cañonazo con una piececita de cam- 
paña, y en seguida arremetieron contra ellos y lograron disper- 
sarlos, tras de lo cual yolyieron á aposentarse en el pueblo que 
habían enccmtrado abandonado. Allí fueron curados cinco 6 seis 
soldados y doce caballos que resultaron heridos, siendo además 
muerto otro de éstos. ^ Dice el autor de la Relación, que desde 
que estaba en América, jamás había yisto otros indios pelear 
tan bien y coi^ tanto yalor como los del Taqui. 

Curados los heridos, salieron los españoles el 20 de Octubre 
á explorar el país por la orilla del río, tanto arriba como abajo 
hasta la costa ; el domingo 2 de Noyiembre lo repasaron para rer 
gresar ; y del 28 al 28 del mismo mes se estuyieron en un pue- 
blo llamado Teocomo, cuya situación ha quedado ignorada, pero 
que al parecer debió hallarse en el río de Ocoroni, á siete ú ocho 
leguas de Tamazula, ^i el cual los expedicionarios acabaron de 
confirmar las sospechas que ya tenían, de que en aquella costa 
habían tocado otros crstianos antes que ellos. 

Efectiyamente, en su tránsito por el dicho pueblo de Tama- 
zula, de ida para el Yaqui, habían yisto á los indios con sartas 
de clayos de las cintas de los españoles al cuello y en los brazos, 
espadas pin guarniciones, cuchillos y otros objetos, que no po- 

1 Estas cifras son de la 2? Belación anóxüma, la cualaoade, que solo llevaban 
diez y siete caballos por todo. Diego de Guzxnán dice, que los beridos fueron diez 
cabaUos y dos soldados. 
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dian ser productos de la mdustrU iiid%ena.. Por entonces no 
pudieron averiguar, su orig^x^ p^ro á su vuelta en Teóoomo, vie- 
ron en poder de luaa india un pedazo de capa de Londres nue- 
va, y preguntándola acerca de su procedencia, asi como á otros 
indios, sacaron la verdad, y era: que unos extranjeros habian 
llegado en una embarcación ¿ la boca del río de Sinaloa, y te- 
niendo necesidad de bastimento, saltaron á tierra en número de 
quince á veinte, se internaron siguiendo por sus orillas los ras- 
tros de la gente del país, arribaron de esta manera á los pue- 
blos, donde por el hambre y el cansancio se descuidaron, y en 
la nocbe, dormidos, fueron muertos por los naturales, quienes 
en seguida mataron también á los pocos que permanecían á bor- 
do, de manera que no quedó uno que fuese á dar la noticia del 
desastre. ^ 

Este fué el triste fin atribuido al capitán Diego Hurtado de 
Mendoza y á la tripulación del navio que bajo sus órdenes ha- 
bía Hernando Cortés enviado de Acapulco el año anterior, á ex- 
plorad las costas de estos mares, junto con otro cuya tripulación 
pereció también, casi por completo, á manos de los indios del 
Valle de Banderas. 

La expedición volvió á pasar el río de Sinaloa probablemen- 
te por Guazave, ó cerca de este lugar, pues Diego de Guzman 
dice, que lo hizo media legua después de la entrada del arroyo 
de Teocomo, y cuatro jornadas antes de volver al río de San- 
tiago, nombre que había puesto al que pasa por Tamazula, aun- 
que en verdad no hay más que cinco leguas de Tamazula á Gua- 
zave. El jueves 25 de Diciembre llegó al río de Mocorito, & 
donde había sido enviado Sebastián de Évora de encomendero 
por Diego de Proaño; el 26 bajó hacia la costa y el 30^ llegó 

1 La Relación de Diego de Guzman expresa el nombre del pueblo en que se 
verificó esa matanxa, CrumetMy hoy completamente ignorado. 

2 La 2? BeladÓD expone, que llegaron á Ouliacán en la víspera de Navidad^ 
es ^oir, el 24 de Diciembre. Es probable que entonces se haya verificado la -en- 
trada del jefe ó la del autor de dicha BelacióU; llegando el resto después, en la fe- 
eha ya citada. 

6 
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toda k faersa al Valle de dttfiaoaiiy eneoatsaado k pz^tineía 
snbleyada por ka eanaas qua aates ae. ban expnaado. 

La axpedición á Sinaloa que /sa atribaya i OhiriBoai^ aiá oo^ 
xao el encuentro de loa náufragoa da k Florida^ no ap^ recen 
mencionados en ninguna da ka Belacbaas á qne me he referi- 
do en esta Introdoooién) qoi^ tarieron Ingar deapoéii, eesM lie 
insinnado poeo ha. Ignoro 1<m detalles de la piimera, j aék po-. 
dré narrar el s^^ndo, penque ea un episodio oomunmeAte reae^ 
nado en las historias, á cuya fe me atengo. 

Guando los españoles lucían salido del Taqui, de vuelta para 
Culkcán, llegaron á dicho río tres paisimos suyos, que eran Al-* 
Taro Ni&ñes Oabeaa de Vaca, Alonso del Castillo Maldonado, 
Andrés Dorantes y además el negro Ssteinmilloy únioo reato de 
la expedición de Pán£lo de Narvaez, que habiendo llegado á k 
Florida en 1528 y perdidoso en el propio aao^ se diseminó, sal- 
yándose sólo con vida los antedichos. Con una coastanek ini- 
BÚtahle y en medio de mil auErimientos, peregrinaron entre loa 
indio% i Teces desnudos enteraimente, otras euhiertoa con pie<- 
les, á k intemperie yak ventora, hasta que después de haW 
atravesado el ancho continente americano, llegaron cerca de la 
eoata del Padíico, y oa el Yaqui tuvieron nectífik de Uní con- 
quistadores que en ól habkn estado. 

Siguiendo sus huelks, lograron en Ojitos, lugar situada seis 
leguas al Sur de la actual vilk del Fuerte, akanear al capitán 
Lisaro Cehrevos, á quien apexias podian hablar pw k emoción. 
Llevaban el cabello hasta la cintura, k barba hasta el pecho, 
los piós descakos, di sembknte tostado ddi sol y del £río, el cuer-> 
po vestido de pieles y la cabeza cubierta con sombreros de pal- 
ma: iban acompañador de muchedumbre de indies^ por quienes 
eran reverenciados, á causa de las curaciones que hacían. Con- 
ducidos por Cebreros á Diego de Alcaraz, que en unión de él. y 
otros cuatro soldados habk sido enrkdo en su busca, luego que 
se tuvo noticia de su aparición en el país, caminaron tocios jtm- 
tos hacia el río de Sinaloa, donde por Chirinos eran esperados,; 
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y nIK, con losindiMqn» noquiíAetóto rdlverse A ras tiMrw, ftxh^ 
dftton 1m peMgñiMMi^s leu putUo» de Apnoliik j Popnobi. Es 

probable que estos pueblos* cuyo nombre es boy desa|Mtrecido de 
la geografía sinaloense, hairan sido reducidos después por los 
misioneros al de Batnoa, que es el úuieo de dicha provincia, 
donde en tiempo de la colonia se hablaba el idioma pima, que 
es originario del Gila. 

Con el relato que acabo de hacer, parece incombinable él 
que presenta la historia de ^^México á través de los siglos/' to- 
mo 2?, página 234, donde dice: que Alcaraz y los que le acom- 
pañaban, quisieron hacer esclavos y herrar á los indios que con- 
ducía Cabeza de Yaca, á lo que se opusieron éste y sus compa- 
ñeros españoles: que los indios huyeron, perdiendo así dicho 
individuo cuanto había reunido de valor 6 de curiosidad en su 
viaje: que Alcatraz quiso valerse de los recién llegados para re- 
ducir de paz aquellos pueblos, pero el odio y temor de éstos á 
los cristianos inutilizó casi del todo esa intervención: y que en- 
tonces Alcaraz envió á Cabeza de Vaca y sus compañeros pre- 
sos á Culiacán, custodiados por Cebreros, dos españoles y algu- 
nos indios, siendo tan maltratados y pasando tantos trabajos en 
este viaje, como cuando lo habían hecho entre los salvajes. So- 
lo con mejores datos, que por ahora no poseo, me atrevería á 
resolver acerca de estas contrarias versiones. 

Cabeza de Yaca, con sus compañeros^ llegó á Culiacán eñ 
1536, siendo Melchor Díaz capitán y alcalde mayor de la pro- 
vincia, y en 15 de Mayo de ese año rindió ante escribano públi- 
co declaración jurada de los sucesos que le habían pasado. Pro- 
siguió su viaje hasta Compostela, donde estaba Ñuño de Guz- 
man, y llegó á México en 23 de Julio siguiente á presentarse 
al virrey D. Antonio de Mendoza, á quien pintó con halagüe- 
ños colores los países situados al Norte de Sinaloa, lo que le hi- 
zo concebir el proyecto de mandar reconocerlos, para emprender 
su conquista. 
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S^édid^ de Ooroaado luuita Q«ÍTÍrft.— Estrad» da TnmcáMO^ á$ Asmu —Fiada la viOa da 

San Jnan Bautista de Sinaloa, destraída al poco tiempo por los ludios. — Betrocede Í la pro- 
tiaeU de Oluttietia y ilBiida la TiBa da 8aa Sébaattáih --QtedaS^^ 
Gtalioia j agregada á KaeTa Yisoaja. — Ezpedioión de Montosa. — Fonda la Tilla de San Fe- 
Hpe j Santiago. -^Uega el gol>emador Baiui j pata el río Mayo. — 8a destitnoldn. 

Ya lie indicado, que Ñuño de Guzman, al ser preso en 1537, 
fué sustituido por el Líe. Diego Perez de la Torre en el gobier- 
no de la Nueva Galicia, que entonces comprendía todos los paí- 
ses descubiertos y conquistados por aquel. Al morir el Lie. Pé- 
rez de la Torre en 1538, dejó el gobierno en manos de Cristóval 
' de Oñate, pero en el propio año el virrey nombró gobernador 
interino á Francisco Vázquez Coronado, que fue confirmado en 
dicho puesto por el rey en cédula de 18 de Abril de 1539. 

Desde luego el nuevo funcionario, sabiendo los apuros eu 
que se bailaban los pobladores de Culiacán, por la guerra que 
les hacía un poderoso cacique llamado Ayapin, fué á socorrer- 
los, logró prender á éste y lo ahorcó. Pacificada la provincia, 
envió á la exploración proyectada por el virrey al padre Fr. 
Marcos de Niza, acompañado del negro Estovan y algunos in- 
dios. El padre Niza partió de Tonalá para Culiacán, salió de 
esta ciudad el 7 de Marzo de 1539, avanzó hacia el Norte, mu- 
cho más allá de la antigua Sinaloa, llegó con sus compañeros 
hasta divisar á Cíbola, donde Estovan fué muerto ó quedó ex- 
traviado entre las selvas, de allí regresó á México, y en 2 de 
Septiembre entregó personalmente al virrey su informe por es- 
crito, animándolo á mandar una expedición á esas comarcas. . 

Coronado recibió del virrey la comisión de ir á conquistar y 
poblar las tierras descritas por el padre Niza, con cuyo motivo 
reunió en Compostela, entonces capital de la Nueva Galicia, hoy 
población perteneciente al Territorio de Tepic, toda la fuerza 
que debía llevar, salió con ella en los primeros días de Marzo de 
1540,^ después de haber nombrado teniente de gobernador á 
Cristóval de Oñate, llegó á Culiacán, donde permaneció un mes 
para proveerse de víveres, y en Mayo tomó de nuevo el camino 

1 Herrera dice, que fué la s/dida en 1539. 
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con dirección al pueblo de Sebastián de Étora, que así se lla- 
maba entonces Mocorito^ porque Kabía sido encomienda de nn 
portugués de ese nombre^ aunque por entonces ya no ló era, pues 
el encomendero lo había abandonado por su apartamiento y no 
poder mantener guarnición en él. 

Este pueblo fué la víctima de una hecatombe horrible orde- 
nada por Coronado, según refiere uno de los historiadores de la 
conquista de que me ocupo. Luego que el ejército, dice, llegó 
á Culiacán, dicho jefe trató de reforzarlo, y al efecto mandó 
tropa al pueblo de Sebastián de Évora, y habiéndola recibido 
los indios de paz, solamente por el dicho de uno de los malcon- 
tentos con sus jefes, que le dijo trataban de resistir á sus órde- 
nes, los mandó llamar. Se presentaron 150 indios de dicho pue- 
blo sin armas, creyendo que se les iba á hacer algún regalo, y 
luego que los vio Coronado, sin averiguación alguna ni otra for- 
malidad, los mandó degollar.^ De esta suerte, y con la misma 
conducta, fué invadiendo lo más de la Sonora, y no es de extra- 
ñarse tal proceder, pues el mismo historiador afirma, que jamás 
dio este jefe cuartel á los indios, y á cuantos había á las manos 
los pasaba á cuchillo, y dejaba colgados los cadáveres en los 
montes. 

Prosiguió el general su marcha, y cerca de los límites sep- 
tentrionales de la provincia de Sinaloa, como doce leguas antes 
de llegar á la qu^después se llamó Sonora y comenzaba en el 
Yaqui, fundó la villa de los Corazones, en un valle que Cabe- 
za de Yaca y sus compañeros habían llamado con ese nombre, 
porque los naturales les ofrecían como alimento los corazones 
de los animales que mataban. Dejó para poblarla 60 españoles, 
con el capitán Melchor Díaz de alcalde mayor, quien ya antes 
lo había sido de Culiacán, y en esta ocasión tuvo la desgracia 
de morir de una manera casual el 18 de Enero de 1541, al re- 

1 Frejes, de qtiien he tomado esta relación^ atribuye sin ambajes el hecho á 
Coronado; Mota Padilla ¿ un vecino de CuliacáD; á qtiien considera indigno de que 
sa nombre sea mencionado. 
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gréao dt ua TÍaja qtíé hizo eñ hnae& del mar ddl Skr^ qi^ando 
por wtá owm ^ capitáu Diego de Alearas como alcalde major 
de la naciente población. Este comentó á tratar cóu duressa á 
ke indios; hacíalos esclavos; j para poUar la Tilla» robaba las 
hijas y mujeres de los naturales que la simplicidad del país per- 
mitía andar solas por los campos. Los bárbaros, irñtadoíi con 
tan injuriosos procedimientos, sorprendieron el lugar en tma 
oscura noche, matando á sus pobladores, de los que no escapa- 
ron con yida más que seis. Dos pasaron adelante á dar la noti^ 
tia, á Coronado, uno fué muerto en la fuga y los otros tres, in«- 
cluso el clérigo que había quedado de cura, fueron á dar á Cu- 
liacán. Tal fué el resultado de la primea población espafioU 
fundada en la primitiva Sinaloa* 

Por su parte Coronado, fundada la villa de los Corazones, y 
avanzando con el grueso del ejército más al Norte, había visi- 
tado á Cíbola y Tigües, y de este pueblo salió el 23 de Abril de 
1541 para Quivir% sin quedar satisfecho con el residtado que 
hasta bIIí le brindaba su conquista, tanto por la insignificante 
importancia de los pueblos que había recorrido, como porque no 
veía brillar el oro y la plata que imaginaba encontrar en su ca* 
mino. De Quivira fué otra vez á Tigües, á pasar allí el invier* 
no, y habiéndose enfermado á consecuencia de un gran golpe 
que se dio cayendo de un caballo, retrocedió para la NueVa Ga- 
licia, no quiso recibirse del gobierno que 03^ trataba de res- 
tituirle y luego partió para México, donde no fué bien recibido 
del virrey, por haberse vuelto sin su orden. Tal fué el éxito que 
tuvo la segunda expedición que pasó por la antigua Sinalpa* 

No fué más feliz el de la tercera. El virrey D. Luis de Vd- 
lasco, padre, envió por primer gobernador de la Nueva Vizcaya 
á D. Francisco de Ibarra, quien por el año de 1563 atravesó la 
Sierra de Topia y entró en la mencionada provincia, donde f mi- 
do con 60 españoles, en la ribera izquierda del río del Fuerte, 
la villa de San Juan Bautista de Sinaloa. Este nombre le fué 
impuesto por el de la tribu de Sinaloas que habitaba en la^ mar- 
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dft dioka xio^ nombre qpé tattbiea 9» daba •& im pvinoi- 
Pfto á éfite^ Iq^ imsmo que el dte Zuaqiie^ sagoii era el de 1m tri^ 
bos qme poblaban sou oriHas. ^ Ibarra dejó por jues tsi la tmera 
poibUeijáii ua Yaliente capitáu^ llaa>ado Sate van Martín Bebor- 
quM» y por ouTft al Lie. Hernando de Pedroaa^ con tret xeligbi» 
aoa franciacanoa eneargadoa de la eonrereión de loa indios, y at 
interna en Sonora, de donde retrocedió por la noticia qne turo 
de haberae deacubierto riooa mineralea en la proTincia de Cba-* 
metla^ en coya demarcación, aunque no estaba bajo au gobier- 
no^ erigió la villa de Sim Sebastián^ qiae boy ae titula cii^dad de 
Conoerdia. 

Fot eate heobo, de todas las tierras conquistadas por ^nfio 
de Qxízxníxíf 4 descubiertas con posterioridad por sus capitanea 
ó si»e^sores> y que por lo mismo pertenecían ¿ Nueva Galicia 
quedó dofl^^ndidauna parte, la que de la provineia de Obame*. 
tía se extiende bacia el Norte^ que desde entpboeis siguió reeo« 
nociendo al gobierno de Nueva Vizcaya. 

Poco después del regreso de Ibarra, los indios de Ocoroni y 
los Zuaques dieron muerte á Fray Pablo de Acebeda y á Fray 
Juan de Herrera, asi como á quince españoles que Habían idp á 
comprar maíz á sus pueblos, después de haberlos falsamente aca-r 
riciado con algunos víveres de que estaban muy necesitados, y 
luego atacaron la villa, á la que prendieron fuego por varias par- 
tes^ Obligados los vecinos á retirarse á un fortín de madera que 
fabricaron á toda prisa, dieron aviso á Culiacán, de donde se en- 
vié pronto socorro, pero cuando esto sucedió, ya los espalóles 
se habían marchado al río de Petatlán, donde podían ser soco- 
rridos con más facilidad. Como se ve, la segunda villa espálo- 
ky edifieada en Sinaloa, no llegó á echar raíces, lo mismo qiMi 
habl^ sueedido i la primera fundada en el valle de Oonso&is* 

1 £1 padre Alegre da ¿ la villa el nombre de San Juan Bautista de Carapoa, 
por «1 del higar en que éBa estaba situada. Dice «deíaáe, que £kié fonnada «a una 
hermosa península, que forma el río Zuaque con el de Ocoroni que en él desagua. 
Aquí intendenc otra yes la equivocación entre el rio del Fuerte y el 4o ffitíaloa, 
poo^us xi»«i cierto que el ae Ocosoni detagüe en ^ paduMr*, «ine eik el i 
al lado derecho, entre los pueblos de €hiJMEmre y ISio, 
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, Algunos años después^ D. Pedro de Montoya^ toldado vete* 
rano y práctico, alcanzó del gobernador de la Nueva Vizcaya, 
que entonces era D. Hernando de Trejo, la facultad 4^ entrar 
á la provincia con otra expedición, que era la cuarta. Alistó en 
Culiacán treinta soldados, con los cuales, y con el Lie Hernan- 
do de Pedroza, que quiso acompañarlos, salió á £nes de -Enero 
de 1588, excursionó por Mocorito, Bacubirito y Chicorato, y por 
fin en la víspera de San Felipe y Santiago (víspera del 1? de 
Mayo) dio asiento á la nueva villa, de la que tomó posesión sa- 
cando el pendón real con descarga de arcabuces y algazara mi- 
litar, en la margen derecha del mencionado río de Petatlán, con 
el nombre de San Felipe y Santiago de Sinaloa, en memoria de 
la antigua que no se pudo conservar en la ribera del Fuerte; 
de donde provino, que la población nueva, y el río que corre á 
sus pies, tuviesen en lo sucesivo el nombre de Sinaloa, que an- 
tes había solido darse al otro río y á la malograda villa de San 
Juan Bautista, que en él había sido fundada. 

Muerto D. Pedro de Montoya y doce soldados á manos de 
los zuaques, llegó socorro de Culiacán á cargo de D. Gaspar Oso- 
rio, quien á pocos de los indios pudo castigar; y creyendo, con 
las demás autoridades y vecinos, que debían desamparar el pun- 
to, así comenzaron á verificarlo, saliendo para dicha villa de 
Culiacán el 15 de Agosto de 1584. Pero al pasar el río,* encon- 
traron veinte españoles al mando de D. Juan López de Quija- 
da, que iba nombrado capitán de Sinaloa, con orden del go- 
bernador de la Nueva Vizcaya, que ya por entonces lo era D. 
Hernando de Bazán, para so pena de la vida, volviesen luego á 
poblar la villa de San Felipe y Santiago, orden que acataron 
prontamente, repasando el río y fortificándoselo mejor que pu- 
dieron, en espera de la llegada del gobernador. 

Esta se verificó en Abril de 1585, día de jueves simto, Ba- 

1 La frase qae usa el padre Alegre, es '^al llegar al rio de Petatlán/' la cual 
haee dadar, si se trata del rio en que está sentada la ^Ua, 6 del de Hoeorito^ que 
también solia conf ondirse con el -de Petatlán. 



XLIX 

lán tmii^ üCftmg^ eian ospafioles j Alguno» indios a;«xilÍAreiu y 
Im^éndoie detenido en la viHa quince días^ marchó luégo al río 
Knaque en bneea de los enemigos. Trascribo en seguida el re* 
lato en que el padre Alegre, en su obra ya citada/ hace una 
pintura vigorosa de los combates que se libraron entre los zua- 
ques y los españoles en esta ocasión. 

"Dividió, dice, su pequeño ejército en dos partes; dio la 
vanguardia á su teniente Juan López Quijada, y él llevaba la re- 
taguardia. Llegando á la antigua villa de Carapoa, envió por 
delante á Gonzalo Martm con diez y ocho soldados á explorar 
la tierra. £stos, siguiendo en una mañana de mucha niebla lae 
huellas de algunos caballos que habían faltado en el ejército, se 
empeñaron en una espesura en que fué necesario echar pie á tie- 
rra. En lo más interior del bosque hacía un grande y descom- 
bmdo plano, que habían acordonado los enemigos. Luego que 
entraron en él loe españoles, cerraron los bárbaros eon grandes 
árboles la entrada, y descargaron sobre ellos una nube de flé- 
ehas. Ocmocida la emboscada, quisieron retirarse, pero hallaron 
Ttnpedidt) el camino. Gonzalo Martín, con cuatro de sus com- 
pañeros, muertos ya algunos de sus soldados, sostuvo animosa- 
mente la retirada de los demás. Los primeros que salieron, sin 
más autor que el propio susto, dijeron que todos los demás ha- 
bían muerto. Tomaron sus caballos y dieron vuelta al campo. 
Gonzalo Martín y sus compañeros salieron los últimos, después 
de haber hecho en los bárbaros una horrible carnicería. A la 
salida d^ monte, se hallaron sin los caballos y sin pólvora. Car- 
garon los enemigos sobre elbs, y los españoles vendieron muy 
cacas sus vidas. '' 

'^Duró el combate hasta el medio día, en que falto» de san- 
gre y fuerzas, teniendo que pombatir con nuevas tropasque ve- 
nían de refresco, y acometidos de los bárbaros con flechas y coni 
chu£os largos por el temor de sus espadas, cayeron aquellos cin- 
co bravoa'sobre montones de eadáveres que habían muerto á sus 

1 Temo 1?, página 24e, edición mexicana de 1841. 

7 



manos* Los bárbaros zoaquoSi orgullosos de su yiotoría, siguie- 
ron con diligencia el alcance de los fugitivos. Los más de ellos 
habían errado el camino de los reales, y murieron á sus flecbas. 
Diego Pérezy muerto el indio capitán y muchos otros de los más 
valientes zuaques, se abrió camino con la espada; y Diego Mar- 
tínez, después de haber pasado el día escondido en un charco, 
llegó al campo con sus armas y caballo. " 

^^ Hernando de Bazán salió al día siguiente con el ejército 
en busca del enemigo; pero éste, contentándose con algunas li- 
geras y repentinas descargas en que se mataron algunos, no 
quiso empeñarse en una acción general. Pasó al lugar de la ba- 
talla, halló los cuerpos puestos en orden sin cabeza, y aun el del 
capitán Gonzalo Martín enteramente descarnado, porque según 
confesaron algunos prisioneros, habían entre si los bárbaros re- 
partido el cadáver y comídolo, para hacerse, decían, tan valien- 
tes como aquel generoso español. El gobernador se contentó 
con poner fuego á sus sementeras y poblaciones, y pasó al rio 
del Mayo." 

Los indígenas de este río lo recibieron de paz, y lo proveye- 
ron de víveres en abundancia, pero recibieron mal pago de su 
amistoso proceder, pues fueron encadenados por su orden, tan- 
to hombres como mujeres, conforme iban entrando al campo, 
cargados con los comestibles destinados á los mismos españoles; 
conducta que desaprobó el virrey, marqués de Villamanrique, 
mandando poner en libertad á los indios y destituyendo al mal 
funcionario. 

D. Hernando de Bazán dejó por capitán en Sinaloa á Mel- 
chor Téllez, á quien sucedió poco después D. Pedro Tovar, que 
luego se retiró á Caliacán, y lo mismo fueron haciendo los de- 
más vecinos españoles, disgustados del país, al grado de no que- 
dar en San Felipe y Santiago más que Bartolomé Mondragón, 
Juan Martínez del Castillo, Tomás de Soberanis, Juan Caba- 
llero y Antonio Ruíz. El primero fué nombrado en 1689 capi- 
tán de la villa por D. Antonio dé Monroy, sucesor de Bazán, á 
petición de los pocos vecinos de Sinaloa que habían ido á reci- 
birle en Atotonilco, cuando bajaba de Durango á Culiacán. 
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XiM Jesnitas en 1m misiones de Sinaloa. — Sometimiento de 1m tribns dronnTeoinM. 

S oapitáa INege Mülíáes de Ivdd^ -Pm oon tot Mayos. 

Denota de los espaSotos en tres oampidlM por los Yaqnis. — Piden éstos U pu* ^ Usos 7 

oostnmbres de las tribns de Sinaloa. 

A fiíiBs de Junia de 1591 llegaron á Caliacán los padres 
G-onzalo de Tapia y Martín Pérez, primeros jesuítas que iban 
á emprender la conversión de los indios de Sinaloa. Enriados' 
desde Guadiana, ó Durango, con destino á esta empresa por 
D. Bodrigo del Bio y Loza, que á mediados de 1590 había sido 
nombrado Gobernador de la Nueva Vizcaya, escribieron á la vi- 
lla de San Felipe y Santiago, dando razón de su llegada á la an- 
tedicha población, y conducidos por Juan del Castillo, Antonio 
Buíz y algunos caciques aliados de los españoles, diputados al 
efecto, continuaron su marcha de Ouliacán, pasaron cerca de 
Capirato y llegaron al día siguiente al Palmar, tres leguas an- 
tes de Mocorito. El cacique de este pueblo, que era cristiano, 
había reunido con tiempo los niños que no estaban bautizados 
y los condujo á aquel lugar al encuentro de los padres, arriban- 
do allí á media noche. Al despuntar el alba, celebraron éstos 
misa, con admiración de los indios, en una enramada improvi- 
sada, y administraron después el bautismo á los párvulos. Lue- 
go prosiguieron su viaje para la villa de Sinaloa, donde entraron 
con grande acompañamiento de indios y consuelo de los pocos 
españoles que alU moraban. La colonia, desde entonces, comen- 
zó á prosperar bajo los auspicios de la propaganda religiosa, más 
blanda y menos irritante que la militar. 

Poco tardaron en someterse la mayor parte de las tribus co- 
marcanas. De ellas los zuaques fueron los más obstinados; sin 
embargo, todas dieron más ó menos lugar al empleo de las armas 
por parte de los capitanes que se sucedieron en el mando, y al 
ejercicio de la persuasiva por la de los misioneros. Para más 
asegurar la tranquilidad de los españoles é indios cristianos, se 
puso en 1596 presidio en la villa, con una guarnición constante 
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de veinte y cinca soldados; y en 1610, casi en el mismo sitio que 
había ocupado la de Carapoa ó San Juan Bautista de @inaloa, se 
concluyó el fuerte de Montes^ ClMre% Uaoiado má del tílulo del 
virrey que años antes Había autorizado su construcción, destina- 
do á tener en respetó á los enemigos y hecho con capacidad su- 
fteiente pam resguardar en tiempo de guerra, aún el ganado y 
les caballos. Desde entonces el río, y la poblaoi^n que se r«cMie- 
tmyó A sus orillas, t<miaron por esta eireunstancia el nombve del 
Fuerte, que hasta ahora conservan. 

Mucho contribuyó á la pacificación de estos pueblos el valor 
y prudencia consumados del capitán D. Diego Martines de Hut» 
daide, quien desde 1599 como interino por ausencia del capitán 
D. Alonso Díaz, y desde 1600 como capitán y jastieia mayor 
en propiedad, hasta su muerte acaecida en 1626, no diódésoaneo 
á la espada, extendiendo el circulo de las conquistas espaftolas 
y reprimiendo las sublevaciones de los indios conquistados. 

Las tribus de los ríos Fuerte, Sinaloa y Mocorito, una ves 
subyugadas, se vieron más ó menos pronto circuidas de poblacH>- 
nescastellanas y también más ó menos mezcladas con la raza oon- 
quistadora, perdiendo cada día más la homogeneidad de linaje, á 
trueque de alcanzar los beneficios de la civilización que tenían 
á la vista, con excepción de muy pocos pueblos de indígenas que 
se conservaron aislados. 

En cuanto á los mayos, á muy poco tiempo de la invasión 
extranjera, pidieron la paz, que les fué concedida por Hurdaide, 
con quien celebraron por escrito un tratado de aliapza ofensiva 
y defensiva, de la que no tuvo porque arrepentirse el sagaz ca- 
pitán, como se vefá un poco más adelante. Sin embargo, estos 
indios conservaron siempre la unidad de tribu y no perdieron la 
homogeneidad de la raza, como las precitadas. 

Los yaquis fueron los más rebeldes al yugo, y se moetraren 
los más valientes en la resistencia, derrotando al mencionado 
capitán en tres campafia^, cada vez más vigorosas. Pronto se 
ofreció una ocasión de emprender la guerra, ün indio natural 



¿ft 6»iriofti Juan LanAavo^ ttKado oon oiro Uuhido Bal)ilomO| 
flwiqiis ds k» imaqiieB, mlantalM robkvwr laa aaoioiiat ioditt 
7 «eaW eoii ke inMAttMM ]r eapftiaksé EnTi^po^uimefoiisiii^ 
boa aéfaer i tna miras á hm majroa, que patmanaoiaron fialat á 
mm altadoa loa eastollaoos. A esa tiempo moadió la eablaraeión 
de ka oooroni% loa qua tamarosos da laa hoaiilídadaa da loe 
Uamoa^ quUiarmí tafogiavta an dicho río: pero ¿ la repulsa da 
loa laalaa mayM^ mnohoa da los f ogritiiroa Tol¥Íeron á aa ptiía» y 
eoaa da euáfanta familias, con loa antorea de la rabeliáai se am^ 
pararon entre los yaquis, qua tomaron su defensa, preparándose 
pam vesístiv á los invasores. 

Ko naoasitalm más el capitán Martines de H^rdaide púa 
«spiander la ftampafta* Ll^ó i las riberas del Yaqui oon pooos 
aspafioles j algunos indios amigos, por todo cuatrocientos hom* 
brea, y pidió la entrega de los cristianos fugitivos y de Lautaro, 
«itor prinapal de aquella guerra* £1 cacique, llamado Anabay- 
hitei, que aparentaba amistad á los españoles, partió con otros 
de su nación al campo de éstos, y les prometió devolverles á los 
individuos que pedían, en yendo á recibirlos algunos de su par- 
te. De los indios que al efecto fueron enviados, unos murieron 
á manos de los yaquis, y los demás apenas pudieron volver á dar 
la noticia de tama&a traición. £11 capitán, que se reconocía ain 
elementos suficiente para atacar, regresó á la villa, organisó 
otra partida con la mi^or parte de sus soldados presidiales y 
más de dos mil aliados mayos y tehuecos, y marchó al Yaqui, 
donde fué derrotado por una multitud excesivamente superior 
á la auya, muriendo en el campo de batalla muchos yaquis, pero 
también muchos de los aliados de los españoles. 

Tales derrotas no podían quedar sin revancha, si no es con 
peligros gravísimos para la colonia. Considerando, que la tribu 
que lo había vencido, no era un enemigo despreciable, ni por su 
número, ni: por su valor, ni por su astucia, el jefe castellano 
condujo de nuevo al río el mayor ejército que hasta entonces se 
había visto en aquella comarca, compuesto de cucurenta españo- 
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les y oaatro mil indios amigos. Of reoió la paz al enwiigo^ pero 
los jraqais no dieron la respuesta hasta el día signiente, en que, 
al rayar el alba^ cayeron sobre el campo con tanta intrepidez y 
con tanto orden, que no pudieron ser resistidos mucho t^npo. 
El capitán, con los más bravos de su ejército, sostuvo el com- 
bate con un valor heroico, mientras se recogía alguna parte del 
bagaje y se ponía en marcha el resto de la fuerza, desamparan- 
do el real, en que no era posible dejar de perecer. Los yaquis, 
irritados al ver caer á los suyos, gritaban: ^^Mata, español, que 
bastantes quedan para acabar contigo.^ 

Y poco faltó para que así sucediese, pues aflojando sus ata- 
ques, para dejar que la vanguardia del ejército cristiano, com- 
puesta de diez y ocho españoles y tres mil auxiliares, se empeñase 
en el paso más difícil de un bosque espeso, por donde necesaria- 
mente tenía que retirarse, y cuando ya comenzaba á entrar la 
retaguardia, sin que los primeros pudiesen retroceder, volvieron 
á la carga con tal furia, que luego convirtieron la retirada de gxlb 
enemigos en derrota y fuga declarada. Los indios aliados se des- 
bandaron con precipitación. Los españoles de la vanguardia, no 
pudieron volverlos al combate con palabras, ni con golpes, hi- 
cieron frente algún corto rato; pero no podían servirse de los 
caballos entre troncos y malezas ; ni tenían ya pólvora, de la que 
se habían apoderado los yaquis con los bagajes; ni alcanzarían 
á herir al enemigo, que ovitaba los tiros oculto tras de los ár- 
boles, desde los cuales, sinjembargo, él despedía lluvias de fle- 
chas. En esto, habiéndose esparcido la voz de que el capitán ha- 
bía muerto, aún los diez y ocho referidos emprendieron la fuga 
á las vecinas tierras del Mayo. 

Todo el ejército quedó entonces reducido á la retaguardia, 
compuesta de veinte ó pocos más soldados y algunos cien indios 
de los principales, que siguieron Armes al lado del capitán. De 
los primeros, sólo nueve tendrían sus fusiles servibles; de los 
caballos, algunos estaban heridos, y otros fatigados de calor y 
de cansancio. Con los elementos que les quedaban, y haciendo 
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pro4igios d» valor, en bodii orden, con muclia presencia deáni- 
mo y admirable puntería, se f nerón defendiendo hasta ganar 
una pequeña altara, en que pudieron tomar algún aliento. Ha- 
lláronse allí sin provisiones de boca, casi enteramente faltos de 
pólvora, muy cansados y muertos de sed, cercados de una tropa 
do enemigos, que esperaban la noche para mejor sorprenderlos, 
y sin esperanza alguna de socorro. 

Pero se libraron de perecer todos, debido á un ardid de su 
capitán, quien, para engañar á los indios, dio en la noche sol- 
tura á los caballos heridos y cansinos, que no pudieran servir 
para la silla, y que naturalmente habrían de correr en busca de 
agua y de los^^tros compañeros que habían quedado en el cam- 
po en poder del enemigo. Efectivamente, bajaron estos en tro- 
pel, relinchando, y fueron perseguidos por los yaquis, creyendo 
que por allí iban los españoles; mientras éstos, dejando hogue- 
ras encendidas y de trecho en trecho algunas coaas en que se en- 
teetuviese la codicia de los perseguidores, escaparon silenciosa- 
mente por otro lado, y caminando toda la noche, se hallarcm al 
despuntar el día en las fronteras de los mayos. ^ 

Estos acogieron con benevolencia á Tlurdaide y su tropa, 
procurándoles todos los alivios que les permitía su pobreza. El 
capitán tuvo cinco heridas en el rostro y los brazos, pero no de 
flecha emponzoñada; ninguno de los soldados murió en el cam- 
po, sólo después algunos á consecuencia de las heridas. De los 
aliados quedaron en la acción todos los que no huyeron, á ex- 
cepción de los ciento que acompañaron al capitán. 

Sin embargo de esta brillante victoria alcanzada por los ya- 
quis, éstos, los vencedores, quizá admirados del valor inquebran- 
table y de la salvación prodigiosa de sus enemigos, pidieron la 
paz á los vencidos, fenómeno sin precedente en la historia de los 
hechos militares, y en virtud de ella entregaron las familias cris- 
tianas que habían dado motivo á la guerra, así como á Lautaro 

1 La Belación de esta jornada se ha extractado de la obra ya citada del padre 
Alegre. 
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y BalntomO) que la habían pi^mtorido y qtá» fMVOit «a é«g^ida 
ortigadas eon la mnerte^ y asi tamlnéti m <x>mpfom«tíerofi A 
d«ooonpav las tierra» qM había» titurpado & loa mayo«, á aa io^ 
qniatarloi an Id ancesiroy ni 4 las damáa naokmaa idiada«4a foa 
tapañolee. 

Como se va, sí los yaquis trianfarofii con las armaS) q^Mda- 
ron rendidos en las capitulaeioiMs de pae, celebradas ai 25 de 
Abril de 1610, fecha en qtM al fin reconocieron el dominio es- 
pañol. Tal desenlace^ así como el régimen caaai-atiton4mSeo 
oón que la tribu fué gobernada, contribuyó á que ella, avasalla- 
da pero no vencida, conservasecierto espíritu de independen^a, 
primer factor en las frecuentes insurrecciones que después eiac^ 
tuó; pero desde luego dio margen k que ks demás tribus de la 
provincia de Sioaloa acudiesen á darse de paz y someterse á la 
corona de España. *• 

Los padres Andrés Pévaa de Bivas y Tomás Basilio ent»»- 
von los primeros, en Mayo de 1617, á doctrinar á los i»dii» «te 
seta teibu, como pocos aHos ant«i había entimdo al padfoBMbo 
Méndez con la propia misión al río Mayo^ 

En 1626 murió el insigne capitán D. Diego Martínez de 
Hurdaide; sucedióle en el mando de la provincia D. Pedro do Pe- 
rea, quien habiendo obtenido del virrey, duque de Escalona, ao^ 
torización para hacer de^ubrimientos y poblar en Scmora, des- 
do el Taqui para el Norte, pasó en 1640 como capitán á esta 
nueva provinda, á la que dio el nombre de Nueva Andalucía, 
en recuerdo de la de su patria en España, dejándola asi e^»- 
rada de la de Sinaloa, en la que fué reemplaaado por el capitán 
D. Juan de Peralte y Mendoza. Ambas provincias, sin embar- 
go, siguieron perteneciendo al gobierno de Nueva Viacaya, lo 
mismo que las otras qtie habían sido segregadas de la Nxieva 
€hdicia al Sur del iáx> de las Cañas. Dice el padve Akate, qoe 
las dos referidas se llamaban Pusolana en el idioma die losatbo- 
rigenes. 

He referido la conquista de las diferentes comarcas q«e ile- 
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Toaban el nombre de Sináloa, entre las cual^ aquella, á la que pri- 
mitivamente 7 con más propiedad era^djadicado, usaba el idio- 
ma cahita, de cuya explicación se ocupa este libro. Parece opor* 
tuno dar abora una idea de los usos j costumbres que los padres 
misioneros desícribieron y se observaban en esta parte de dicbo 
país. 

Tenían estos indios de Sinaloa sus casas generalmente be- 
chas de bejueos entretejidos y de esteras de carrizo, cubiertas 
con barro y soj^tiBuidas con borcones. En algunos pueblos solía 
baber también dos casas grandes de piedra, una para recogerse 
de noche las mujeres, y otra los hombres con sus armas. Las 
puertas eran comunmente muy bajas, y casi siempre había en 
uno ú otro frente enramadas, á manéíra de portales, para som- 
brearse en los calores del día, y para secar al sol y guardar sus 
frutos en la parte superior de las mismas. 

Cultivaban el maíz, el frijol y algunas semillas más, pero en 
los. tiempos, de su gentilidad no conocían más que las tunas, las 
pitahayiKs, y; otras frutas silvestres. De todas estas plantas^y 
principalmente del mezcal, de la familia del maguey, hacían vi- 
nos 6 licíjres fuertes, para celebrar sus fiestas y victorias. En 
tiempos más próximos, á los. presentes, fabricaban también con 
maíz fermentado un vino que, llamaban tesgüitw^ y lo ponían en 
lina grande .olla en. el centro de la fiesta, para beber, bailando la 
pjDLSCÓla,^ son dó la música, que era por lo común el violin, el 
'arpa ú otro instrumento de cuerda, á que eran y aun son muy 
aficionados.' , 

La embriaguez no era entre ellos un vicio de particulares, 
sino en cierto modo el ejercicio de una función pública, desem- 
peñada cuándo se celebraban juntas para resolver la guerra con- 
tra otro pueblo, ó cuando se regresaba de la victoria. En este 
caso, plantaban la cabeza ú otra pa;rte del cuerpo del enemigo 
en una pica, al rededor de la cual bebían y bailaban. 

Hacían ttso del tabaco,' f umándblo eíi unas cañas delgadas y 
huiecas, á la manera de pipas. Fumar con gentes de otra nación, 
era contraer alianza con ellas. 

8 
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Los vestidos para las mujeres consistían eú mantas de aU 
godón, que sólo les cubrían de la cintura i^ara abajo; los horn* 
bres casi nunca portaban yestido alguno. 

Sus armas eran el arco y la flecha envenenada^ cuya t)untura^ 
por pequeña que fuera, n<9 tenía remedio, si el Veneno era re-^ 
ciento; también macanas de palo muy pesado y picas de brasil. 
Su arma defensiva, una adarga de cuero de caimán, que á cier- 
ta distancia era impenetrable para las flechas. Sus arreos dé 
campaña, la pintura en el rostro y otras partes del cuerpo; y el 
adorno de la cabeza, vistosas plumas de guacamaya. 

La virginidad era particularmente estimada en estos pue-» 
blos. En algunos se observaba, que las doncellas llevasen pen- 
diente al cuello por señal de su estado, una concha de nácat, 
que los hombres, al casarse con ellas, les quitaban en presencia 
de sus padres y parientes. Cualquiera de ellas podía andar isola 
por los campos y caminos, y aun pasar á otra nación, sin temor 
de insulto. Nunca contraían matrimonio sin consentimiento de 
sus padres. No se usaba, sino entre los caciques, la pluralidad 
de mujeres, pero era frecuente repudiarlas con cualquier pre- 
texto, y aun á veces se observaba entre hombres el concúbito 
contra naturaleza, aunque en verdad no era tan autorizado co- 
mo entre los indios de Culiacán y Chametla. 

No había entre ellos gobierno ni leyes, lo que demuestra la 
rectitud de sus procederes. La autoridad de los caciques sólo 
consistía en ciertas distinciones personales y en la facultad de 
iC^onvocar las asambleas del pueblo, para declarar la guerra ó con- 
traer alianzas. Jamás se veían pleitos ó riñas entre los habitan- 
tes de un mismo pueblo ó sus aliados. El homicidio, el hurto, 
el engaño, el trato inicuo casi no, eran allí conocidos. El cani- 
balismo no era general sino entre los pueblos de la sieml, cuyos 
habitantes vivían absolutamente como brutos. 

No reconocían divinidad alguna; no tenían religión ni cul- 
to. Sólo sentían un respeto tímido y supersticioso poír sus he- 
chiceros. 
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Sobresaliaa en la olpaaeofáai que e^ eUpe en^ uat^nJ, y te- 
nía por materia ^suntog de interés públioo. P^a esto se eneen* 
día una grande hoguera^ á cuyo rededor se sj^taban todoSi y 
luego cirexilaban entre ellos 1^ pipas con tabaco para fumar. 
Después se levantaba el de más autoridad^ sucediéndose en toda 
la asamblea el más profundo silencio. Comenzaba su discurso, 
dando al mismo tiempo vueltai dentro de la rueda de oyentes, 
con paso lento y majestuoso^ que aceleraba después, ^ medida 
que subía el tono de la voz en los períodos más fuertes de la 
pración. Acabada ésta, volvía el orador á su acento; era reci* 
bido con aplauso por los circunstantes, que ponderaban su acier- 
tO| y reemplazo por otro, que procedía de la misma manera, 
durando por lo común sus discursos más de media hora, y pa- 
sando en esto á veces la mayor parte de la noche* ^ 

8ÜBLEVAGI0KES DE LOS IHDI08. 

En 1734 se erigieron en gobierno, independiente de la Nue- 
va Vizcaya, las cinco provincias de flosario 6 Chametla, que 
llegaba hasta el río de Piaztla, Culiacán, Sinaloa, Ostimuri, 
que era un desprendimiento de la parte septentrional de la an- 
terior, comprendiendo los pueblos del Mayo, y Sonora, asignán- 
dosele por capital la villa de Sinaloa, y teniendo por primer go- 
bernador á D. Manuel Bernal Huidrobo» Las referidas provin- 
cias no lo eran más que de nombre, correspondiéndoles más bien 
el de~ partidos, pues sólo estaban regidos por alcaldes mayores, 
dependientes del gobierno respectivo. 

No bien había Huidrobo tomado posesión del nuevo gobier- 
no, cuando tuvo que pasar á la Baja California á reprimir los 
indios que allí se habían sublevado ; pero durante su ausencia 
comenzaron los del Yaqui á conmoverse, siendo la causa dos 

1 El padre Alegre tiae un espécimen curioBo de la elooiudncia de esos indíge- 
nas, según la relación del padre Martín Péree^ nno de los primeros apóstoles de 
la «oma^DC# sin^o^zis». 
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mayordomos que tenían los padres jesuítas, de cuyo proceder 
vejatorio se quejaban aquellos, y pedían al alcalde mayor (que 
entonces lo era de Ostimuri y Taqui D. Manuel de Quirós y 
Mora), que l6s quitase y pusiese otros de su nación. El alcalde 
se mostraba anuente, pero'los jesuitas defendían á sus mayor- 
domos. De estos escándalos sacó la peor parte el dicho Quirós, 
pues fue depuesto, preso y sacado con un par de grillos por D. 
Manuel Nicolás de Mena, á quien Huidrobo Había dejado el go- 
bierno, cuando pasó á California. 

Visto este resultado, los yaquis nombraron á dos indios de 
su mayor confianza, para que trajesen á México sus quejas. Es- 
tos permanecieron en la capital más de dos años sin obtener na- 
da de lo que pretendían; de lo que resultó el año de 1740 un te- 
rrible alzamiento general de yaquis y mayos, qué capitaneados 
por un, indio llamado Calixto, causaron mucbas desgracias, prin- 
cipalmente en la provincia de Ostimuri. 

A ese tiempo ya se hallaba de regreso en la villa de Sinaloa 
el gobernador Huidrobo, quien con las tropas que llevó para re- 
primir á los rebeldes, se hizo fuerte en la hacienda de los Ce- 
dros de Lucenilla, frontera del Taqui; pero noticioso de que 
iba á ser atacado por considerable número de enemigos, desam- 
paró el punto, retirándose de noche para Alamos, paso, que le 
valió una acusación ante el gobierno virreinal. Allí, con más se- 
guridad, pudo tomar otras providencias, y entre ellas la de man- 
dar situar en la frontera de Tecoripa al sargento mayor de mi- 
licias D. Agustín de Vildósola, quien tuvo la fortuna de derrotar 
á los indios en dos ataques que le dieron, quedando éstos bien 
escarmentados en el último, que fué muy sangriento. 

Entretanto, los indios que estaban en México, regresaron 
sin despacho alguno, y presentándose en Alamos al gobernador 
obtuvieron su permiso para ir á sosegar sus paisanos, lo que lo- 
graron, libertando la vida á muchas personas, de cuyo número 
era el cura de Baroyeca, á quienes los rebeldes tenían ya enca- 
pillados para darles muerte al día siguiente. Acaión tan meri- 
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tona BO fué parte á impedir, que Vildésola, que aueedióeu 
1741 á Huidrobo, suspenso por orden superior, aprisionase y 
pasase por las armas en el pueblo de fiuenavista & los tres je- 
fes indios Calixto, Muni y Bernabelillo, quizá porque no con- 
fiaba en la lealtad de su sometimiento, y acabó en seguida con 
las reliquias que quedaban de los sublevados. 

En los años de 1825 y 1826, cuando Sinaloa, en virtud de 
los cambios territoriales que se habían sucedido, se extendía del 
Yaqui para el Sur basta el río de las Cañas, y unido con Sono- 
ra, formaba el Estado que se Uanió de Occidente, de conformi- 
dad con la Constitución federal mexicana de 1824, bubo otros 
dos alzamientos de los yaquis y mayos y ^algunos pueblos de 
indígenas del río del Fuerte, bajo la dirección del indio Juan 
Banderas, los que concluyeron con el indulto otorgado por los 
gobiernos federal y local. . 

En 1832, cuando el Estado de Occidente se Hallaba ya di- 
vidido en dos, bajo sus denominaciones especiales de Sonora y 
Sinaloa, llegando este último entonces, como boy, basta el lí- 
mite septentrional del distrito del Fuerte, volvió á sublevarse 
Juan Banderas en el primero de dichos Estados, proponiéndose 
exterminar la raza blanca, lo mismo que en sus dos primeras 
sublevaciones, pero fué vencido y fusilado, sin que con este 
escarmiento se lograse reprimir el espíritu levantisco de esos 
pueblos. 

No pretendo seguir haciendo un relato circunstanciado de 
las ulteriores revoluciones promovidas ó secundadas por esas dos 
tribus, que habían quedado como incrustadas en el corazón de 
Sonora; sería tarea que me conduciría á desarrollar la historia 
de este Estado, en la que ellas han tenido, de la independencia 
acá, tanta participación. Sólo me concretaré á indicar las prin- 
cipales, como son: la guerra civil entre el gobernador del refe- 
rido Estado, entonces Departamento, D. Manuel M? Gándara, 
y el comandante general del mismo, D. José XTrrea, en la que 
los yaquis y mayos favorecieron con las armas la causa del pri- 
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los f r|vnce8e^ é imperialistias, con mx valor digno d^ m^jor c^^aa, 
siendo al fin derrotados por Us fuerzas republicanas y fusilado 
su jefe el esforzado general Tánori: y la sublevación de Ioq dos 
ríos en 1885, encabezada por el cacique de los yaquis José M^ 
Cajeme. 

Esta última^ la más imponente de todas^ tuvo su origen en 
oaus^ que no se saben todavía con toda precisión, ofuscada co^ 
mo se halla la verdad por los intereses políticos y privados que 
han intervenido en la contienda. En esta ocasión ban becbo los 
indios una guerra en toda f orma, como los pueblos civilizados, 
dando batallas campales y sosteniendo un sitio regular en el ce^ 
rro de la Gloria ó JBiMtachivi, en el que habían construido gran* 
defs obras de defensa, pero que en Mayo de 1886 fué torneo por 
las fuerzas del Gobierno federal, con pérdida por su parta de 26 
muerdos y 42 heridos, siendo por la de los sublevados 1,071 de 
los primeros, 211 de los segundos y 2,043 prisioneros, de 6,785 
hombres que había dentro de fortines. 

Este hecho de armas decidió del excito de la campaña, y más 
cuando al poco tiempo fué aprehendido Cajeme, que se hallaba 
oculto en un punto llamado el Rancho, cerca de Guaymas, y. 
f Visitado en el Yaqui. Quedaron algunas partidas dando ataques 
de sorpresa y merodeando, pero muchos rebeldes se han ido re- 
duciendo con sus familias á vivir en los pueblos que se están 
formando ó reconstruyendo á orillas del dicho río y del Mayo 
para colonizarlos. En consecuencia, las leyes del país han co- 
menudo ya á regir allí, donde antes no imperaba más que el 
éxdu^vismo y un cacicazgo cuasi-autonómico; la razacahita, 
que había quedado relegada en estos últimos restos de la anti- 
gua comarca sinaloense, acabará por desleirse, digámoslo así, 
en la gran nacionalidad me:^icana; y la civilización habrá ke- 
ohp una conquista más en el siglo XIX, no permitiendo se de^ 
tengan esos pueblos rezagados en el camino del progreso. 

Tal es la historia compendiosa de esas tribus, q4;e durante 
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siglos han venido defendiendo de una manera tan tenaz sñ re- 
presentación etnográfica, tal la suerte que les ha cabido j el es- 
tado que guardan las últimas de ellas, muy próximo á la des- 
aparición ; su idioma, sin embargo, no debe dejarse perder, en 
interés de la ciencia, á lo que contribuirá en mucha parte la pu- 
blicación de esta obra, que lo explica tal como se hablaba en los 
primeros años del siglo XYII, época en que lo escribió su auix>r. 
México, Diciembre de 1891. 



C^iutocpío Swieírut. 
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'lENDO esta obra, Santissimo Padre Francisco Xavier, 
Arte de lengua Indica, dirigida al bien de las AU 
mas de los Naturales, y mayor gloria de Dios ; no 
ay que admirar, que como por sus passos coatados, 
vaya á, consagrarse á vuestras Araá, pues aunque por ser 
obra mia debiera estar escondida dentro de su propia pe- 
queflez ; pero llevando por Norte la gloria de Dios, y sa- 
lud de los Indios, que tanto promovió vuestra Apostólica 
charidad, como el mundo sabe, y vio el Oriente, puesta á 
vuestros pies puede sin rubor salir á la luz publica: por 
qiie estando colocada en el throno de vuestra aceptación, 
bien puede gloriarse que está constituida en su propio lu- 
gar. Quien dudará, que esta obra, ó Arte de lengua, cuyo 
fin es instruir Varones Apostólicos vuestros hermanos, pa- 
ra que con mayor expedición, y facilidad puedan predicar, 
y atender al bien espiritual de los pobres Indios, y promo- 
ver la Religión Cathólica, no la miráis con ojos gratos, y 
que admitida en el seno de vuestra benignidad lucirá con 



el claro esplendor de vuestra honra, como en su centro. 
Pues entre los signos milagrosos de lanzar demonios de los 
cuerpos, curar enfermos, resuscítar muertos, favorecer náu- 
fragos, y otros muchos dones admirables, con que os ador- 
» nó el Cielo para llenar vuestro Apostolado, en que no hizis- 
teis menos, que los grandes Apostóles^ ^ fué singularissimo 
aquel Don de lenguas diversas, y dificilimas aprendidas en 
el Arte de la Divina Sabiduría: con que no solamente 
hablasteis ciento; si no que concurriendo á vuestros Ser- 
mones innumerables gentes de disttnctos Idiomas, predi- 
cando en vno solo, cada qual os entendia en el propio suyo, 
como si á vn mismo tiempo predicarais, y hablarais con 
los de todos. Y siendo importunado de los Japones, que 
á vandadas concurrían con muchas, é impertinentes pre- 
guntas de cosas totalmente disparatas, diversas, y entre 
si repugnantes, con vna sola respuesta dabais satisfación 
al ten^r de tantas, y tales preguntas. 

Pero qué dirá de aquel lenguaje nunca oido, con * 

tds en la isla de Socotora á les, abrasado todo del fue- 

gp del Amor Divino, y ardiendo en sed de la salvación de 
las almas, sin el vso de la lengua, sin vozes, sin palabras, 
solamente con las acciones de las manos, pero essas tan 
rethoricas, tan eloquentes, tan eficaces, que se convirtie- 
ron, y bautizaron muchos catequizados por medio de las 
acciones en los mysterios, y dogmas de la Fee? Y que diré 
de aquel maravilloso silencio con que sin hablarle palabra, 
dando vozes al corazón de aquel Cavallero de Meliapor, le 
ganasteis para Dios? Diré lo que con ingeniosa novedad 
(ninguno mejor) assumptó, y probó con felicidad el Ora^- 

1 In Bulk canomott. 

3 I40S puntos suspensivos indican qué íalu en el texto algún vocablo ó frase que 00 ha podido su- 
píirfD. 



dor de nuestro siglo/ que sois, ó EHvino Xavier! el Após- 
tol todo lenguas en la misma lengua, en la boca, eft las 
manos, en las vo2es, en las palabras, y lo que es más, en 
el silencio, para hablar las nuevas prodigiosas lenguas del 
Evangelio: Linguis loquenturnovis. 

Tambíwi diré, sin agravio de la rquia de los Apos- 
tóles Sa todas las lenguas reparti vno el dia de 

Pentecostés, para ar con espiritu, y predicar alas Na- 
ciones todas del vniverso: Et apparuerunt illis disperti- 
tat linguae tanquam ignis, * seditque supra singulos eorum^ 
et repleti sunt omnes Spiritu Saneto, et caeperunt loqui 
variis linguis, provt Spiritus Sanctus dabat eloqui illis, os 
las comunicó el Señor pintándolas todas en vuestra sola 
persona con admiración, y assombro del mundo. Y assi se 
podría con razón decir por blasón solo vuestro, que para 
dilatar la gloría de Dios, y promover la salvación de las 
almas sois el apóstol todo espiritu, y todo lenguas; Len- 
gua en aquellos especiosos pies, con que Evangelizando la 
paz caminasteis casi siempre á pie, y descalzo treinta y tres 
mil leguas. Lengua en aquellas maravillosas manos, con 
que bautizasteis vn millón y doscientos mil Infieles, y de- 
rribasteis setenta mil Ídolos. Lengua en aquella eloquen- 
te voz, con que predicasteis la Ley Evangélicas conquis- 
tando para el Reyno de Dios tantos Reynos, como admi- 
ró el Orienté. Lengua en aquellas relevantes virtudes, con 
que edificasteis el Christianismo. Y lengua finalmente en 
aquellos milagros sin guarismo, con que llenasteis de ad- 
miración la posteridad, que también los milagros, dice San 
Agustín, tienen-su lengua: Habent enim {vl\\x2s:\x\2,) si in- 

I p. Dr. Jtsan Antonio de Oviedo. Provincial de la Nueva Espafia. 
% Act 3. 



Ulligantur iingmam swam. Mas si aquellas lenguas de fue- 
go, que el Espíritu Santo repartió á los Discipulos, vnas 
bajaron sobre sus cabezas, y otras sobre sus corazones: 
Verbis^ vt essení profiui, et cAariíaU fervidü para que en 
las palabras fuessen fecundos, y en la charídad fervorosos, 
bien se deja entender lo mucho, que participareis de Don 
tan soberano, assi en el incendio de charídad con que aspi- 
rabais á ganar todo el mundo, y mil mundos, y en el martyrío 
de desseos, con que quisierais coronar vuestras empressas, 
como en la copia de lenguas, con que hablasteis quantas 
quisisteis, y como quisisteis. - 

Ni pudiera hallarse tanta pericia de lenguas en la ca- 
beza lugar del entendimiento, si el fu^o del amor Divino 
no abrasara el corazón, assiento de la yoluntad: Verbis, vt 
essent proflui, et charitate feriñdu 

No es pues, fuera de proposito dedicarse este Arte de 
lengua al Apóstol, y Maestro Sapientissimo, si fervorosissi- 
mo de las lenguas. Recebid, pues, suavissimo Padre mió, 
debaxo de vuestra protección, este corto obsequio de mi 
pequenez por prenda de mi veneración. De que no des- 
seara otro retomo, sino que á la inteligencia de arduos Idio- 
mas, y estudiosa charídad de aprenderlos cooperara vues- 
tro poder para con Dios : haziendo con vuestra poderosa 
intercession, que vuestros Imitadores J[esuitas, Candida- 
tos de lengua, sean ilustrados en el entendimiento, y en 
la voluntad inflamados con vna centella de vuestro Apos- 
tólico zelo, para aprenderla en provecho de los Indios, y 
honor de Dios. 

Provincia de Cvnaloa, 



AL LECTOR. 



'e ofrece á tu vigilante estudio, y celosa aplicación, en 
esta obra tripartita, oh fervoroso lector, el Arte ó 
como forma de la lengua Cahita, que es la Syntáxis, 
construcción, ó recta composición de las ocho par- 
tes de la oración entre sí. Si sabes componer, y colocar 
éstas, podrás con verdad decjr, que sabes la lengua sin 
echar solecismos. Confieso ser muy dilatada su materia, 
pero esto, como no ignoras, es común á los idiomas todos, 
y si de éste es con especialidad propia la latitud, es por 
comprehender una provincia muy extendida y habitada de 
innumerable gente : toda esta usa de un mismo idioma, los 
Hiaquis, los Mayos y los Thehuecos, pero se diferencian en 
el modo. Sirva de exemplo : pide lumbre el Hiaqui dicien- 
da: Taita vin huaquin huerta, trae aquí aprisa lumbre: el 
Mayo Taita nucCy trae lumbre : el Thehueco, Taita nemica^ 
dame lumbre. En lo qual consta la diferencia por vna par- 
te en el modo de hablar, y vniformada por otra en los vo- 
cablos, sip que por eso dexe de ser vno mismo el Idioma, 



pues los Latinos dicen á las vezes vna misma cosa, y va- 
rían no poco en el modo de hablarlas, vsando vnos de estilo 
levantado, otros del medio y otros por vltimo del pedes- 
tre, siendo todo latín. Mas como para esto es el maestro 
mejor el vso, aprovechando más con éste los hombres, c^t 
con las reglas todas, por esso en este Idioma el mexor mo- 
do de aprehender es informarse, y hablar con cuidado con 
los Indios. Con esto aprehenderás, no sólo los vocablos, 
sino lo principal para juzgar de elloSr que es la composición 
de las oraciones, elegancia en el decir, energía en la coloca- 
ción, etc. En este pequeño diccionario van precissamente 
los vocablos más vsuales, omitiendo phrasses, circumlocu- 
ciones, etc., por no aumentar la obra y dexarte aígo al estu- 
dio. Por la misma causa no va compuesto este pequeño 
libro con la prolixidad que el Arte Nebrissense, porque 
aquellos rudimentos son para niños, que empiezan ; y esta 
obra para Sujetos que pueden ser Maestros en todas facul- 
tades. En la traducción del Cathecismo y Doctrina Chris- 
tiana, protesto que, aunque fiel, se halla destituida de co- 
rrespondencia grammatical, á lo que motivó el no invertir 
el modo de colocación con que se habla, y reza. Si te pa- 
reciese de muy poca importancia, y afán la empresa, agra- 
dece vnicamente el sincero afecto, pues no lleva otra mira, 
que aligerarte el pesado estudio de lengua tan extraña, y 
obedecer á quien fuera delito replicar. — Vale. 
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PROEMIO. 



Si de ordinario comienzan los Artes por la sintaxis, éste particular- 
mente conviene comenzarse por ella. Y así de las cuatro partes, en que 
se ha do dividir esta obra, sea la primera, en la que se trata de la for- 
mación de los pretéritos, futuros, voz pasiva del verbo, formación de 
nombres, de verbos, colocación de palabras, composición de dicciones, 
y sintaxis de la oración. 



SI 

Fonnación de pretéritos, faturos y voz pasiva. 

PRETÉRITOS. 

Num. 1. Todos los verbos bftcen el pretáíto, así aetivo eomo pasi- 
vo, añadiendo al recto de cada voz esta letra c, v. g. JBria, amar, pre- 
térito, eriaCf pasivo, eriatuic, añadida c al recto pasivo, que es eriaua, ser 
amado. Aunque esta es regla general sin excepción, en cuanto al ter« 
minar el pretérito en c, con todo no todos los verbos reciben la e de 
una misma manera, v. g. los verbos acabados en e, que tienen u en la 
penúltima sflaba, y antes de la e tienen consonante, hacen el pretérito 
de activa mudando la cen t*c; ufw^ti^, morirse, mitquucj pretérito: Sth 
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qucy nwgnflar, stiquuct Tuque, apagar, tucuc. Sácanse los acabados en 
te y re, que aunque tengan u en penúltima, van por la regla general, 
V. g. Tuute, aderezar, tuutec pretérito: Siute, rasgar, siutec: loioure, 
reverenciar, ioiourec etc. . También se saca Tuque, poseer cosas anima- 
das, que hace vuquec, y Tuse, moler, ttísec, 6 tusu. Y aquí se advierta 
una regla general, que todos los pretéritos de todos los verbos, para sig- 
nificar acción completa y consumada, se acaban en u, de esta manera: 
Simpsu besa, ya se fué completamente: Chupsu, se acabó l^obra: Sur 
hinsu, del todo pereció; y esto así en activa como en pasiva. 

•2. Más los verbos acabados en e, que tienen o en la penúltima, mu-^ 
dan la e en oc, para formar el pretérito de activa, v. g. Moie, carco- 
merse maderas, etc., pretérito moioe: Cotze, dormir, coUoc: Buasove, 
aplacarse el enojado, huasovoc pretérito. Sácanse vome y uoque, que ha- 
cen vomec, uoquec. 

3. También se sacan los acabados en fe y teque; aunque tengan o 
en la penúltima, van por la regla general, v. g. Posoctc, doblar el cuer- 
do, posoctec: Pohte, hincharsse cualquier cosa, j?o/jfec; Cote, quebrarse 
un palo, cotec: Hiuore abstenerse, hiuorec: Core andar al rededor, coree. 

4. Los en ie hacen el pretérito de activa, mudando la ie en ca, v. g. 
BiMie, comer, pretérito huaca: Heie, beber, heca: Tzeie, mamar tzeca: 
Neie, volar, ñeca: leie bailar, ieca. Sácase ueie, por ir y venir, que 
hace ueiec, v. g. ya se fué fuera, ó ya salió, besa ieuueiec. Y nótase, 
que el verbo ueie, por ir y venir, conforme al adverbio que se llega, 
es distmto del verbo ueiec, por estar, del cual se trató en los verbos 
irregulares. Itom seadvierta, cpie estoa verbos acabados en ie pierden 
la ie, cuando reduplican la primera sílaba, v. g. Buaie, reduplicándola, 
buabua comer muchas veces : Heie, reduplicando, Jiehe, beber muchas 
veces, y entonces estos verbos reduplicativos hacen el pretérito por la 
regla general, añadiendo c al recto v. g. buahuac, etc. 

5.' Los verbos posesivos, y loa demás, t-odos acabados en e, «orno son 
los compuestos con las. partículas 8%ic, tuc, iec, hacen el pretérito unas 
veces, usando del mismo presenta por pretérito, v. g. Supec tengo ó tu- 
ve vestido : éhupsu, se acabó ; ioremtuc, se hizo hombre : ehivuiec, se hizo 
amargo :. otras veces se hacen en cai, v. g. Supecai, chupsucai, iorem- 
tucai, chivuiecai: otras veces en ca, principalmente siguiéndoles otra 
dicción, V. g. Ahora tuve un vestido roto: Buaianeo ne supeca besa. 
Cualquier género de verbos, ora de los que vui por la regla geu^al, on^ 
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de los que la tienen partícnlar, añaden á la c del pretérito de activa y de 
pasiva nna a, cuando después del pretérito se sigue alguna dirección, 
que empieza con consonante, v. g. comí, hihtuicane: dormí cotzocane: 
nos desenojamos buasavocate: fuimos amados eriauacate: todo se co- 
mió, huaudca chictiua: ya fué llevada, uerit$aca besa: ya llegó, iepsaca 
besa. No se exceptúa aquí verbo alguno de los irregulares, por estar ex- 
presados en su lugar: véase allí. ' 



FUTUROS. 

6. Todos los verbos forman el futuro con esta partícula naque por 
activa, y por pasiva ñaua: pero no todos de una misma manera, como 
ya diremos. Más se advierta, que el ñaua dé la pasiva le reciben los 
verbos de la misma manera que el naque de la activa, y así lo que se 
d^ere del naque se observará del naua^ según las reglas siguientes: 

7. Primera: Todos los verbos acabados en a, que antes de la a tie- 
nen inmediatamente vocal, hacen el futuro añadiendo al recto el na- 
que, V. g. Ei'ia amar, futuro eriancíque: Moa asar en barbacoa, rnaa- 
naque: (Tria arrebatar, ó quitar por fuerza, urianaque: Sitia regar, si- 
tianaquef etc. 

8. Esta regla siguen sin excepción todos los compulsivos y los apli- 
cativos, V. g. leuatu^a catequizar ó adiestrar, ieuat^maque: vuria guar- 
darle á otro cosas vivas, vurianaque: etaporia^ abrirle á otro la puer- 
ta, etaporianaque: sácanse de esta regla los siguientes, que pierden la 
última vocal para recibir el naque, v. g. Toa poner cosas líquidas, to- 
naque: eia 6 ea pensar, enagm: veia dejar que sobre algo, venaque: ha- 
toa bautizar, hatonaque: hihoa tejer, hilwnaque: hitoa curar, hitonaque: 
aua pedir, aunaque. 

9. Segunda : los en ca pierden la a, para recibir el naque, v. g. Buica 
cantar, huicnaque: teca tender, tecnaque, etc. Sácanse Saca ir muchos, 
que hace sacanaque: Sica trasquilar, sicanaque: Sinenca repartir, hi- 
nenquinaque. 

10. Tercera: los acabados en há, mudan el ha en hi, para recibir 
el naque, v. g. laha llegar muchos, iaihinaque: taha quemar, tahinaque: 
taha dejar, tohimaque. 

t E» d apficatito del veri>o tta^. 
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11. Coarta: los en ¿a pierden laa para recibir el naque, v. g. Baia^ 
acarrear agua, batnaque: ma/oeia recibir, mavekMque: eta cerrar, etna- 
que: huita, regir el cuerpo, huitnaque: aicase tata hacer calor, que hace 
tatanaque. 

12. Quinta: Los en tza redben el maque sin perder nada, v. g. leUfa 
poner enhiesto, ietzanaque: quetza poner parando, quetzanaqut: quu 
vatza meter algo adentro, quivatzanaque : tutza apagar, Uttzanaque, 
Sácanse los siguientes que pierden el za, para recibir el naque. *^ Utza 
ver, bitnaque: voóbitza esperar, voobitnaqtie: e¿8^ sembrar, etnaque. 

13. Sexta: otros verbos en a, con otras consonantes, hacen el fu- 
turo añadiendo al recto el naque: suma atar, sumanaque: tzaia colgar, 
tzaianaque: tata conocer, taUmaque. Sácanse iepsa llegar uno, que ha- 
ce ievitnaque: huanna llorar, huannaque: vdM azotar, vehnaque: pona 
arrancar yerba, ó pelar, y ponna, golpear, ponmaque. 

14. Séptima : los acabados en c, ora sean posesivos, ora formados con 
otras partículas, pierden la c del recto para recibir el naque, v. g. lo- 
remtuc se hizo hombre, iaremtunaque: bachee tenet maíz, bachenaque: 
puseec tener ojos, pusenaque: kibuasuc acabar de comer, hünutsunaque: 
de la misma manera los que se forman de adjetivos y la partícula tec, 
pierden la iec para recibir el ^naque, v. g. ohivuiec hacerse amargo, fu- 
turo chivunaque: huuenaiec hacerse malo, huuenanaque. 

15. Octava: los en eie mudan la eie en i para recibir d naque, v. g. 
Tzeie mamar, tzinaque: ieie bailar, iinaque: hete beber, hinaque: neU 
volar, ninaque. Sácase ueie por ir y venir, que hace ueienaque. 

16. Novena: losen ie pierden la ie para recibir el naque, v. g. Buaie 
comer, bvumaque: tzaie dar voces iS gritar, tzanaque: tote acostarse mu- 
chos, tonaque. Sácase vuie reñir, que hace vuinaque. 

17. Décima: los en he mudan el he en hi para recibir el naque, v. g. 
Muhe flechar, mühinaque: nuhe caerse el pelo, nuhinaque: buehe ca- 
bar, bu^inaque: buahe tener paños menores la mujer, buahinaque: ohe 
pescar con yetbn 6 barbasoo, ohinaque: nauahe embriagarse, natioAi- 
naque. Si esta regla tuviere excepción, lo dirá el uso. 

18. Undécima: los en que mudan el que en c, para recibir el naque, 
V. g. Muque morirse, mucnaque: tíéque apagarse^ tucnaque: naque ha- 
ber menester algo, nacnaqtée: toaque roncar, toacnaque: uoque rascarse^ 
uocnaque. Sácase nauque, encontrarse, que hace nat^inaque. 

19. Duodécima: los en re la pierden para redbir el na^, v. g. 
Txh 
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Hntore abstenerse^ hittona^me: hiuare dominar^ hiuüfmque: vehere ven- 
garse, veT^enaque. Sácase core andar al rededor, que hace corenaque, Y 
juntamente los acabados en rey que se componen de nombres 6 adver- 
bios, mudan la re en ri, para recibir el naque, v. g. Hiocore hacer mise- 
rioordia, hiocormaqtie r suaquitmre agradecerse de otro, suaqumarina- 
qtíe: cUamachire tener por hermoso, álamachirtnaque. * 

20. Décimatercia: los en se mudkn la se en h, para recibir el naque, 
V. g. Buase tener sazón la comida, fruta, etc., luáhnaque: tase toser, ták- 
naque: avose hospedar, avohnaque: buise agarrar, huihnaque: sisi ori- 
nar, sihnaque. En algunas partes no usan de la h en lugar de la se, 
como los Mayos, y entonces estos verbos acabados en 5^, pierden la e pa- 
ra recibir é\piKqí*e, v. g. Buase, huasnaque: tuse, tusnaque, 

21. Déeimacmarta: los que se componen de nombres y esta partícula 
te, ni pierden ni mudan letra para recibir el naque, v. g. Cate hace casa, 
eatenaque: sotóte hacer ollas, sototenaque: ioremfe engendrar, ioremte- 
naque, Sácanse hunacte señalar, ordeñar y criar, que hace hunactina- 
qué: tuute aderezar y componer, tuutinaque. 

22. Más los en te, que no salen ni se forman de nombres, mudan 
el te en ti, Jmra el naque, r. g. Jftí^cíe bajar la cabeza, musuctinaque : 
repr^pítf pestañear, repreptinaque:puhte abrir los 0]os, pu}itinaque:pohte 
hincharse, pc^Unaque: siute rajarse, siutinaque' Sácanse cate ir 6' venif 
muchos, que hace eatnaqm: quiete pararse uno, quictenaque: hapte pa- 
rarse muchos, haptenaque, etc. 

23. Déoimaquinta: los acabados en fir^ pierden el jte para recibir el 
naque, v. g. Tatee resplandecer 6 brillar, tatnaque: suamuet^ie tener 
experiencia, stu»muetnaque: nawuetze recogerse 6 congregarse, nauuet^ 
naqne. 

24. Loa demás verbos acabados en e, que antas de la e tienen cual- 
quiera otra consonante, pierden la e para recibir el naque, v. g, Si7ne 
ir uno, simnaque: cupe cerrar los ojos, cujmaque: suale creer, siutina- 
que: teñe murmurar, tennaqite: cune esconderse, cunnaque: ucule desear, 
uculnaque. Sácase tenne correr 6 huirse muchos, que hace tenninaque. 

25. Ultima regla: los verbos acabados en ue pierden la e, para reci- 
bir el naque, v. g. Hihiue asechar espiando, íiihiunaque: JiicJiiiie desgra- 
nar, hichiunaque: tim tener vergüenza, tiunaque: queue\eñ3iY, queunaquc. 
Todos los demás verbos, de cualquier terminación que sean, parece ha- 
cer el futuro añadiendo al recto el naque; si alguna excepción hubiere, 
el uso la dará. 
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26. Por último adviértase; que cuando los verbos en ie reduplican la 
primera sílaba, aunque hacen el pretárito de diferente manera, como an- 
tes se dyo, más el futuro lo hacen reduplicando la sflaba del futuro, 
V. g. Neie volar, ninaqmy el reduplicative hace el futuro ninina^ué: 
niñee tener lengua, futuro ninenaque, y así se distíi^ue del nininaque 
por volar muchas veces. 



• TOZ PASIVA. 

27. Ha sido necesario poner primero la formación de los futuros, por- 
que de ellos depende la formación de la voz pasiva. Est^lse forma po- 
niendo esta partícula tía en lugar del naque del futuro, ora ni mude, ni 
pierda letra alguna el verbo, v. g. Teca tender, futuro tecnaque, la pa- 
siva tecim, poniendo el í4a en lugar del naque: taha quemar, tahinaque^ 
pasiva táhiuay poniendo el ím en lugar del naque. Sácanse veba azo- 
tar, aua pedir, satce mandar, oove flojear ó frustrarse la acción, que 
aunque tienen por futuros vébnaquey aunaque^ satmaque, oovnaque, con 
todo forman las pasivas de este modo: vébiua, aiua, saiua, oaviua. 

28. ítem se sacan todos los verbos que acaban con dos vocales, 
que aunque para recibir el naque del futuro no pierden ninguna, con 
todo forman la pasiva perdiendo la úHima vocal, v. g. Teboa avisar, pa- 
siva tehoua: hitoa curar, hitoua. 

29. No se comprende en esta excepción el verbo ieua hacer, el cual 
forma la paisiva ieuaua, ni los compulsivos y aplicativos^ que siguiendo 
la regla general, ponen el ua pasivo en lugar del «MMfue del futuro, no 
obstante que acaban con dos vocales: hibuatua dar de comer, ó alimen- 
tar, hibuattíaua pasiva: Mpuria guardarle á otro alguna cosa, hipuria' 
wa pasiva. 

30. Todos los verbos activos tienen voz pasiva; en todas las perso- 
nas y tiempos. 

31. Los verbos neutros, y los que en su significación son pasivos, 
tienen voz pasiva en las terceras personas y también para formar el ge- 
rundio en diy y así se dice v. g. en el verbo coize, que es neutro, y sig- 
nifica dormir, cacatúa machiy no puede uno dormirse: cotuapo ueie^ ya 
es tiempo de dormir. 

32. Esta partícula tuc es pasiva en la significación, y con todo se 
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le da voz pasiva en la tercera persona^ v. g. Siendo ya tiempo de hacer* 
se hombre Nuestro Seilor Jesocristo, se ctsó la Virgen Santísima con 
San José : Itom lauchiua Dios Jesuchristota ioremtuuapo ueiei, iautha* 
mut Santa María Santo Joaephema emo cunac, etc. 

3d. Sobre la partícula de presóte de la voz pasiva ua, se van for- 
mando todas las terminaciones de los tiempos^ conforme está explicado 
en la conjugación: excepto el futuro pasivo ñaua, el cual no se forma 
sobre el ua de la voz pasiva^ sino en lugar del naqtíe de la voz activa, 
como queda ya dicho, y así sat$e hace el ítituro pasivo saunaua: veha, 
ve^maua: ana, aunaua: oove, oovnaua. 



$11. 



Formación de nombres. 



34. Fórmanse nombres abstractos, de nombres sustantivos, adje. 
tivos y verbos, con estas partículas ua 6 roMa^ en la fonna siguiente. 
A los nombres sustantivos se añade el ua ó raua, en lugar de la partí- 
cula del caso oblicuo, v. g. laut el Señor, hace el oblicuo en ze, lautze, 
puesto el ratM en lugar del ze, forma el abstracto así, lauiraua, el Se« 
ñorío: ioreme hombre, hace el oblicuo ióremta, puesto en lugar del ta 
el raua. forma ioremraua la humanidad. Dios hace el oblicuo en e ó 
ta, Diose 6 Biosta, puesto el raim en lugar del e ó to, forma Diosraua, 
Divinidad. Nuestro Señor Jesucristo murió por parte de la humanidad, 
no por parte de la divinidad, esto es, en cuanto hombre, no en cuanto 
Dios. Itom lauchiua Jesuehristo aioremrauaie veUma mueuc: á Bios^ 
rauaie vetana, camucuc. 

35. Los adjetivos reciben ^\ua6 raua en el recto, v. g. Ute fuerte, 
uteua la fortaleza: hune feo, huneua fealdad: huuena malo, hui$enaí4a 
la maldad! Sácanse los adjetivos en ri, que aunque para tomar el ua no 
pierden nada, pero para tomar raua pierden la n, v. g. TumH cosa bue- 
na, tuuriua 6 turaua la bondad. Cuáles ncHubres toman mejor el ua que 
el rauay y al contrario, lo demostrará el uso. 
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36. Lo8. verbos fonnftn este nomlnre abstrtoto, poniendo el i«a ó ram 
en lugar del naqm del futuro. Eria amar, futuro erian&que; en lugar 
del naque^ cualquiera de las dichas partículas forma este nombre^ eriaua, 
eriaratm el amor, v. g. Dios por el amor q^e nos tiene nos hace bira, 
Dios á itam eriauaie itom hiocore» En donde se notará, que estos abs- 
tractos, que salen de verbo, rigen el caso del verbo de donde salen, y 
por eso aquel primer itom del e^mplo ea acusativo regido del verbo eria 
amar. Sácase kunaeiey ^eiíalar, que forma ese abstracto, añadiendo el 
tM 6 raua al presente ^1 verbo, v. g. Himacterauay la señal. Todos es- 
tos abstractos se declinan, como sustantivos que aon, por la primera de- 
clinación, V. g. EriaratMy genitivo eriarattata: tuuraiui, genitivo, tuu- 
rauata: ioremraua^ genitivo ioremrauata. 

En I é Bi. 

37. Hay nombres sustantivos en i ó ri, que se forman de verbos, 
añadiendo la ¿ ó ri en lugar del naque del futuro, v. g. noca y roca 
hacen el futuro noenaquCj rocnaque^ poniendo la i en lugar del naque j 
forman estos nombres no^i, roquij la palabra^ oonvirti^ndo la c en quj 
paraTccibir la i: kiaua parlar, hiauari la voz. Estos nombres así for- 
nidos signifiqan el término sustantivo de la acción del verbo, v. g. la 
acción del verbo maca dar, es dación, el término sustantivo es el don, 
y así maqui es el don. Cuáles verbos hayan de tomar el i solamente, y 
cuáles el ri, es difícil saber pqr reglas: el uso lo enseñará. 

38. Sólo se puede por ahora dar esta, regla para alguna parte de 
los verbos, y es, que todos los verbos acabados en ca ó en qu€, que 
casi todos forman el futuro, unos perdiendo el a y otros el que^ mudan- 
do el que en Cf estos tales hacen el vocal sustantivo en i^ mudada la c 
del futuro en que, v. g. noea, ñoqui H palabra: de maca, maqui el don: 
de vuqice, vttqui el esclavo: de hinenca, hinenqui el repartimiento, que 
aunque parece por su futuro había de hacer hmenquUf más estas dos ti' 
se compendian en. una. Los demás verbos en i ó n se remiten al uso, y 
todos se declinan por la primera declinación, v. g. nogui, genitivo nec- 
ia: hine^qui^ genitivo hmencta* 
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En Lria, Bía^ la. 

39. También se forman los sustantivos de la misma significación 
que los pasivos, y de la misma manera, poniendo en lugar del naque 
del futuro una de estas tres partículas iría, ria 6 ia, v. g. De vale go- 
zarse, futuro valnaqti€j sale este sustantivo váliria^ el gozo: de suabu' 
sa regocijarse, suahusaria el regocyo : de sime irse uno, simria el ausen- 
te: de buite huirse, buitiria el fugitivo: de tenne huirse muchos, ten- 
niria los fugitivos. La misma dificultad padecen que los pasados, para 
saberse cuáles toman unas partículas y cuáles otras, hasta que la expe- 
riencia lo enseñe. 

40. Con estas partículas se forman ios nombres de enfermedades, 
V. g. tahiuetjse tener calentura, tahinetziria la calentura : baabuita ^ tener 
cámaras, baabuiüria las cámaras: tomte tener viruelas, tomtiria las vi- 
ruelas ^ decUnanse por la primera declinación. 



Iiustrmiientales en la. 

41. Los instrumentales sustantivos se fortnan de verbos activos, afia- 
£endo al verbo en lugar del naque esta partícula ia, observando, que los 
verbos que tienen c en el fiíturo antes del naque^ convierten la c en qu, 
V. g. Hiponá^ golpear, hiponia el martillo: uique estirar, uiquia instru- 
mento de tirar, como soga: hivéba azotar, hivébia el azote: en todos es- 
tos verbos está ia en lugar del naque de futuro: hijponnaque, uicnaqtie^ 
hivébnaque, 

42. Los acabados en ía, para formar el futuro, pierden el a, y termi- 
nan en t para recibir el naque^ v. g. eta cerrar, etnaque: bata acarrear 
agua, batnaque: estos, para formar el instrumental en ta, reciben e des- 
pués de la tj V. g. Etzia llave : batzia tinaja : todos estos se declinan por 
la primera declinación. 

1 Baahuüa viene <k boa, agua, y buiia exonerar el cuerpo, significando literalmente: excrtmea» 
Uraguit 

2é Para comprender la anteposición de la p art cn la A/ al vevW.^MM^ irétat al pámaf» wh 
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43. También se hacen los instrumentales por el participio pasivo de 
presente y el ablativo ayeye, en esta forma, v. g. jarro, esto es, con lo 
que se bebe, ayeyehiitame:^ pluma, esto es, con lo que se escribe, ayeye- 
hiohtiuame.^ Con este modo se explican también la enfermedades, v. g. 
dolores de cabeza mortales, cobahuitiatiacaf ayeyecouame. También es- 
tos instrumentales se dicen sin el ablativo ayeye^ v. g. La fe con que 
se cree en Dios, Diosta stuileuamc: muerte causada de hinchazón, |)o^ 
tihuaca cocouame. Guando se ponen á estos instrumentales los pronom- 
bres posesivos, no se dicen por el participio pasivo en uemej sino por los 
verbales en ye, v. g. Dios os envía tribulaciones, esto es, os envía con 
que seáis atribulados. Dios emot ñoqui chupa sime, em ayeye hiocotena" 
queye. 



Yerbales en Te. 

44. Estos son los participios en ytj que se explicaron en su lugar, 
más vuélvese á tratar su formación como propia de aquí, así: añadien- 
do al verbo en cualquier tiempo de activa y pasiva esta partícula ye^ se 
forma un nombre, el cual, si el verbo es activo, significa la acción, ó el 
término de ella, v. g. Eriaye enamoramiento ó amado; más con verbos 
neutros sólo significa la acción, v. g. Cotzeye dormida ó sueño: siempre 
se antepone á estos verbales en ye el posesivo, v. g. in eriaye, in coir 
geye. 

45. La regla, pues, para conocer sus significados es, que cuando á 
estos en ye, que salen de verbos activos, se antepone el posesivo, sig- 
nifican el sujeto ó término en que se ejecuta la acción, v. g. Discípu- 
lo de Cristo: Jesuchristota noctehoaye: tu amado emeriaye: pero cuan- 
do se quiere significar la acción solamente, se pone al verbal en ye el 
caso que pide el verbo de donde sale, y este adverbio veni, v. g. No ha^ 
beis procedido según mi orden, ó no habéis ejecutado mi aviso, caiem 

X Hiuame, participio pasivo de hete, beber, cuya paáva es hina, 
a líMtíname, de AMU, escobir: pasiva AMÜua, 
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(maUaneCf in emchitéhoaye veni, 6 in emchisaue^ veni^ ó in emcMhtmaC' 
Uye veni. Con loa veri)08 neatros 6 pasivos siempre significan la acción : 
tu coizeye la dormida que dí^ ineriauaye el amor con que yo soy amado: 
en los participios en ye, se puede ver cómo se van formando por todos 
los tiempos. Estos nombres no so declinan en el singular, pero tienen 
plural, V. g. mis discípulos, innoeiehoayen : vuestros criados emsauejfen : ^ 
sus amados vemeriayen. 



Yerbales en He, 

46. Hay otros verbales sustantivos, que significan el termino abs- 
tracto, ó el efecto de la acción del verbo: como de amar, amor; de co- 
mer, comida; de enseñar, doctrina; los cuales siempre son pasivos. 
Estos son participios pasivos en me, v. v. Eriaxmme, buauame, hitiame, 
el amor, la comida, la bebida; y estos sustantivos se declinan por la 
primera declinación, siguiendo las reglas de los acabados en me, v. g. 
Eriauame, genitivo eriatuinta: huauame, genitivo Iwmcmta: en estando 
sazonada la comida, nos avisarás, huatumta btiasei, itom eiehoanaque, 
Hunacieuame, la señal: por la señal de la Santa Cruz, Santa Crujía hu- 
nacteuantaye.^ Oomiikhnent, tuurilmauame. Véanse los participios co- 
munes de la voz pasiva por todos sus tiempos. 

• 

V 

A4JetiT0s. 

47.< Háse tratado do verbales sustantivos, sigúese la formación de 
los adjetivos, los cuales no tienen más terminación que rió i: estos sig- 
nifican la acción ejecutada del verbo de donde se forman, v. g. lo ama- 
do, lo cortado, lo comido : fórmanse, así de verbos activos, como de neu- 
tros; y aunque se forman poniendo una de las dichas partículas ri 6 i, 
con todo se señalan las reglas siguientes para más facilidad. 

48. Todos los adjetivos en n ó ¿, que salen de verbos activos, se for- 

X Satttt mandar; saueye, mandado ^ criado; emsaueyem, vuestros criados, siendo ent vuestro, y 
M» inal «gBO de idural. 

• HunacUy señalar; kunacteuanUi la señal; hunacUuamta^ caso oblicuo; kunacteuamtayet por 
1ateff«l. 

3 
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man quitando la a de sus aplicativos, porque todos los aplicativos Be 
forman en fia 6 ia^ y. g. suma atar, su aplicativo es sumía, quitada la 
a, queda sumi lo atado: chiue desgranar, su aplicativo es chiutiay qui- 
tada la a, queda chiuri lo desgranado: ieiza poiier enhiesto, su aplica* 
tivo es ietzaria, quitada la a, queda ktaari lo puesto así: hoa hacer, 
su aplicativo es horia, quitada la a, queda hwi lo hecho : noca hablar, su 
aplicativo es nocriay quitada la a, queda nocri lo razonado. Los com- 
pulsivos admiten también formación de aplicativos, y así esta regla es 
cierta para ellos, v. g. ieuatua es compulsivo, significa catequizar, su 
aplicativo es ieuatiuiria, quitada la a, ieuatuari lo catequizado. De los 
adjetivos formados de los verbos activos se saca hinenca repartir, que 
aunque su aplicativo es hinanquiaria, hacd el verbal hinenqui lo re- 
partido, ítem, del verbo veia, dejar que sobre algo, se debe observar, 
que su aplicativo es vería, y quitada la a, queda veri, lo sobrado, activo, 
V. g. inhíbuaveri lo que dejé sobrado de mi comida: esto se advierta, pa- 
ra que no se confunda el veri activo con el veri neutro, que significa lo 
que restó, 6 sobró neuiralmente. 

49. Los neutros también forman aplicativos, y es cierta para sus ad- 
jetivos la regla dicha, v. g. veri, quedar ó sobrar algo, su aplicativo es 
viria, quitada la a, queda viri lo sobrado, lo que quedó : ieie bailar, su 
aplicativo es piriá, quitada la a, queda ¡^iri lo bailado. 

50. ítem, todos los verbos acabados en ta, tza, tze, que en el futuro 
terminan en t para recibir el naque, hacen el adjetivo en tzi, v. g. eta 
oírrar, futuro etnaque, adjetivo etzi lo cerrado: eiza sembrar, futuro eU 
naque, adjetivo es etzi lo sembrado: hota remoler, futuro hotnaque, ad- 
jetivo hotzi lo remolido : maveta recibir, fiíturo mavetnaque, adjetivo ma- 
vetzi lo recibido : uetze caer, futuro neinaque, adjetivo uetzi, lo caído : tat- 
ze resplandecer, futuro iatnaque, adjetivo tatzi. 

51. También parece regla sfai excepción, que todos los verbos acti- 
vos acabados en te, forman el adjetivo añadiendo ri al te del presente, 
V. g. Tuute aderezar, tuuteri cosa aderezada: hunacic señalar ó medir, 
hunacteri cosa medida, etc. 

52. Mas los pasivos y neutros en te hacen el adjetivo en i, quitado 
el naque del futuro, porque todos en el futuro mudan el te en ti, para 
recibir el naque, y así, aquella i del ti suple por la i del verbal, v. g. 
Peute cortarse hilo ó soga, su adjetivo QspetUi cosa cortada: siute ras- 
garse^ siuti cosa rasgada: chucte cortarse algo con instrumento, cuchi- 
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Ho, etc., chucU cosa cortada así. De estos adjetivos formados en i 6 rí, 
así de verbos activos, como de neutros, se usa con elegancia poniéndo- 
les los posesivos, V. g. in hinenqui lo qne yo distiibní : in buaveri lo que 
dejé sobrado de mi comida: in viri lo que me restó ó sobró. Otras re- 
glas dará el nso. 

, Yerbales en Ble. 

53. Estos verbales en ble, que siempre son pasivos^ se forman de una 
de cuatro maneras. Primera: añadiendo esta partícula machi al pre- 
sente de pasiva, v. g. Btuiiía es presente de pasiva del verbo buaie co- 
mer, añadido el machi al &uat«a, se forma el ¡mauamachi comestible: hituí 
es presente pasivo de heie beber, puesto el machi, se forma hiicamachi 
potable, Jiotuimachi factible, noctuimachi iecihlQ: no se puede tejer ca- 
hihímamachi:^ no se puede entender: cahicahiiuimachi.^ Yé&se lo que 
se dice del yerbo poder en la segunda parte. 

54. Segunda es: añadiendo en lugar del naque del futuro esta par- 
tícula tmua, y sobre esta partícula el verbo que rige, se hace un verbal 
en ble, del sentido que dirán los ejemplos, v. g. No procede de modo 
que sea digno de que le amen, Ca eriauatuí ane: est« sentido tiene pro- 
piamente este género de verbales en ble; no habla de modo que merez- 
ca ser socorrido, cahiocoriuaua ane. De un perro, que toda la noche es- 
tá ladrando, se dirá, cacottuxua hiaita, ladra de modo que no se puede 
dormir; y así se explica el Domine non sum dignus: Iniauchiua Jesu- 
christo cañe inuahuia etnchi quivatza uaua anee. Señor mió Jesucristo, 
no he procedido de modo que yo merezca entrarte dentro de mi j 6 ca 
ne emchi avohuaua^ anee, no he andado de suerte que te merezca hos- 
pedar, 6 cañe emchimiuatuí anee, no he hecho obras para ser merecedor 
de que tú me seas dado, etc. 

55. Tercera: hacen también estos verbales anteponiendo al verbo 
esta partícula ara, y después del vej-bo en lugar del naque del futuro es- 
ta partícula tu, v. g. potable arahitu: comestible arábtmtu: no manda- 
ble ca arasautu. Estos se conjugan, porque el tu es verbo ser y parece 

X Hikoa tejer; kihoua ser tejido; hÍko$tamaehi tejiUe; cak^uamacAi, no se puede tejer, siendo 
ca contracción de caJktta no. 

3 Hicaha entender, cuya pasiva es hicahuui. 

3 De Av4>te IiospedSur, que convierte el se en h para recibir el uaua. 
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rade admitír la putíenla ter. £1 P. Otai iMpoadió 4 esta difionltad 
djcíendo: el tf no se afiade.á los TcrbcSy smo enaiido á ellos se añade el 
íUj Y. g. Caara sauh$^ eaara Imikimy dirán cafara sauiu iec^teoy cdara 
Imíhim teetveoj porque está raal mandado. Hasta aquí el P. Otón: de 
modo que se dice con solo el fUj o e<m ellM y el iee, y. g. caara sautuc- 
tuca ó caara sauetuiectuca. 

56. Cuarta manera de formar el ^ es, añadiendo al presente de 
pasiva esta partícula ijsiy t. g. cosa creíble suaHuaün: cosa peligrosa hi- 
niluatjn: cosa visible hituaizi. Es muy ordmario este género de verba- 
les en l^, y se declina por la tercera declinación de los adjetivos, co- 
mo los primeros en machi. 



Otras partíf idas^ que se afiaden á los nombres» pronombres, 
adverbios y preposieiones. 

57 Esta partícula 2a, añadida al nombre adjetivo cualquiera que 
sea verbal, lleva significación de habitualidad ó continuación de la co- 
sa significada, v. g. muquila muerto, esto es. sin vigor ni fuerzas: tie- 
ne un corazón muerto ó flojo, mt$quila^ hiepsec: huaquila flaco: utela 
fuerte: nono^iZa hablador: loila coxo: nacapila sordo. También suele 
juntarse á sustantivos, pero no á todos, que son raros á los que se jun- 
ta: aiouc el viejo, ú oiola: amiouc vieja, amida: nochi el niño, nochilay 
etc.; suelen quitar la 7 y quedar sola la a, v. g. muquHa, muquia: im- 
guHa, uaquia, et<;.; los adjetivos con la dicha partícula se sustantivan y 
así se declinan por la primera declinación, v. g. azoté al hablador, no- 
noguüata 6 nonoquiata nevebac. 



Partíenla Ba ó 1. 

58. Añadiendo al verbo en el*presente esta partícula ra, se hace 
nombre sustantivo y se declina por la primera declinación, y su signifi- 
cado es de exceso y habituación en lo que significa el verbo: vuie reñir, 
añadido ra, hace vwera A que skmpre uida liñendo: hSma comer, hi- 
huara tragón: nas(mte ó nasanUic dañar, nasontera 6 nasaniera el que 
siempre nos daña. * 
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59. Afiadiendo á los nombres en el recto y á los verbos en el presente 
ó en el pretérito esta letra t, se hace nombre de la misma significación 
qae el de arriba, v. g. Imacai comilón: huanai llorón: hutcai cantor: 
cobai de grande cabeza. Estos nombres en i j formados así, dice el P. 
Otón, que son adjetivos. 

Partícula Ua. 

60. Esta partícula ua es generalísima, añádese á nombres, pronom- 
bres, adverbios, preposiciones y conjunciones: unos dicen, que denota 
posesión de la cosa significada por el nombre á quien se añade; otros 
que es partícula de respeto; sea lo que fuere, lo cierto es, que dicha 
partícula es muy usada en todas las partes de la oración que no son 
verbo, y le da más énfasis á lo significado de aquella parte de la ora- 
ción á que se junta, y su uso más frecuente es, cuando se habla con más 
energía: inoporiua yo mismo: ahariua aquel propio: iminitta aquí en 
este lugar: amanituí allá mismo: acJiaiua padre: aiua madre: hubituí 
mig'er casada, etc. Esta partícula sigue la condición de la parte de la 
oración á que se junta. Si ea nombre declinable, se declina por la pri- 
mera declinación, v. g. atzaiua, genitivo atzaiuata: huhiuaj genitivo 
hubiuata: cunaua, genitivo cunaiMta, Si es adverbio, preposición ó con- 
junción, no se declina, v. g. 5m¿í^íua rasgadamente: cocosiua dolorosa- 
mente: el significado.de este tta consta más claro de la partícula si- 
guiente. 

Particala Lina. 

61. Esta se suele añadir para más énfasis á los adverbios y prepo- 
siciones, advirtiendo, que aquel 1^ se antepone á la partícula no, para 
darle m^'or pronunciación en adverbios y preposiciones en que no cae 
con buen sonido solamente el ua; y así usan sólo del ua ó del Uua con 
algunas dicciones, que igualmente admiten en buena pronunciación las 
partículas dichas, v. g. ahora hieni, añadida ua 6 Uua, se dice hieniliua, 
hieniua, lo que solemos decir, ahora en este punto: sepi presto, pronto, 
s^pdiua al instante, al momento : woe después, mveUua de aquí á tantito: 
vooímí «n él camino, vooigiiiua en el mismo camino. 
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Formacidn de adyerbios. 

62. Una regla hay para ellos y su formación, y es, que añadiendo 
á los adjetivos esta partícula siua, se forma adverbio; que corresponde á 
los que en castellano acaban en mente, v. g. lindamente turisiua: fuer- 
temente utesiua: dolorosamente cocosiua: convenientemente guivasiua: 
feamente huuetMsiuaj etc. 



jiii. 

Formación de verbos posesivos en G. 



63. Añadiendo á cualquier nombre sustantivo una c, se hace verbo, 
y significa tener lo significado por el nombre, v. g. coba cabeza, cobac 
tener cabeza: tuuríua bondad, tuuriuac t«ner bondad: mama la mano, 
tnamac tener manos, etc. A los nombres de plural acabados en m, se 
les quita la m, para ponerles la c, v. g. nacam las orejas, nacac tener 
orejas: supem vestido, supec tener vestido. 

64. Los nombres acabados en i ó m, para recibir la c, mudan la i ó 
m en e, v. g. hiepsi corazón, huesee tenerle: tgani cabello, tzonec tener- 
le: puusim 0}0Sf puHsec tener ojos: conjúganse por la conjugación prin- 
cipal, donde ya queda advertido lo paiiticular de los verbos acabados en 
c. De la construcción de estos verbos posesivos se dirá en la sintaxis. 
Esto» verbos, aunque en la construcción y en la terminación son acti- 
vos, en la significación son pasivos, si no es cuando se hacen impersona- 
les, que entonces admiten la voz pasiva, v. g. vacheuac se tiene maíz, etc. 

fiíilU. 

65 Los adjetivos en ri verbales se hacen verbos, conjugándose por 
todas sus diferencias de tiempos, y sígaifioan con elegancia hacer la ac- 
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ción del verbo de donde salen, de propósito y perfectamente, v. g. iet/sa 
poner, ietzari su adjetÍTO, aneietzaric lo puse con intención de que allá 
estuviese de asiento y por mucho tiempo: nocay adjetivo es nocri^ aieu- 
nenocric^ le hablé despacio y muy deveras : amanne asotiari allá me ^fi- 
mTon: potriUotane micri me prometieron potrillo, de modo que infali- 
blemente me lo han de dar. 



EnTe. 

66. Los sustantivos y adjetivos se hacen verbos con la dicha partí- 
cala tCy y significan hacer lo significado por el nombre: esta partícula 
te se junta con los sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo. A 
los adjetivos se añade en el recto, si no os en los acabados en ri, que pier- 
den el ri para recibir el te, v. g. cari, genitivo cata, en lugar del ta del 
oblicuo se pone el te, con que se forma el verbo cate hacer casa : ioreme, 
ioremta, añadida te, se forma ioremte verbo, engendrar j y á este modo se 
van formando los verbos efectivos, v. g. sotori olla, sotóte hacerlas: oso- 
ritapextle, osóte hacerlos. 

67. Tuuri adjetivo, en lugar del ri el te, se forma tuute hacer bue- 
no, esto es, aderezar ó componer: tzoco cosa salobre, tzocote hacer que 
esté salobre: tosáli cosa blanca, tosalite hacer blanco ó blanquear: ¡me- 
ca cosa ancha, huecate hacer ancho ó ensanchar: huena cosa mala, for- 
ma éí verbo hunete hacer malo ó echar á perder. Estos verbos son ac- 
tívos, conjúganse y tienen pasiva. 



En Be. 

68. Añadiendo á los sustantivos, adjetivos y adverbios esta partícu- 
la re, se hacen verbos, y significan tener y estimar alguna cosa en lo 
que significa el nombre y adverbio, que recibe la partícula re, la cual ^e 
junta á los nombres sustantivos en lugar de la partícula del oblicuo, 
v. g. maso venado, mahta genitivo, el ta en re, forma el verbo maJire 
tener por venado : usi el muchacho, genitivo use^ la e en re, forma el 

I Aieunenocric, palabra compuesta del pronombre personal ne yo, el pretérito nocrü haU^ y de 
fdeui, coa él mismo, que es el ablativo 0¿rrt del pronombre ahaa, con la posposición ut, con. 
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yerbo uhre 6 usre tener por muohacho; y así de los demás^ como noehi- 
re tener por niño: cabaire tener por caballo: tetare por piedra: eutare 
por palo. Con los adjetivos se añade el re al rectO; sin quitarle nada: 
tuurire tener por bueno: tosalire por blanco: chivure por amargo: fio- 
maeare por duro. Con los adverbios, si acaban en consonante, se les qui- 
ta la consonante con que acaban: hiocot^ miserable, hiocore tener por 
miserable, esto es, digno de piedad. Estos verbos son activos, conjúgan- 
se y tienen pasiva. 

EnU. 

69. Añadiendo á los nombres sustantivos una u en el recto, se ha- 
cen verbos, y significan ir por lo significado por el nombre, v. g. vasOf 
zacate, vasou ir por zacate: tahi el fuego, ^¿u ir por fuego : cuta leña, 
ctétau ir por leña, etc.^ cuando se manda, se usa del verbo de ir y ve- 
nir gerundive se para singular, y vo para plural, v. g. tahiuse ve por fue- 
go: t'a^oui;o id por zacate. 

En Tiic y Tec. 

70. Aunque estas partículas se dijo ya, que corresponden al verbo 
ser^ con todo tienen otra significación, porque juntando á los nombres 
sustantivos esta partícula tuc en lugar de la partícula del oblicuo, y 
añadiendo á los adjetivos en el recto esta partícula yec, se hacen ver- 
bos, y significan convertirse en lo que significa el nombre, v. g. iorem- 
tuc se hizo hombre: teixítuc piedra: ont/uc sal, puesto el tuc en lugar del 
ta del oblicuo onta: tuuriyec se hizo bueno : chivuyec amargo: huuena- 
yec malo. Mas los adjetivos que significan defectos del cuerpo, toman 
el tucj y dejan el yec, v. g. liptitue se hizo ciego: nacapituc sorio: cano- 
quituc mudo. Estos verbos conversos en tuc son pasivos en la signifi- 
cación, no tienen voz pasiva, si no es en las tres personas, y gerundio 

en di. Véase lo que se dice en la formación de pasiva. 

« 

En Snc. 

71. Añadiendo á los verbos en lugar del naque del futuro esta partí- 
cula sue, se forma un verbo, que significa hacer completamente lo sig- 

X /Íipc0t no es adverbio, sino adjetivo. 
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niñeado por el verbo, y. g. véba azotar/ñitaro védnaquCf afiadido sue en 
lugar del naque, se forma visite azotar con escarmiento. Gonjúganse por 
la conjugación principal, tienen pasiva suim, v. g. vehsuua ser azotado 
muy bien: llegaste estando yo bautizando, netze baiosuuai uaqui emiep- 
sac. "Véase en la conjugación de pretéritos lo qne se dice de los verbos 
acabados en c. 



Compulsivos. ' • 

72. Fórmanse añadiéndose esta partícula ttia en lugar del naqm del 
futuro, significan compeler á hacer la acción del verbo, v. g. buantua 
hacer llorar: cottim hacer dormir; notkui hacer hablar. Son activos, y 
tienen pasiva. 

Ápiicativos. 

73. Fórmanse añadiendo ria ó ia en lugar del naque del futuro, sig- 
nifican hacer para otros lo significado del verbo radical, v. g. vure guar- 
dar cosas vivas, vieriaj su aplicativo, guardarlas á otro ó para otro: no- 
ca hablar, nocria, aplicativo, hablar para otro: maveta recibir, maveU 
jsia, apíicativo, recibir para otro: etza sembrar, etzia, aplicativo, sembrar 
para otro. Cuáles verbos reciban el ria, y cuáles el ia, no hay regla que 
lo enseñe, sino el uso. Forman verbos ápiicativos los activos, los neu- 
tros y los compulsivos. Su construcción es de vetbos activos: tienen 
pasiva, conjúganse por la conjugación principal. 



Frecnentativos. 

74. Una cosa es hacer la acción muchas veces, y esto se hace re- 
duplicando el verbo la primera sílaba, la de en medio, ó la última, v. g. 
huma llorar^ bu(á>uana llorar muchas veces: veetopate reverberar, mu- 
chas veces veeiopapate: buite huirse uno, buitete muchas veces : caneabua- 
(Ma^no lo como á menudo. Otra cosa es lo que decimos ''soler hacer 

X Can contracdfa de caAtta, no; m/ el pronombre personal yo ; a el semipronomive á que se re- 
fiere el párrafo 175; y buabua el frecuentatÍYO de hibuot comer. 

4 
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ana cosa," v. g. suelo ir aUá, suelo comer, etc. Este verbo soler se ex- 
pUca añadiendo en logar del 110911^ de fotoio estar partícula hiltf.- nosne- 
lo andar allá, cerne anumi uaratniuiu.^ Otra cosa es ir haciendo la acción^ 
▼. g. ir cantando, ir comiendo, etc., y esto se explica con el yerbo sime 
ir nno, y saca ir machos, juntándolos al verbo, cnya acción se ya ejer- 
citando, en logar del naque del faturo, y. g., ya cantando buksin^, plu- 
ral huicsaca: ya Uorando buansime^ plural buansaea. 

75. Ninguno, ^ues, de los tres modos dichos se llama firecuentativo 
en el sentido* que se usa en el idioma latino. Verbo frecuentativo es ir 
haciendo, ó con ha][)itualidad, ó costumbre, ó de asiento, alguna cosa. 
El que de ordinario 6 por hábito anda pidiendo, decimos que pide fre- 
cuentativamente, y se explica con el verbo petito. Estos, pues, verbos 
frecuentativos se explican en la lengua cahita con otro verbo, que es el 
sisime para singular, y sasaca para plural, añadidos en lugar del naque 
del frituro del verbo, cuya acción se frecuenta, v. g., de un hombre que 
parece no tiene otro oficio, que andar visitando todos los pueblos, y es- 
to ya con tanta habitualidad que le llaman el visitador, se dice hoana- 
sisime del verbo hoanare visitar, y la partícula sisime, que se junta en 
lugar del naque del ftituro. De otro, que ya por costumbre se anda hu- 
yendo, se dirá huitisisime. De otros habladores, que todo lo parlan, se 
dirá noesasaca. Estos frecuentativos tienen la construcción del verbo 
radical, con que se compone el frecuentativo sisime 6 sasaca. 



SIV. 

Golocación de palabras, letras de que carece esta lengaai 
y pronunciacii^n de las que tiene. 

76. En esta lengua no hay g, ni Xy ni tampoco parece haber d, y 
algunos vocablos castellanos que tienen dy apenas son pronunciados con 
dy y. g. PadrCj unos dicen Pofe, otros Pare; las demás letras se haUan^ 
y todas con rigurosa pronunciación. ^ 

I En eite^emí^ amani es adTerUo qm ngnifim *<aUá," y Mifum es d vtibo MiramOf aadtr. 
9 Tampoco haj/, U, ñ. 
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77. La u vocal y la t; coasonante la usan igualmente en prinoipio 
y medio de dioeión^ y se dlsthigiien tanto en la pronunciación^ que si- 
gniéndole á la u vocal otta vocal, se pronuncia de un modo, que pare« 
ce separarse la una de la otra, v. g. uari el canasto, em donde la u pri- 
mera es vocal, y no se pronuncia hiriendo en la o, como en castellano 
gnarij sino como si por sí sola se pronunciase. Y es tan necesario el no 
confundir la u vocal con la consonante, que de distinguirlas bien, depen- 
de la distinción de vocablos, v. g., ueie coú u vocal significa ir ó venir, 
y veie con v consonante significa sobrar algo. También es menester cui- 
dado en distinguir con la pronunciación la v consonante.de la hj v. g. 
huiuc con 6 es acusativo de huiu^ mucho, y vuiuc con v consonante es 
pretérito dé tmié rdlir. 

78. Muchas sílabas se escriben con dos consonantes en medio de dic- 
ción, y de pronunciarlas bien depende la variedad de significados, v. g. 
tmne con dos im, correr muchos, y teñe con una n, murmurar: inottme 
murmura de mí. Maüe cen dos U significa manifestar, y mate coil una 
t suplicar: emou ne maiCj yo te suplico. 

79. En muchos partidos convierten la s en A, cuando la 8 está en 
medio de 4ioción, y bc le sigue consonante, v. g. tusi la harina, geniti- 
vo iuMa^ en I^ehueco dicen tusia : hioste 6 hiohte escribir. La h es muy usa- 
da, aspirada con lentitud, y con esta aspiración suave se diferencian 
muchos vocablos, v. g. hota con h es nombre, y verbo, significa la en- 
ramada, y cortar con cuchillo: ota sin h significa el hueso.^ No tiene 
esta lengua la que decimos erre, tiene la que llamamos ere, v. g. repte . 
pestañear: core andar al rededor. 



Letras que se mudan y quitan. 

80. Usan muchos trocar algunas letras : las más ordinarias son la r 
y la Z, y así dicen unos Mocare, y otros hiocole. Unos dicen tuuri, y otros 
tuuli; pero no en todos los vocablos hay esta mutación: apréndase de 
los Indios, que la usan con gracia. 

81 Otros vocablos hay, que no admiten esta mudanza de í y r, por 

X Generalmente la A, en principio de dicción, tiene un sonido semejante áj/ y esto se obserra, aun- 
que dicha letra venga á quedar en medio de un vocablo compuesto» como en lauiAamui, seffora< com- 
puesto de lautf señor, y Aamuíf mujer, pronunciándose lautjamui. La ^seguida de u parece tener un 
s<ntÍdo de g, como en kíuua labor del caoipd> g^eua, y hu4ime coyotes^ g»imt. 
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qua con Ja r tíenm im aignificado, y oob la lotro, t. g. «mi es conjmi- 
tíáñf J $úU es aárerbio, que agnifica solaaitaite. Esta partícula ara es 
del verbo araue^ pod^: y esta ola es del adrobio ídauoy bi^^ y en- 
trambas guardan su diCoreiiie significado, cimforme á la r ó 2 con que 
se esmboiyOiando se componen con ToboSy Y. g. oremoea poder bablar^ 
y abnioca habí» biffli, esto es, á proponte; también truecan muchas ye- 
ees la r ra ty y. g. Imru mucho, bum. 



Sinalefa. 

82. Usa muchísimo de ellas esta lengua, comiéndose la vocal de 
la dicciiki siguiente á la vocal final de la dicción antecedente. A cada 
paso se verá en los ejemplos. £n particular apenas omiten sinalefa los 
semipronombres que empiezan en vocal, cuales ñoni e tu, em vosotros, 
Im aquellos, v g. iuurise cdua eres alabado, en donde el semipronom- 
bre e se comió la i del adverbio iuurisi, había de decir, v. g. tuurisi e 
aiua. ítem, habláis bien aüemnoca, y el semipronombre em se comió la 
a del adverbio ala, que había de dedr aiaemnoea. Vienen paso á pa- 
so, haUiumcatej donde se ve, que el semiprcaombre im se comió la a 
del adverbio hálHua. -~ -- 

83. Esta sinalefa es inevitable en los acusativos acabados en to, ó 
aunque no sean acusativos, en cualquier caso oblicuo acabado en üt, si- 
guiéndosele cualquiera de los tres dichos semipronombres, e, em, imy 
V. g. tu crees en Dios, Diost e swuCj había de decir IHosta e sucHe: vo- 
sotros JDiost em suaUy había de decir Diosta em suale: aquellos Diost im 
suale, había de decir Diosta im suák. Atendiendo con cuidado á este 
modo de sinalefas, será fácil la inteligencia del idioma. 

84. Aunque es tan frecuente esta sinalefa, suelen interponer entre 
la dicción que acaba con vocal, siguiéndosele cualquiera de los tres se- 
mipronombres ey em, im^ esta letra r: muestras tu mal corazón, em 
huuena hiepsirc matte, en don4e aquel re de hiepsire es el semipronom- 
bre e, entre el cual y el nombre hiepsi se interpuso la r: ellos mismos se 
aporrean, emor im vehüy ontre el emo y el im está la r, había de decir, 
emo im véba: dame agua, loare ne mica, aquel re de haaré es el semi- 
pronombre; y de la misma manera, em tacauare mea, matas tu cuerpo. 

85. Siempre que* á la partícula ca negativa se le sigue alguno de los 
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tres semipronombres e^ em, im, se pone entre el ca y el semipronombre es- 
ta letra t, y. g., catesime no te vayas : catenoca no hablas : catemhioaha no 
entendéis: catimlioca no están allf. 

86. Guando al relativo de singular a/ que es la nota de transición, 
se sigue cualquiera de los tres dichos semipronombres, se interpone en- 
tre el relativo y el semipronombre esta letra gu v. g., aqueria tu lo amas : 
aquemeria vosotros lo amáis: aqumeria aquellos lo aman. 

87. Cuando después del pretérito acabado en c, se sigue cualquiera 
otra dicción ó semipronom))re que empiece con consonante, se añade á 
la c del pretérito esta letra a, v. g., ya despertó husacábesa: ya comí 
hibtiacane: nos dormimos cotzocate, en los cuales ejemplos está la a des- 
pués de la e de los pretéritos busac, hibuac, coteoc, 

88. Usan mucho interponer una i entre las des vocales últimas, 
cuando el verbo acaba en a y tiene antes otra vocal, y también cuando 
tiene a y antes de ella otra vocal, aunque sea en principio ó medio de 
dicción V. g., ea, pensar ó eia; hunaqueria saber, hunaqueriia; hiaua 
hablar, hiiaaa. Esto es más usado en Tehueco. 

89. Suelen añadir á algunos verbos esta partícula le, más por ele- 
gancia que por otra cosa, v. g., hiaua, 6 hUaua, ó hiauale, 6 hiiaude. 
Aunque no hablaras, te diera : emchine amiceiai, maut emchica hiauoUeyo. 

90. También suelen añadir entre vocal y vocal á los verbos una I, y 
así dicen hiaua ó hilaua; y con estas advertencias no parecerán distin- 
tos vocablos los dichos y otros semejantes, sino que son unos mismos 
con distintas pronunciaciones, v. g., tia decir, unos dicen tia, otros tíhia, 
otros tila, V. g., el que se dice hijo de Dios, I>iosta uusi auoHlacame^ 

91. Quitan de ordinario la i, cuando media entre dos vocales, y así 
dicen aidmri, aéburi: machiyeco en amaneciendo, machieco: cupteio en 
anocheciendo, cupteo. Con el abfativo y genitivo del pronombre c^hari, 
que corresponde á "él," ó "el mismo," es esto más ordinario, porque sien- 
do el genitivo y el ablativo aieri, dicen aevetzivo por aievetgivo, que quie- 
re decir por esto ó por lo cual : aemaque con él, por aiemaque: aechi en 
él, por aietzi, v. g., le está bien aetquiua por aietquiua. Acerca del acen- 
to de las sinalefas, no se puede dar regla ninguna, porque unos mismos 
vocablos los pronuncian los. Yaquis breves, los Tehuecos largos y los 
Mayos unos breves y otros largos. 

s Véfliic d párrafo 175. ^ 

a Diffsia musí, hijo de Diot, a^iUaeamtt compuesto de auot reciproco que significa "á sí mismo" 
7 de tíZscaixr, participio de pretérito de /!r¡í^ decir, «lue á veces te «s^ 
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Modo de colocarse las palabras. 

92. Cinco géneros 4^ palabras ó dicciones tienen lugar forzoso en 
que se colocan. El primero: el semipronombre, que se ha de colocar 
siempre inmediamente después de la primera dicción, ora sea la dicción 
simple, ora compuesta, ora sea conjunta necesariamente á otra dic- 
oión, conforme se dirá abajo, y. g., Jiibiuxcane comí, cotzene duermo. 

93. Segundo: esta nota de interrogación quiua se coloca siempre al 
principio de la oración, cuando se hace preguntando, y. g. ¿Por ventura 
se fué la gente? i Qui táreme sacábesaf Sólo con el vocativo de singu- 
lar y plural del pronombre tu se pospone al dicho pronombre, v. g. ¿Tú 
has comido? Equihíbuac, ó ehibuacf ¿Os queréis ir vosotros? JSmequi 
saca vare 6 eme saca varef Con más elegancia se hacen estas oraciones 
dejando el quiíM. Véase la segunda parte donde se trata este punto. 

94. Tercero : las notas relativas ó de transiciones, a para el singular 
y ampara el plural, se colocan inmediatamente antecedentes al verbo; 
si no es cuando en la oración no hay más que nota de transición, verbo 
y semipronombre, que entonces el semipronombre guarda su lugar de 
colocarse después de la primera dicción, y se pone entre la nota relativa 
y el verbo, v. g., le amo a ne eria: los amo am ne eria. Véase la segun- 
da parte, dónde se trata de los relativos. 

95« Cuarto: las preposiciones se colocan luego inmediatamente des- 
pués del nombre ó pronombre á quien se juntan, de forma que si acaso 
empezare la oración con nombre y preposición, se toman la preposición 
con el nombre por una dicción sola, y se coloca después de la preposi- 
ción el. semipronombre, v. g. Yo te daré limosna por amor de Dios, 
Diosta vetjsivo ne emchihiocoriñaque: mañana vendré á verte, emore ne 
ievitnaque ioco^ en donde el emore es el genitivo emo del pronombre tú. 
Le hablé con enojo, aieu ne oon^teca nocac, en dande el aieu es el 
ablativo ate del pronombre ualiaaj y la u es la preposición ui que ri- 
ge ablativo. 

96. Quinto: el pronombre posesivo ó genitivo de posesión se colo- 
ca siempre inmediatamente antes del nombre ó verbo que le rige, v. g. ' 
No hallo mi vestido, insuj^em ne tauarue:^ el maíz del Padre se halló 

I Parece qtM debe decir chutarme, pues de otro modo no aparecería la nofación. 
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palomilla, Padretabachi neca.^ Esto es en cuanto á la colocación de es- 
tas cinco dicciones: las demás, aunque en la colocación son libres, sue- 
len guardar estas reglas. 

97. Primera: con elegancia empiezan las oraciones por adverbio, 
cuando le hay en la oración, y en ella no se halla acusativo de perso- 
na que padece^ v. g. Mañana vendré acá: uaquin ne toco ievUnaquef 6 
toco ne tiaquin ievitnaque.^ 

98. Segunda: cuando en la oración hay acusativo de persona que 
padece, se empieza mejor por el acusatiro, v. g. Amarás á Dios sobre 
todas las cosas, I>iosta e chicii vetMhbutti erianaque^ ó IHo$U ehicti veuaJi- 
buUi eríanaque, el cual semipromuebe e se comió la a por sinalefa, co- 
mo se d^o antes. 

99. Tercera: cuando la oración es de pasiva, aunque haya adver* 
vio, se empieza por la persona que padece por pasiva, la cual se pono 
en nominativo, v. g. Trátase de que Pedro sea llevado mañana, Fedró 
ioco nuc saca rocua. 

100. Fuera de estas reglas se observa, que excepto el nombre, ver- 
bo y participio, todas las demás partes de la oración suelen perder la 
última sflaba ó la mitad, cuando se le sigue otra dicción, principalmen- 
te si empieza con consonante, v. g. H^uca ne ca turisi atuac^ en donde el 
acusativo del pronombre e^, esia^esto (correspondiente al Uc^ haeCf hoc 
latino) quo es hiicari, perdió la ri: inotquiua me conviene: emou m 
ie^sac, vine á tí; en donde el tzi perdió el zi con el pronombre ino, y el 
ui la i con el pronombre emo: tuurisi ne noca, hablo bien, en donde el ad- 
verbio tuurisiua perdió el ua. Muchas preposiciones no pierden nada 
dentro de la oración, v. g., vetzivOj vetana, vepa, po y otras que dará 
el uso. 

1 lítca, pr«i6rit9 de tuú, vokn literalmente el maíz éd Padv^ vo)ó. 

a levtínague es futuro del verbo ie^sa, llegar. 

3 Traducción literal: no hice esto buenamente; no obré bien en esto. 
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Gomposicióii de dicciones. 



Nombres con nombres. 

101. En esta lengua no hay composición de nombres sustantivos con 
sustanÜTOS; y aunque á alguno le paiezca composición ésta^ ntasóbehuay^ 
no lo eS; sino construcción particular; fruta de árbol, cata taca, que así 
se constituyen los genitiyos de posesión. Véase la sintaxis. Los P. P. 
Oten y G4rdenas dicen, que en esta lengua todos los nombres compuestos 
son adjetivos. Esto supuesto, siempre que quieren significar el color de 
alguna cosa, usan de composición, poniendo primero el color, v. g., pa- 
ra decir cosa rala y colorada, dicen colorada rala, ó colorada en cosa 
rala, sic sakHaij en donde el primer vocablo es siguiri colorado color: 
blanco en cosa rala tohsaiaUn,^ en donde el primer vocablo es tosaU co- 
lor blanco. También usan de composición, cuando usan la figura de un 
cuerpo, V. g., de una mujer alta y delgada dicen, sira httaiu: de un hom- 
bre alto y delgado dicen,- «ira taMai, 

Nombres con verbos. 

102. Gompónense nombres con verbos, asf adjetivos como sustanti- 
vos. Los adjetivos se suelen poner enteros, ó perdiendo la mitad en la 
copiposición. Los sustantivos se ponen siempre en el recto, y unos y 
otros antecedentes al verbo con quien se componen, v. g. Boa agua, 
muqtic morirse uno, componen el verbo haamuque tener uno sed. TaM 
el fuego, uetze caer, componen el verbo tahihuet^e tener calentura. Seve 
cosa fría, tare descansar, componen el verbo seveiore refrescarse el qtie 
tenía calor. Siguiri cosa colorada. Imita regir el cuerpo, sicbuiia tener 
cámaras de sangre. 

t Cuero de venado: masa es venado, Bekita cuero. 

• TffsaU convierte la x en ^ perdiendo las tres últimas letras, como en Uhfaco 6 icpaco^ llano 1>Ianco. 



Ywbos eon Teil>«su 

103. Usan macho oomponer unos verbos con otros, de qne resulta 
tercer rerbo/v. g. eotjeó dormir; htmaciCj entre otras significaciones; tie- 
ne esta de hacer con toda intención alguna cosa; de estos doS; pues, 
resulta otro tercer verbo, que es cothunacte dormir c(m profundidad. El 
modo de componerse- unos verbos con otros, es poniendo al uno en lu- 
gar del naque del futuro del otro. £1 significado de este tercer verbo 
compuesto, que resulta de dos simples, suele ser totalmente diverso de 
lo que significan los dos verbos de la composición. Mas el uso lo ense- 
ñará fácilmente. 

104. Lo más ordinario es, que el verbo segundo, esto es, aquel que 
se pone en lugar del naque del futuro del verbo antecedente, da más 
exceso, diminución, eficacia, ó energía al significado del verbo primero, 
V. g. mule desear, muque morirse uno, el verbo compuesto de estos dos 
es, uculmuque morirse uno de deseos, 6 desear con todo conato. Tzaie 
significa gritar, himaia arrojar, de estos dos se compone el verbo tzahi- 
mata, que propiamente es llorar dando voces, etc. 

105. Dos verbos hay, que no se componen con otros en lugar del 
naque del futuro, sino que so añaden á cualquier tiemf^o entero del ver- 
bo antecedente : estos son teeia 6 teea pensar, tia 6 tihia decir, de los 
cuales ya se dijo en la conjugación del verbo. Véase. Otros verbos hay, 
que aunque para componerse, siguen la regla general de ligarse con él 
verbo antecedente en lugar del naque del futuro, pero nunca se hallan 
si no es en composición, y fuera de ella nunca subsisten. El primero es 
yinaj pretender 6 intentar lo que significa el verbo con quien se compo- 
ne. El segundo aove, cuando signi&ca frustrarse la acción del verbo á 
quien se junta, porque cuando significa flojear, subsiste por sí. El terce- 
ro es neca^ hacer juntamente con otro lo que significa el verbo con quien 
se compone. El cuarto yaaf ayudar á, hacer lo que significa el verbo an- 
tecedente. El quinto taite^ empezar á hacer ó empezar á efectuarse lo 
que significa el verbo cpn quien se compone. El sexto telOj mandar que 
se efectúe lo que significa el verbo con quien se compone. 
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106. También se oomponem verbos c<m adverbios, y entonces se colo- 
ca el adverbio primero^ j^rdiendo la últíma sílaba 6 la mitad de la die- 
cien, V. g. álaua bien, á propósito, etc. ; de #qní el verbo aian^ca hablar 
á propósito, aHaieie bailar á compás. Nauuetze congr^urse, de nautfi 
juntamente: nauhmare amontonar la basara de las tlajqpanas. (km 
abajo, compcheptt bajar. 



Otras partículas de composición con verbos. 

107. Estas son hi^ney iore. La partfcola ^i significa lo qne el Üa 
mexicano, y antepuesta al verbo »gnifíca indefinidamente la c^ que 
ba de ejercitar el verbo, v. g. hkhique barrer, esto es, alguna cosa; ^'- 
búa comer, esto es, algof pero cuando se especifica lo que se ha de ba- 
rrer ó comer, no se usa del hi. El ne significa persona indefinidamente^ 
úsase sólo con el verbo saucy v. g. maii^iur á la gente nesaue; pero en 
especificando personas, no se usa del ne, v. g. manda á Pedro, que ven- 
ga acá, Pedro te uaquin ievU sane. El iore significa persona indefinida- 
mente, y se usa de él con todos k>s demás verbos, v. g. iorevtUc re¿ir i 
la gente: ioreeria amar á la gente: ioretaia conocer á la gente; perp 
especificando persona, no ee nsa del tore. 



$vi. 

Sintaxis de la oración. 

108. Tiene esta lengua sus construcciones particulares, así de nom- 
bres, como de verbos, y depende mucho la inteligencia de la oración, 
de no echar solecismo; y en esto es dngular, porque en otras lenguas. 
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v. g. ea^ el latfn, aunque se eche solecismo, se deja entender la oración: 
como 8i dijese uno ego amo Deus^ en lugar de ego amo Deum, bien se en- 
tiende, que quiere- decir, yo amo á Dios: pero en esta lengna, echado el 
solecismo, se pierden totalmente la inteligencia y el sentido, v. g. en el 
mkmo ejemplo: yo amo á Dios Dhsta ne eria, Diosta es acusativo de 
persona que padece, ne es nominativo de persona que hace, eria es el 
verbo anuir ^ pues sí poniendo con solecismo el acusativo Dwsia en no- 
minativo dijese Dios ne eria, totalmente mudaría el sentido de esta ora- 
ción, yo amo á Dios : porque esta oración Dios ne eria quiere decir. Dios 
me ama á mí. No tiene muchos preceptos de sintaxis, pero los que tie- 
ne son infalibles, y son como se siguen. 



Del nombre. 

109. Cuando en la oración hay dps ó muchos sustantivos continua- 
dos, que pertenecen á ima misma cosa, se ponen todos en un mismo ca- 
so, V. g. creo en Dios Todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra; to- 
dos estos son sustantivos, chicti ita aráñeme, ateuecateeanw, aluia/teca- 
)w, y formada la oración di|rá: Diosta ne chicti ita arauemia, ateueca- 
tecamta^^ ábuiatecamta sosuale,, en donde todos están en acusativo, con- 
certando con el acusativo Diosta^ á quien todos pertenecpn. 

110. Pero ^ poniendo en nominativo todos ^os demás sustantivos di- 
jese, Diosta ne chicti ita aramme, ateuecatecame, ahuiatecame sosuáUy 
querrá decir, yo que soy todopoderoso, que hice el cielo y la tierra, creo 
en Dios. Si poniendo el Diosta en nominativo, y los demás sustantivos 
en acusativo, dijese. Dios ne chicti ita arammia, atenecatecamtaj ábuia- 
tecamta sosuále, querrá decir. Dios cree en mí, que soy todopoderoso, 
que hice el cielo y la tierra, etc. Otro ejemplo : una persona, dueño de 
ganados y hacienda, hurtó á una mujer, eenu yoreme vuquecamey'ateua- 
carne soco y senuc hamutze nm etbua buitecj en donde los sustantivos vu- 
quecam€y atettacame, están en nominativo, como el yoremCj á quien per- 
i^ecen: pero si echado el solecismo se pusieran en acusativo diciendo, 

1 j\raitemta es caso oblicuo de araufme, participio de arautt verbo que signigca poder: aUue- 
c»*eCétHU e« caso cAificno de ttMecaiecame, participio i3e tenamiecaf pretérito de ítuecaüt verbo com- 
puesto de ieueca cielo, y la partícula U, significando hacer el cielo; la partícula « es el relativo explicado 
en«lp4m(bx7S. AaáKiit seine}ftnte puede haberse de «^/«/Atim&t. 



senm páreme vuquecamiOy akuaeamia soco, senuc hamutze nuc eUlma hui-^ 
teCf querrá decir, una persona se huyó llevándose hurtada á una miger, 
la cual es dueño de ganados y hacienda. 

111. Segundo: genitivo de posesión. En genitivo se pone la persona 
ó cosa que trae la nota ckf la cual es de posesión, cuando la cosa poseí- 
da viene de afuera d la persona ó cosa que la posee, v. g. el vestido de 
Pedro Perota supem: la cuerda del arco huicota Imiteri: la cinta de la 
cabeza cohatábua: la madera de la casa catacutam. Pero si la nota de 
apela sobre la cosa que está ó estaba como inherente en el poseedor, 
como en su propio sujeto, entonces no rige genitivo, sino nominativo, 
V. g. cuero de venado masóbeua: cabello de la cabeza cebaigoni: fruta 
del árbol cutatacam: estrella del cielo teiieca tzoquim, etc. 5 y así, en 

' este ejemplo, el cuero de Pedro, si se habla de la piel del cuerpo de Pe- 
dro, se dirá Pedrobeuaj poniendo á !Pedro en nominativo; más si se ha- 
bla de otra piel, que posee Pedro y le viene de afuera, FedrotábetMi, 
poniendo á Pedro en genitivo, en donde se patentiza la diferencia de 
sentido, que causa la falta en cualquiera regla de la sintaxis. 

112. Tercero : los semipronombres posesivos y genitivos de pose- 
sión ponen en nominativo la persona ó cosa á quien se juntan, no obs- 
tante cualquiera otra preposición ó verbo, que se le llegue, v. g. el maíz 
de mi labor inhuasa hachi: la ramada de tu casa eyn cari hota: quiero 
hilo para mi manta, intaori vetzivo ne u>atia hicuta: repartí el maíz del 
Padre, Padreta hachi ne hinencac. Véase la construcción del verbo pa- 
sivo. De esta regla se sacan los nombres de parentesco, que aunque 
traigan el semipronombre posesivo, se ponen en nominativo, como que- 
da dicho, ó en acusativo, cuando el verbo ó la ocasión lo pidiere, v. g: re- 
verencio á mi Padre, inatzai 6 inaizaita ne ioioure: quiero vacas para 
mi hijo, nasoa vetzivo 6 nasoata^ vetzivo ne uatia uacasim. 



Del verbo. 



113. Lotí neutros y pasivos ponen en nominativo la persona ó cosa 

^* de quien hablan ó sobre que apelan, v. g. murió un Indio, senuloreme 

miicuc: cayó la piedra, teta uetzec: rajóse la olla, sotoriCUnec: rifóse el 

I I^asM, mi hijo, palabra co^ipuesta de i», mi, y atoac, hyo. //ataata, caso obUcuo de ñatea» 
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palo, cuta siutec. Los activos rigen nominativo de persona que hace, 
y acusativo de persona que padece, v. g. yo amo á Dios, Diasta ne eria: 
la culebra te muerde, bacot emchiqueye: el león mató al conejo, ouseu 
Uümta meac. 

114. Verbos POSESIVOS. Estos son activos en la construcción, y 
rigen acusativo de persona que posee, con esta advertencia, que el acu- 
sativo de cosa poseída es siempre de adjetivo ó sustantivo, que había 
de concertar con el principal sustantivo de la cosa poseída. Porque este 
sustantivo principal, que significa la cosa poseída, es el que se hace ver- 
bo pasivo, conforme á la regla de la formación de los verbos posesivos, 
V. g. tengo mucho maíz, buruc ne hacJiec: tienes buena manta, tuuric é 
taoreci tiehes muy mal corazón, huuenac é hiepsec: tiene natural muy 
cnerdo, fiula muquiata hiepsec: en donde los nombres hachi, taori, hiep' 
si, que son los sustantivos principales de estos ejemplos, se hicieron 
verbos posesivos, hachee, taorec, hiepsec, y así están sus adjetivos, que 
habían de concertar con ellos en acusativo, esto es huruc, tuuric, huue- 
nae: y en el último ejemplo está también en acusativo el sustantivo súla, 
muquiari, que pertenece al nombre hÍQpsi, que fuó el sustantivo princi- 
pal, que se hizo verbo posesivo. 

115. Verbo pertenecer. I^s verbos posesivos tienen también la 
significación del verbo pertenecer, y entonces rigen genitivo de la per- 
sona á quien pertenece la cosa, v. g. si yo pregunto de quién es, ó á 
quién pertenece este maíz t Responderán, es de la gente, yoranfa hachee: 
6 Padreta hachee, es delTadre. De quién es^este vestido ? Es del Padre, 
Padreta supec: es mió, insüpcc: porque el genitivo de tues em 6 empo, 
y el de po es in 6 inepo, y así aunque respondan inopo supec, inopo ha- 
chec, es mi vestido ó es mi maíz, se entiende que entonces aquel inopo 
y aquel empo no son en este significado nominativos, sino genitivos. O 
se hace la pregunta por el verbo atetute, que significa tener hacienda, 
ó por el verbo vuquec tener ganados, y entonces se pone en acusativo 
la cosa posrída, y en genitivo el relativo personal de la pregunta, v. g. 
De quién es aqueste caballo f lea cabaita hábeta vuquec^ En donde ica 
cábaita es el acusativo de la cosa, el Jiábeta es el genitivo de persona, 
ítem, de quién es aqueste vestido? Ime supem hábeta ateuact En don- 
de ime'supem es acusativo de número plural de la cosa, y haibeta es el 
genitivo de pegona. 

116. O se hace la pregunta por el nombre mismo sustantivo, hecho 



ó fimaado v^bo posesÍFO, y entoooas el nlitíTO adjetíro que biJ)fá de 
otmeeriñr eoñ el sostantíroy que se hizo verbo, se p<ne en aensstrro, y 
U penona á qnien pertaieoe la cosa en gmiÜTO, y. g. De qfíáéñ es ó á 
qnien pertenece este maíz? Huca hábeta hachee? En donde aquel Imca 
es el acosatíTO de huhuu^ hukurij pronombre correspondiente al espa- 
ñol estej estOf esto, qne en latm es kiCj hoce hoCj el cual babfa de oonoer- 
tar con bachi en acosativo, si el nominativo baehi no se bnbiera beobo 
verI>o posesivo, y el habeta es genitivo de persona. 

117. Esta constiiicción de los posesivos es, como qaeda dicbo, coan- 
do significa pertenecer, ora sea en pr^ontas, ora sea ^i respuestas: 
porque cuando se liace la pregunta, no en el significado de pertenecer, 
sino en el de poseer, entonces se construyen con nominativo de persona 
que posee, y acusativo de la cosa poseída, como verbos activos, v. g. 
Quién tiene mucbo maízf Habe huruc haehecf Yo tengo mxH^ maíz, 
incpo huruc hac^iee, 6 inopo ne huruc hachee. Tienes por ventura algo- 
dón! E chinee hani f No tengo algodón, eane chinee. Tiene la gente bue- 
nas sementeras? Qui ioreme ala sunuet Sí, buenas sementeras tienen, 
Heuiy ala sunue ioreme. 

118. Vekbos aplicativos. Los verbos aplicatívos, y loe que sig- 
nifican daño ó provecbo, rigen acusativo de cosa, y de persona á qnien 
viene el dafio ó provecho, v. g. Pedro me mató una vaca, esto es, ma- 
tó para mí una vaca, Pedro senuc uacasta ne (ó neehj meriac^ El Pa- 
dre me diu maíz. Padre haehita ne (6 neeh) micae.^ Estos verbos tie- 
nen por pasiva una construcción particular, quedando por pasiva en acu- 
sativo la cosa, que también estaba en acusativo por activa, v. g. se dio 
maíz, haehita miuac : el pariente fué reñido, uauaüa vuiuac: le íué muer- 
ta la vaca, uacasta ameariauac. 

119. Cuando el verbo es intransitivo, se pone el acusativo de adqui- 
sidón, que es de la persona á quien viene daño ó provecho, en ablativo 
con la prq)OsÍGÍón tzi, v. g. me conviene, inotguiua. Mas adviértase, que 
en los ejemplos puestos se pone ne 6 neeh, porque así es el acusativo del 
pronombre pOj y para que se conozca, que no es dativo de adquisición 
en esta lengua, sino acusativo, porque el pronombre tfo hace el dativo 
netjti. Los sinaloas usan mucho del acusativo netzi, y así es fácil á quien 
oye el equivocarse, entendiendo que hablan en dattro, no siendo dno 

X Meria ó ntearia, aplicatívo de mea matar. 

t Miioct pretérito de inka 6 maca^ dftr. Parece que mica tt usa inás ert hi oraddn. 
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acusativo; x.'g. gatriS el ganado, los fiinaloas dirán netzavuriaCy y otros 
dirán ne 6 netzavuriaCj y en ambas oraciones el netz es acusativo del 
referido pronombre. . 

120. Verbos compulsivos. Estos rigen acusativo de persona á 
quien se compele, v. g. Haz que entre aquel indio en la Iglesia: Teo- 
pau c acá iaremta^ quivactuanaque. Esta construcción tiene también el 
verbo teho, que siempre es compulsivo : mandarás á un varón que traiga 
leña, senuc é cuta quequeutebonaque. 

121. Infinitivo. Por pasiva rige nominativo de persona que pade- 
ce, V. g. trátase de que Juan sea azotado, Judn vcbrocua: trátase de 
que Pedro sea llevado, Pedro nucsaca rocua. Cuando la oración es de dos 
supuestos, ora sea de infinitivo, ora de cualquiera de los modos particu- 
lares de subjuntivo, se pone en acusativo la persona que bace, sobre 
que apela el infinitivo ó el modo, y esto así por activa como por pasiva. 
Véanse los tiempos modales de subjuntivo é infinitivo en su lugar. 

122. CONSTEUCCIÓN PARTICULAR. lyoa pretender, y teeia pensar, 
rigen acusativo de persona, v. g. pensé que eras otro, emchi ne tábuic 
teeiái: pretendo que te vayas, emchi ne simyia. El verbo tia ó tihia sig- 
nifica decir refiriendo, v. g. dice Pedro esto, y esto otro; cuando con es- 
te verbo se refiere de otro alguna acción relativa á él mismo, se cons- 
truye con reflexivo, v, g. dice que no se quiere morir, auocaínnc varetia: 
dices que no. fuiste allá, ca emo ama sicatia: si yo dijere que no le co- 
nozco, mentiré como vosotros, inone ca ataiaiiatec, eino venaranoqukM- 
naque. 

123. El verbq suba 6 suua significa probibir, y quiere dos acusati- 
vos, uno de persona, y otro de cosa, v. g. tú me prohibes la comida, empo 
buauaméa ne (ó nechj suba. laa^ ayudar á ejercitar la acción del verbo 
á quien se junta, quiere acusativo de persona á quien se ayuda, v. g. 
ayuda á sembrar á Pedro, Pedreta etiaa.^ Aniua^ cuando significa de- 
fenderse, es reflexivo, sin usar de los pronombres reflexivos, v. g. yo me 
defenderé, anitumaque ne: Bknáo yo aporreado, me defendí, metiaca ne 
aniuac: en la tierra de los españoles no matan á los que no se defien- 
den^ lorimpo, ca a^iuauaccme, ca muauac: el que mató ál que se de- 
feadíft) Ániuameaiy y este es apellido. 

t Attnéi ifhfi« d aqtitlla persona» ÁíA fi»yviM&f. 

9 EiÜM «9tí compuesto de itMa semlinm y ¿nx aytidar. 



PARTE II. 



EN QUE SE TAATA DEL NOMBBE, FBONOMBBE 
T SEMIPKONOMBRE. 

§T. 

Del nombre. 

124. Tiene esta lengua nombres sustantivos y adjetivos : sus decli- 
naciones son tres, dos de sustantivos, y una de adjetivos: no tiene va- 
riedad alguna de casos oblicuos, el vocativo es semejante al nominativo: 
los demás casos de genitivo, dativo, acusativo y ablativo son semejan^ 
tes: el ablativo se suele distinguir en algunos artes con la preposición 
vetana, que corresponde ^la6 ab^ex 6 de, de la lengua latina. De esta 
preposición se tratará en su lugar. El número plural se hace de varias 
maneras, del cual se dirá después de las tres declinaciones.^ 

Primera declinaeién. 

125. Todos los nombres sustantivos acabados en vocal hacen el obli* 
cuo del número singular en ta. v. g. en a, huta, el bosque, genitivo huiata : 

X £1 cahita no tiene signos especiales para expresar el g^ttcro; pero esfireotteute supürles, pospooien* 
do al nombre respectivo la voz ora ú ola, procedente de ou var^ 6 madio, para ^»yyi!«n^i kattmi 
mt^er ó hembra, para femeninos* Asi lauthamut quiere decir señora, cknokamut perra, iótdwra ga- 
llo, téioHAamut gfXJ&az, 



.41 

en Cy aie madre; genitivo aieia: en i, achai padre, genitivo atsaita: en 
o, etzo el cardón, genitivo etzota: en u, tabu el conejo, genitivo tábutay 
dativo táhutay acusativo tabuta, vocativo tábuta, ablativo taibuta. No to- 
dos reciben el ta del oblicuo de una misma manera. Los acabados en 
Jtaó ni pierden la a y la i, para recibir el ta, v. g. satM la caña de co- 
mer, genitivo santa, y de aquí iorisana^ la cafia de que se hace azúcar, 
genitivo iorisania: ona la sal, genitivo onia: nini la lengua, genitivo 
ninta: tzoni el cabello, genitivo tzonta. 

126; Los acabados en qui, mudan el qui en e, para recibir el ta del 
oblicuo, V. g. vuqui el esclavo, genitivo vitcta: raqui comida cocida, ge- 
nitivo vacta: liaqui el río, genitivo hacta: tasequi el iztle, hace tasicta. 
Los acabados en n pierden la rí, para recibir el ta del oblicuo, v. g. ca- 
ri la casa, genitivo cata: sotori la olla, genitivo sotoia: sacovari la ba- 
dea, genitivo sacovata: o$ori el tapleztie, genitivo osota. lori el español, 
la fiera, 6 valiente, hace el genitivo iorita. Así como el castellano, no acor- 
dándose del nombre de alguno, dice/uZano, así en esta lengua usan de 
este nombre ota, para personas, y el genitivo es otata, y para cosas usan 
de este nombre of$, genitivo on'to; para lugar dicen orimpo. 

127. Los en si 6 en so pierden en unas Naciones las vocales últimas 
para recibir el ta del oblicuo; como en Tehueco, que dicen tusi la ha- 
rina, genitivo tíésta: maso el venado^ genitivo masta: en Yaqui y Mayo 
dicen tuhta y mahta, mudando el si y so en A, para recibir el ta: vaso el 
zacate, genitivo vahta: abaso el álamo, genitivo ábahta. A esta decli- 
nación pertenecen los verbales sustantivos, v. g. buanai el llorón, geni- 
tivo buanta: ñoqui el idioma, genitivo nocta: ieuari la hechura de cual- 
quiera cosa, genitivo ieuata: eriari el amado, genitivo^ ermto; mttquiari 
el muerto, genitivo muquiata: cusi la voz, genitivo custa 6 cühta, 

128. Los en me pierden la e para recibir el ta, como ioreme gente ó 
persona, genitivo ioremta: hucteme la ballena, genitivo hucternta: sácase 
beme la doncella, que hace bemeta. Esta regla siguen los participios, así 
de activa, comp de pasiva, y los verbales en me, como criante el que 
ama, genitivo eriamta: eriacame el que amó, genitivo eriacamta: eriaua- 
me el que es amado, genitivo eriauamta: erianaqueme el que amará, 
genitivo erianaquemta: erianauame el que será amado, genitivo cria- 
nauamta. 

129. Los participios activos y pasivos acabados en u, pierden la t«, 

I /(^ significa espafiol ó Uanco; de modo que writana quiere dedr cafla espolióla 6 de Castilla. 

6 
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para recibir el ta del oblicuo, como eriati el que amaba, genitivo eriata: 
eríacau el que había amado, genitivo eriacata: eriauau el que era ama- 
do, genitivo eriauacata,^ Todos los demás ni pierden, ni mudan letra, 
sino que al recto se añade el ta del oblicuo. 



Segunda deelinAcMn. 

130. Todos los nombres sustantivos acabados en consonante hacen el 
oblicuo añadiendo al recto una e, v. g. paros la liebre (así la llaman los 
Mayos, y el Taqui suaue), genitivo jparo^e ; turns una araña, genitivo 
turme: mas los acabados en f ponen g después de la f, para recibir la í, 
V. g. iaut, genitivo iautze: ^mw^ genitivo Mmutze: hacotXtí culebra, ge- 
nitivo hacotze: uiquit el pájaro, uiquitze. 



Tereera declinador. ^ 

131. Esta declinación es de los nombres adjetivos, y todos hacen 
el oblicuo añadiendo c al recto, v. g. en a, hueca cosa ancha, genitivo 
buecac. En e, tebe cosa larga, genitivo tébec. En f, iosali cosa blanca, ge- 
nitivo tosalic* En o, lieloco blanco como el del huevo, genitivo Jwlococ. 
Én w, cJiíbu cosa amarga, genitivo chibuc. 



Del ntfmero plural de todas las dedinnclones. 

132. El número plural no tiene variación de casos, todos son seme- 
jantes al nominiítivo de plural. Este se hace de varias maneras. Pri- 
mera: todos, ftsí sustantivos como adjetivos, hacen el plural, añadiendo 
m al recto de singular, v. g. etzo, plural etzom: achai, plural achaim: 
tdbuj plural tahum: tuuri, plural tuurim: tosali, plural tosalim. 

133. Los acabados en consonante de la segunda declinación hacen 
el plural, añadiendo im al recto de singular, y los acabados en t añad^ 
á la ^ esta sílaba zinif v. g. paros, plural jwro^ím: turus, plural (uru- 

X Según la regla dada por el autor y confirmada por los «¡eraplos que trae en el párrafo «59, el ge- 
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sim: copas e\ nácar, plural eí^Mudm: bacci, plural ¿o^oie^tm; íomÍj plural 
iautzim: uiquit pájaro, plural uiguitzim. 

134. Segunda: hacen también el plural, así sustantivo^ ^mo adje- 
tivos, añadiendo ¿ la m de arriba una e, de modo que acaben en me^ y 
entonces se significa con- este modo de plural el artículo, ó especie de 
la cosa, 6 el lugar donde hay multitud y frecuencia de ellas, v. g. etzo- 
me los cardones i taimme los o<ttejos : parosmc las liebres : liao&ézme las 
cttlebraa: iuurime los buenos : tosaUme los blancos, v. g. irás 4 donde es- 
tán las liebres, parosimeu^ é smnaque: á donde están las cosas blancas, 
tosálmem: alli iremos d donde están los buenos, ó las cosas buenas, 
amante tuwrUnm msacana^ue.^ 

135. Tercera: también se hace el número plural, reduplicando la 
primera sflaba o la de en medio, añadiendo la m, v. g. hahamtíUiimy iaiauP- 
#tm, tufuurinif hibaioiouium meínoehoB, oioiottem los viejos: estos dos úl- 
timos reduplican la de en medio htibaioioHtMmf ^muem : cuáles, pues, re- 
duplican la primera^ ó la de en medio, éi uso lo dirá. 

136. Cuarta: los acabados en me, así sustantivos como participios, 
hacen el plural de una de tres maneras: Primera: sin añadir nada al 
recto de singular. Segunda: añadiendo m, no al recto cómelos demás 
nombres, sino al oblicuo. Tercera : reduplicando la primera sflaba 6 la de 
en medio, v. g. I&reme persoila, plural ioremey 6 ionmtam, 6 iaiareme. Be- 
rne doncella, plural heme 6 hemekim, 6 bébeme. loresuame matador de 
gente, plural ioreettamej 6 iorestuxmtmíy 6 icioresuame. 



DelTOcattTO. 

137. Al modo que en el latín lieu, y en el español oto, son notas de 
vocativo, así en esta lengua lo son para el singular Mica 6 me, y para 
plural Muábu 6 rnebu. Con advertencia, que en unas Naciones usan sola- 
mente del biiMf en otras del mcj en otras del Jiiiui y del mCj y lo mismo 
es en sus plurales, Jiituibu, mébu. Hiua Pedro, me Pedro, ó Pedro me: hiita- 
hu 6 mébu loreme eme nucmeuam, etc. 

138. De esta partícula m>e usan generalmente las Kaciones en tres 

z Palabra compuesrá'de>ú!^vftV«/, las liebres, y la preposición «/ dimidiada, que significa kdcia. 
a Amante, de omoff/allá, y te ndsottos: tasaraHOfue,, futuro de casaca, firecuentativo del verbo 
saca^ ir muchos. 
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oeitfoDes, que pareen taariUá ét Ttettm, esto eomo bablaado á otro, 
y captándole la atendm. 

Primara: «saae M «e, pan Kti e eii i e^v, t. g. va contando uno, 
erróse en la «lenta, y por dedr caaftrey ^e cíneo, ortonoes otro lo co- 
negtti didndoy m m tfuim me^ advierte foe mm aoa ano enatio. 

Seronda: paim aprobar la caliáad Iwwa ó mala de la coea, v. g. es- 
tá nno conúendo «na badea, y fiee Mwmf, eb fné dolee! hmurimtey oh 
qné bveno! dUbmnf, eb qaé amaifol y este modo es ya bablando con 
otro, á qnien t. g. qniere incitar á comer de le mismo. 

139. Tereoa: se nsa del me, bablando con otro, para adTertírie de 
1o que se pretende, t. g. están mncbos potMes ag«arinido limosna, man- 
da el Padre se les dé: acaso se dejaron á nno an darle nada, y habién- 
dose ido loe donas, €L se qneda eqponndo socorro: si acaso le pr^;iin- 
tan, qné eneras? reqwmd^á, cd n f ii f iM m e, eomo si d^ese, advierte, qne 
no me ban dado, no be sido socemdo. 

NMdhrw defeetiTW. 

140. Algonos nomines careen de plural, otros de sii^gnlar, otros 
son indeclinables en el smgnlar: carecen de plural los Tabales en ia ó 
nei, T. g. Hkfébia el azote: eCria la llave ó eeiradnra: nsZtria el gozo: 
swAusana el r^odjo: ftmiwíri el llanto, ete. : no dieen JbtceftÑnit, etnon», 
raliriamj etc. 

141. Tampoco tienen plural los verbales enjfí, inanimados, T.g.&ua- 
y^ la comida, no dicen huaí^e^em: catgt^t el sueño, no dicen coijseyem. 
Tampoco tienen plural haM maíz: ste arena: toa el sol: metra la luna: 
Uueea el cielo: hma la tierra: Uúú el fuego: hcea el aire: ^bt^pn el alma, 
y otros. 

142. Careceu de singular si^ptm el vestido: batateim la rana: sito- 
rim la miel : tzaim la cera: sown la pita: tsoquim las estrellaQ: puusim 
Icm ojos: nacotíi las orejas : |>t*pim los pechos, y otros que dará el uso. 
Son indeclinables en el singular todos los verbales en ye, así de anima- 
dos, como de inanimados; pero los animados tienen plural, v. g. nuye^fe 
d criado, nuyeyem: nociéhoa¡ft el discípulo, noctéhoatfem. 
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ComparaÜTO y superlatlyo. 

143. No tiene esta lengua comparativo, ni sup^latiTO, que 8e for< 
me de positivo, como la latina: signifícanlo con alguos adverbios y nom- 
bres. £1 conoparativo se hace con este adverbio chcua^ que quiere de- 
cir máSj comparativamente/ v. g. tuuri bueno, chemtuuri más bueno, ó 
mejor: hutiena malo, cheuaÍHmena más malo, ó peor. £1 superlativo sig- 
nifícanlo con uno de cuatro modos. 

144. Primero: reduplicando la primera sflaba del adverbio clteua, v. 
g. bonísimo checheuaiuuri/peTO esto ha de ser siempre, respecto de otra 
cosa comparativament-Cj v. g. el maíz es bueno, pero el trigo es bonísi- 
mo, 6ac7ii <ww*i, cAcc/í«tia <í«*rí <r^. * 

Segundo : con el adverbio adversativo álettanchitia, que quiere de- 
oir antes más, pero mucho más, v. g. buena es la tierra, pero mucho me- 
jor 63 el cielo: im huiapo aniaua tuuri; ieueca vitzi aleuanchi tuuri. 

145. Tercero: se hace el superlativo con el adverbio ca^paua^ que 
amique comunmente se atribuye acosas de obstinación, v. g. á un áni- 
mo irreducible, del cual se dice capapa machij pero su significación ge- 
naina es explicarse con él la cosa, cuando llega á estiido de no admitir 
más ui menos, v. g. bonísimo, capapaua tuuri, esto es, no puede ser me- 
jor: capapam huuena malísimo, esto es, no puede ser más nmlo. 

146.; Cuarto : se hace elegantemente el superlativo con uno de estos 
dos nombres, mtiquilay muquiari, que significan el. muerto: es frasismo 
ordinario en estas gentes, y corresponde á lo que el e^añol dice para 
exagerar, que ha llegado al extremo ultimo.de alguna afección ó pasión, 
estoy muerto de gusto, estoy muerto de contento, me muero de gozo: 
así estos dicen, muerto de bueno, muerta» de lindo, de gustoso, de malo, 
de feo, etc., tuumuquila, tuumuquiari: lindísimo sobre manera, tiene 
lindísimo corazón, tuumuquiata 6 iuumuqüilata hiepsec: tiene malísi- 
)no corazón, huuena muquiata hiepsec: es malísimo, huñw ó huena mu- 
guiía. Mas se advieiiie, que con este modo se ha de poner antecedente- 
mente el nombre de superlación, anteponiéndose con el muquiari ó mu- 



46 



A^jetiTOs de cantidad. 

147. Los adjetivos que se llaman de cantidad, son preguntas y res- 
puestas de multitud 6 parvedad, en lo que se pider, se da, se mide, se 
recibe, etc., se declinan por la tercera declinación y tienen singular y 
plural. Pregunta: cuánto t haiequif Respuesta, para decir tanto, seña- 
lan de ordinario con la acción, y si es mucho dicen huieveiequiy y si es 
poco huievélegui 6 huUqui: también dicen tanto, señalando, hurectía 6 
huiectta, algún poco hdUqui, Deteste hálequi se usa no sólo en respues^ 
ta, sino también absolutamente, v. g. se le dari un poco de maíz, haU' 
quic hachita micnaua. También del Jiáleqm se usa preguntando, v. g. 
Tan pocos sois vosotros? Quiuem hü>a Jutlequimf Pregunta: qué tan 
grande? haieteit Respuesta: si es alto 6 grueso, hui^eidzitú es chico 
ó delgado, huieveletzi: si es muy grueso, ietzi: si es muy alto, huiepai- 
ni: si es muy grande, mapveietzi. De estos tres últimos se usa también, 
más que no sea en respuesta, v. g. tiene cuerpo grueso, ietjinc tacauac: 
es muy grande de cuerpo, mayveietzie tacatmc. 

148. Adviértase, que de las respuestas se usa también, aunque ex- 
presamente no se pregunte cuánto, v. g. están diciendo la cantidad que 
se ha cogido, se ha dado, etc., y siempre acompañan con la acción el 
adjetivo de cantidad, de modo que para decir mucho, no dicen solamen- 
te con la voz huieveiequi, sino también con el ademán de la acción, por 
que huieveitqui quiere decir de este tamaño, ie esta manera, etc., Así, 
el que escribiese, me dieron mucho maíz, no escribirá bien por el hüie- 
veiequif sino por otro de los adverbios de multitud: pero hablando muy 
bien dirá : huieveiequi hachita ne micuaCy acompañando con la acción, etc. 



I. 

Del pronombre. 

149. Tiene esta lengua pronombres enteros, así personales como re- 
lativos, que por sí solos subsisten en la oración y fuera de ella, y tiene 
unos medios pronombres, que no subsisten, si no es dentro de la oración: 
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en este parágrafo se pondrán primero los pronombres enteros, en otro 
los semipronombres. 

Declinación del pronombre : yo. 



SINGULAR. 

Nom. Yo. InopOj nehe, neheri, neherina. 
Gen. De mí. In, inopo. 
Dat. Para mí. Netai. 
Acas. A mt Ne, netzi. 
AbL Por mí. Ino. 

PLUEAL. 

Nom. Nosotros. Jft)po, Uee, iteritvn. 

Gen. De nosotax)8. Itom, itopo. *■ 

Dat. Para nosotjros. liom. 

Acús. A nosota-os. Itom. 

Abl. Por nosotros. Ito. 

Este y los demás tienen genitivo, y así preguntando, de quién es es- 
ie vestido f se responderá de una de las dos maneras: inopo 6 inateuao, 
es mío : itopo 6 itom ateiuic, es nuestro. Est^ modo de hablar correspon* 
de á los genitivos latinos melj nostrij que son muy diferentes de mem 
y nosfer posesivos. El verbo afeiwic corresponde al latino tnfere^f. Tam- 
bién se responde por el verbo posesivo. Véase la nota del uso de los po- 
sesivos. Los Yaquis dicen nepo en lugar del inopo. 

150. Declinación del pronombre: tú. 



SINGULAR. 

Nom. Tú. EtnpOy ehee, elieriy eheriiM, 

Gen. De tí. Em, empo, 

Dat. Para tí. Emtzi, 

Acus. A tí. EmUi, 

Voo. Oh tú. E, 

Abl. Por tí. Emo. ' 
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PLURAL. / 

Nonr Vosotros. Empom, emee, emeri, emeritia 
Gen. De vosotros. Em, empom, 
Dat. Para vosotros. EmtzL 
Acus. A vosotros. EmteL 
Abl. Por vosotros. Emo, 

151. Este pronombre tu tiene vocativo^ y se usa de él con elegan- 
cia, preguntando ó mandando, v. g. Tú no irás allá! Eca amansimf 
Tú no comes! Eca Jiibuaf Vosotras las mujeres traeréis agua: vosotros 
los hombres abriréis el camino, eme háhamutzim bábattmqtie: e^ne OQuim 
vootenaque. 

152. Adviértase, que cuando se hace la pregunta por este pronom- 
bre tu, se deja con elegancia la. nota quiua interrogativa, 6 se pone la 
dicha nota después del vocativo, ^. g. Veniste! y esta pregunta 6 se ha- 
ce sin el quiiuif eiepsac f 6 se hace con él después .de vocativo, v. g. e 
qui iepsacf Con las demás personas se usa del quitM, ant^poniéndoloj 
V. g. Se ha ido la gente! Quiua saca ioremef 

153. Declinación del pronombre: aqud, aquella, aquello (equiva- 
lente en latín & iiU, illa, ilíudj, 

SINGULAR. 

Nom. Aquel, etc. Uáliaa, uafuiri, uahariua. 

Gen. De aquel. TJaie, uaieri. 

Dat. Para aquel. Acari. 

Acus. A aquel. AcarL 

Abl. Por aquel. Aie, ^ 

PLURAL. 

Nom. Aquellos, etc. Uamee, uameri, uameriua* 

Gen. De aquellos. Uamee. 

Dat. Para aquellos. Uamee. ♦ 
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Acus. A aquellos. Uamee. 
Abl. Por aquellos. Uameie. 

154. Declinación del pronombre: él mismo, la misma, lo mismo (equi- 
valente en latín á ipse, ipsa, ipsumj. 

SINGTJLAE. 

Nom. El mismo, etc. Ahaa, aliari, ahariua. 
Gen. Del mismo. Aie, aicri. 
Dat. Para el mismo Acari. 
Acus. Al mismo. Acari. 
Abl. Por el mismo. Aieri. 

• PLURAL. 

Nom. Los mismos, etc. Amee, ameri, ameriua. 

Gen. Amee. 

Dat. Amee. 

Acus. Amee. 

Abl. Ameie. 

Con este pronombre aluza, etc., se explica el, esto es, ó conviene á 
saber, del español f scilicet latino), v. g. algunos irán al cielo, lugar de 
gozo, uatem amateuecau valiriaum ntícsacanatuí: esto es, aquellos que 
en esta vida guardan la ley de Dios, amee inbuiapo JDiosta hunactepo 
aneme.^ ítem, no todos ^os pecados son iguales, algunos son mortalesi, 
tatacoli cananamtza humna, uate Jiiepsita mea: conviene á saber, el 
amancebamiento, ahaa etbuáhubiuame ; en los cuales ejemplos están 
amee de plural, y ahaa de singular, supliendo el esto es. 

155. Declinación del pronombre : este, esta, esto, 6 ese, esa, eso (equi- 
valente al latino iste, ista, isttidj: 



SINOULAB. 



Nom. Ihii, ihiri, ihirihtm. 
Gen. le, ieri. 



i Am0* los mismos, an^mt qu« obiají, imbuia/o jjiqui fo i» tierra kun(t(Up9 según ]» ^rden« 
iXwfti d« Dios. 

7 



•MIL 

Del semipronombre personal y relativo, y otros 
que se componen con ellos- 

161. Bemipronoüibres son unas inedias partea de los pronombrtts en- 
teros, de las cuales sólo se usa dentro de la oración, y son como siguefi. 

Pétsomtlés. 

162. Yo nCf tu e, nosotros te^ vosotros em, aquellos im. Ko tiene ter- 
cera persona de singular, porque ó ha precedido antes en alguna parte 
de la oración, v. g. si preguntan, el diablo qué hacet Haéhim ane Día- 
hht Respoderán, caúotze, no duerme, y entonces esta tercera persona 
no duerme, ya se entiende del diablo, que precedió en la pregunta; ó se 
pone expresamente la persona que hace, v. g. el diablo no duerme. Dia- 
blo cacotze. Estos, pues, semipronombres personales son solamente no- 
minativos, y como tales se usa de ellos en lugar de la persona que hace 
por activa, ó padece por pasiva, y (Uera de esta ocasión no se usan en 
otra, ni en otro case: del modo de colocarse en la oración se trata al fin 
de este parágrapho> 

Reflexitós. 

163. Reflexivo és, cuando la acción del verbo activo, que había de 
terminarse á otra cosa ó persona, se termina con el mismo agente que la 
ejercita, v. g. yo me amo, yo cuido de mi, yo me guardo, etc. Esta re- 
flexión de los verbos, así explieada> se expresa con los siguientes; yo 
ino, tú emo, aquel atto^ nosotros itOj vosotros emOj aquellos emo. Gom- 
pónense de ordinario con verbos personales, cuando se juntan á verbos 
transitivos, cuya acción por sí tiende á pasar á otra persona de este modo: 



To á mí, inon$. 

Túátf, «fwre. 

Aquel á s!, auo. 

Nosotros á nos, iU>te. 

Vosotros í vos, emarem. 

Aquellos á sí, emorím. 

164. y. g. yo me azoto, inane véba: tú te espantas, 6 te pones mie- 
do, emore máhautua: él se aporrea, awmea: nosotros nos ensefiamos,* 
itote tehoa: vosotros os afligís, emarem hiocotetua: ellos se esconden, enuh 
rimeso. 

165 Guando el reflexivo se junta á verbos que no son transitivos, es 
lo ordinario ponerse por sf solo sin el semipronombre personal, v. g. es^ 
toy afligido, inohiocotmia: no están en sí, ca emoinea: no está enmi vo* 
Inntad 6 querer, ea inojfeca. Mas aunque este es el másfrQcuent'e modo 
de bablar, también suelen en estas ocasiones juntar al reflexivo el semi- 
pronombre personal, v. g. están en sí, emorimea: estoy muy afligido, 
inone hioeoteria. 

Otros semlpronombres compuestos eon el personal. 

166. Hay algunos modos de hablar en esta lengua compuestos coa 
los semipronombres personales, que corresponden á otros pronombres 
enteros de la latina, v. g. egometj ipsemet 

Yo propio, yo mismo. Ine^mie, inoporiim, 

Tú propio. Empe, epiporitua. 

£1 propio. ApOf aporiua. 

Nosotros propios. Itepote, iteporiua. 

Vosotros propios. Empem, emporitsam. 

Ellos propios. Apoin^ aporiuam. 

Hay esta diferencia entre los unos y los otros, que los primeros se 
usan de ordinario dentro de la oración, v. g. yo propio, yo mismo ven* 
go de allá, inepone avoiepsac.- tú propio, tú mismo irás allá, empe aman 
simnaque: vosotros mismos me lo dijisteis, empem netehoac: él mismo 
U^otaíf (gp0huknnoc9c. 

167. Bt los segundos se usa de ordinaria fuera de la oración, v. g. 
•i pregunta %ui¿ii te lo mandó? haibe cMmí atthúocf Bespoaderán, tú 



propio; empariaa: algunas veces, por la aceleración coú que pronun- 
cian, parece que dicen ineporia, emporiay aporta^ etc., pero no es sino ine- 
poritMf ete. 

168. Solo, fsoltís, sola solum). 

Yo solo. Inepola, inepolane uepulauH. 
Tú solo. Empola, empola u^tüauti. 
Aquel solo. Apola, apella epulautu 
Nosotros solos. Itopola, itqpola teuihalauti. 
Vosotros solos. Empolam, emeuibalauti. 
Aquellos solos. Empolam, emeuihálauti, 

169. SmUjSenidij smulica, uno. Uoica, dos: nosotros dos, uoicate: 
vosotros dos, uoicaem: aquellos dos, uoicameri. De personas indefinidas 
se dke uoicarim: de los demás animados, y cosas, uaka. Vahica, tres: 
nosotros tres, vaicate: vosotros tres, vahicaem: aquellos tres, vahicameri, 

170. Obsérvese lo mismo que arriba, que cuando se habla de per- 
sonas indefinidas, se compone el semipronombre tm, con el uaicaf vaki- 
cay etc., V. g. vahicarimy y hablando de los demás animados y cosas, 
vahica: aquel wm, con que termina la tercera persona, v. g. uoicamerif 
aquellos dos: vahicameri, aquellos tres, no es meri sino ameri, plural de 
ahoa, que se usa también por el pronombre uahaa; cómese por sinale- 
fa la a de la partícula ca, con la a del pronombre ameri, y así dice, uoi- 
cameri, valúcameri, por uoica ameri, vahica ameri, 

171. De modo que, añadiendo esta partícula ca á los numerales car- 
dinales, se van componiendo del mismo modo con los semipronombres 
personales, v. g. nosotros cuatro, naequicate: vosotros cuatro, naequi- 
caem: aquellos cuatro, naequicameri : nosotros cinco, mamnicat^: vo- 
sotros cinco, mamnicaem: aquellos cinco, mamnicameri. Ambos: noso- 
tros ambos, nauitie: vosotros ambos, nautzem; aquellos ambos, nauU 
eim, V. g. entrambos moriremos, nanauittecoconaque: á entrambos os 
darán^ nanauitzem micnaua: entrambos son mdAos, nanauitzim huena. 



172. Los posesivos de esta lengua, conforme al Padre Otón, son ge- 
nitivos de los pronombres enteros. Llámanse semipronombres, 6 por 
que no subsisten por sí fuera de la oración, sino que siempre se Juntan 
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al nombre de la cosa poseída, 6 porque son parte de los pronombres : 
estos, pues, semipronombres posesivos son como siguen: 

Mío. Im. 

Tuyo. Em. 

Suyo, de él. ^. 

Nuestro. Itom. 

Vuestro. Em. 

Suyo, de ellos. Vem. 

Ejemplos : mi vestido insupem^ tu cuerpo emtacaimj su esclavo avu- 
qui, nuestra hacienda itom atena, vuestras razones emnoqui, sus caba- 
llos vemcahuim. 

173. Cuando á la cosa poseída se añade algún adjetivo, se suele po- 
ner dos veces el posesivo, v. g. mi amado padre, ineriaie natzai: mi 
querida madre, ineriaye nnye. Suelen quitar al posesivo de la persona 
la primera letra, cuando el nombre á quien se junta, comienza con vo- 
cal, en especial con nombres de parentesco, v. g. mi padre, inatzai^ 6 
natzai: mi madre, inaye 6 fiaye: mi hijo inasoa 6 nasoa: mis hijos, inu- 
sim o nttsim: también suelen quitar la primera letra al semipronombre 
de segunda persona, pero raras veces, tu madre, envii/e ó tnaye. Acerca 
del uso dé estos posesivos se advierta, que así como el genitivo meí del 
pronombre ego y tu¿ del pronombre tu latinos, son en las sílabas mate- 
riales los mismos que los genitivos de rneus^ turn, etc., pero &iferentes 
en el sentido y significación, así lo mismo sucede en los genitivos cw, 
i», itom de los pronombres de esta lengua y los posesivos; porque dife- 
rente sentido tiene en la oración preguntando, de quién es este vestido! 
cuando se responde mío es, inatewtc ó insupec; 6 cuando dicen mi ves- 
tido me hurtaron, in^supem etbtiaimc, que aquí el in es posesivo, y en la 
respuesta el in es genitivo del pronombre inopo; y así dicen, inateua 6 
inopo ateuaCj á mí me pertenece ó mío es. ítem, cuando son pregunta- 
dos, á quién pertenezca alguna cosa, no responden por el nombre de la 
cosa, sino por el verbo posesivo, v. g. de quién es este caballo! no res- 
ponderá su dueño, incahai 6 invuqui, sino invuquec 6 incavaec. Y el po- 
sesivo mío, tuyo, etc., en esta lengua nunca se junta & verbos, sino-sola- 
mente al nombre de la cosa poseída; y así no dirán, dsando del verbo 
posesivo, mi vestido me hurtaron, insupec etbuauac, smo insupem ethua- 
HOC. Bien que con los participios, como son en su ejercicio y uso como 
nombres, usan del posesivo, t. g. mi vestido que era me hurtaron, in- 
sujpecauetbiMuac. 



M 



De sí^ á sí, para sí. {Sui, síbi, se, en latín.) 

174. Est^ recíproco se dice por los reflexivos, v> g. Pedro se amaá 
sí propio, Pedro auo éria: Juan no está en su sano juicio, Joan ea auo- 
ieca, ca auoinea: decía que necesitaba muchas cosas para sí y muchas 
para sus perros, huiuc auotnacua huiuc achuumet nacua suri tihiai.^ 



El, la, lo. 

175. El semipronombre relativo, que propiamente corresponde á rf, 
la, lo del castellano, es el siguiente: a para singular, am para plural: 
llámanse notas de transición, ó de activa, porque de ellas se usa en lu- 
gar del acusativo de persona que padece, cuando en la oración no se 
expresa, v. g. yo amaré, une eria,^ esto es, aílguna cosa ó persona. Y si 
se expresa el acusativo de persona que padece, y estdmuy distante del 
verbo, se usa también del relativo a 6 am, v. g. amareis á Dios sobre 
todas las cosas, con todo vuestro corazón, y todo vuestro pensamientp, 
jDiosta em hiepsüe^^em erie iumari, chicti vetuibutü aquem erianaquCf m 
donde por estar el acusativo Diosta distante mucho del verbo, se le pa- 
so al verbo en la misma oración el relativo a. 

176* Mas si en la oración cerca del verbo se expresa el acusativo de 
persona que padece, no se usa del relativo, v. g. yo amo ¿Dios, Diosta 
ne eria: como carne, uacasta ne huaie.^ Guando en la oración de verbo 
activo se coloca el semipronombre personal junto al verbo, entonces se 
ligan las notas relativas al semipronombre, como sigue. 

177. Declinación del semipronombre relativo. 

fliKfiULAit. 

Yo á él, la, lo. Ane. 
Tú á él, la, lo. Aque. 

X ButuCf caso oblicuo del adjetivo 6uíu, mucho; auotputeua, compuesto de auotzi, que e$ e reflexi- 
¥• «9(0 con U preposición /«/, y naeua^ pasiva de naqn* haber menester; ackHumei^Xvenüí de eku0t p^ 
cra^ con la pospoMcióa izi y la partícula expletiva ^ antepuesta; ntri,'y ; y ÜküUt pcctérttQ m 
del verbo tiJitaf decu*. 

t £1 texto viene «si, pero parece que le íalta el naqne del futuro. 
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Eláél,la,l(]í. A. 
Nos i él, la, lo. AU, 
Vos ¿ él, la, lo. Aquem. 
Ellos á ¿1, la, lo. Aqtúm. 



PLtíltAt. 



'Yo á los, las los. Amne. 
Tú á los, las, los. Ame. 
El á los, las, los. Am. 
Nos á los, las, los. Amk, 
Vos á los, las, los. Am>em. 
Ellos á los, las, los. Amim. 

178. V. g. yo amaré, ane erianaque: ellos los aman, amim eria: vo* 
sotros los matasteis, atnem smuac: tú lo aborreces, aque hunahare: nosQ^ 
tros lo vimos, atehitzac: vosotros lo oísteis, aquem Mcae: él los hurtó, 
ametbuac. No es fuerza atar el relativo a ó am al semipronombre, por- 
que éste se suele anteponer al relativo, como se dirá abajo. Pero el re* 
lativo se junta siempre al verbo, v. g. si no entráis en la Iglesia, os 
azotaré, emchi ñeca Teopau quiquimui amvd)naque, en donde el semipro- 
nombre ne precedió mucho antes del relativo am, conjunto con el verbo 
v^maque, que hace relación de vosotros. 

Colocación del semipronombre personaK 

179. Es regla inevitable, que siempre se colocan los semiproftom- 
bres personales en la oración después de la primera dicción de ella, v. g. 
no quiero comer, cañe hibuavare: fleché á un venado, mahta ne muhuc: 
beben agua, haamimlieye: no crees en Dios, cate Biosta suále. Esto es 
con tanto rigor, que si no se halla en la oración más que el verbo y el 
semipronombre, se coloca aqueste después del verbo, ora sea activo, ora 
sea neutro, v. g. yo como, humane: yo duermo, cotzene: yo estoy enfer- 
mo, cocorene. 

180. Y porque se vea, cuan infalible es esta regla, suelen partir un 
vocablo compuesto de dos dicciones, y ponen el semipronombre después 
de la priniera parte de la composición, v. g. yo estoy bueno, alaneeiat 

8 
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^artióée el vocablo álaeia, compuesto de álaua y eia^ aunque eomo la 
dicción hace de dos una dicción, se suele también no partir, v. g. quie- 
ro dormir, cotnevare 6 coioarene. 

181. Si la oración no trae más que relativo, verbo y semipronom* 
bre, lo cual sucede con verbos activos, se pone el semipronombre des- 
pués del relativo, v. g. ahcerm, yoite amo, y en este caso se junten los 
relativos con los semipronombres, como arriba. Pero si hay otras diccio- 
nes antecedentes al verbo, aunque haya nota relativa, no se liga con ella 
el semipronombre, sino que siempre se pone después de la primera dic- 
ción, V. g. amaré á mis enemigos, como á mí mismo, conforme al precep- 
to de Dios, in vélierim tic B'mta hunactccnpo inovem ennetianaque, 

182. Aun juntos estos semipronombres con los reflexivos, si en la 
oración hay otras dicciones antecedentes al verbo con quien se junta el 
reflexivo, entonces el semipronombre se pone después de la primera dic- 
ción antecedente, v. g. ayer, cuando se decía misa, no estaba en mis sen- 
tidos, no estaba en mí, tuca ne misa houaio ca im ineai, 

183. Algunas veces, cuando la oración es larga, habiendo precedido 
el semipronombre después de la primera dicción, y viniendo lejos el ver- 
bo, suelen juntarle otra vez el semipronombre para más claridad de la 
persona que hace, v. g. amaré con todo mi corazón, y sobre todas las 
€osas hasta morir, á Dios todopoderoso, que hizo el cielo y la tierra y 
me redimió, Biosta m chícU ita arammtn^ ateuecaiecamta, abuiatecamta 
socOy in amaiorettm carne suri chicti in Jüepsiye, chicH iia veuábuUij in- 
mucnaqueie imnaric^ ancerianaque. 

184. Con la conjunción por esto, que en la lengua es hulensan 6 ai- 
san^ se componen los semipronombres personales del modo siguiente: 

X por esto yo. Hulensannc, 

Y por esto tú. Hidensen. 

Y por esto él. Hulensan. 

Y por esto nosotros. Hulensante. 

Y por esto vosotros. Hulensemum, 

Y por esto ellos. Hulensamum. 

Del mismo modo se compone el aisan, . 
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Concordancias. 

185. Conciertan el sustantivo y el adjetivo en número y oaso de tal 
sifert^y que si el sustantivo no tiene singular, aunque se hable de una 
cosa sola, se pone el adjetivo en plural, aunque el sustantivo se haga 
verbo posesivo^ v. g. sn^pem vestido, no tiene singular, y así el adjetivo 
se pondrá cpn él en plural, v. g. buen vestido, luurim supem: tiene buen 
vestido, iuurim supec: de la misma manera con nombres que no tienen 
plural; y así no diremos: mucho maíz, buium bachi^ sino hiiiu hachi^ por 
que bachi carece de plural, tiene mucho maíz, huiu hacJiec: determinan- 
86 nombres semejjEtntes á sentido de singular 6 plural con adjetivos que 
signifiquen multitud 6 singularidad, v. g. senuUf uno solo, se declina, y 
tiene plural; y así, para decir uu solo vestido bueno, senulim iuurím 
supen^: tiene un solo vestido bueno, senulim tuurim supfsc* , 

186. En cuanto al caso, conciertan de modo que, aunque el sustan- 
tivo, se haga verbo, se pone el adjetivo en el caso en que se había de 
poner el sustantivo, si se expresara, 6 no se hubiera hecho verbo. El 
verbo posesivo rige acusativo, como se dijo arriba en la primera parte: 
para decir, tiene lindo cabello, haciéndose el nombre tzoni verbo pose- 
sivo, sé dirá, cHamachic tzonecj en donde el adjetivo álamachic es acusa- 
tivo: amo al bueno, tuuric ne eria, el adjetivo iuuric es acusativo, por- 
que es el caso_en que se había de poner el sustantivo, si se expresara. 

187. El relativo y antecedente conciertan en número y caso, como 
los adjetivos; no solo entiendo aquí por relativo las notas relativas a 6 
am, que ellas siempre son de acusativo y conciertan con el acusativo 
de persona 6 cosa de qne hacen relación, sino también entiendo por re- 
lativos los demás pronombres enteros, que no son personales, v. g. si yo 
digo, busco á una persona, senuc ne yoremta hariua, si me preguntan por 
el pronombre demostrativo, si es el que está presente, dirán, htica hanif 
Respondiendo diré, acari ábuam, ese mismo es; en donde huca y acari 
son acusativos de singular, concertando con yoremta: nuestras almas 
son eternas, nunca se acaban, por lo cual tenemos obligación de guar- • 
darlas, itom hiepsi ca susuUne hülensanfe aseiua saitca^ en donde el rela- 
tivo es a de singular y no am de plural, porque hiepsi, que es su ante- 
cedente, no tiene plural. Adviértase, que aquí hiepsi está en nominati- 
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vo, y con todo la nota de acusativo hace relación de él; pero esta es 
singular construcción de los nombres, cuando se les juntan los posesi- 
vos, etc. 

188. Fuera de esto se advierto, que esta concordancia del relativo 
y antecedente se entiende, cuando se hallan dentro de una misma ora- 
ción ó regidos de un mismo verbo : porque si el antecedente se halla 
en una oración con un verbo, y el relativo en otra con otro verbo, cada 
uno seguirá la construcción del verbo que le rige, v. g. en el ejemplo 
dicho, quitando el posesivo : las almas no mueren, por lo cual toneraos 
obligación de guardarlas, hiepsi ca susuhinecy hulensante aseiiía saim^ 
en donde hay dos oraciones, 1a una es las álmtíé no mueren, y con e«ta 
el nombre hiepsi es nominativo regido del verbo neutro susvibine: la otra 
es, tenemos obligación de guardarlas^ y en esta se pone el relativo a, que es 
de acusativo regido del verbo seiua, ítem, v. g. Dios me crió, y por 
eso le tengo de amar, Bios ne hunacteCj hulensanne aerianaqtte. En la 
primera es Dios la persona qué hace, y está en nominativo: en la otra 
soy yo, y Dios la que padece, de quien hace relación la not^ a del ver- 
bo eria. 
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PARTE III. 



EN QUE SE TEATA DEL VEEBO, PAETIOIPIOS, 
Y OTRAS COSAS TOOANTES AL VERBO. 

189. El verbo tiene modos y tiempos, no tiene números y personas: 
el número 6 persona se expresa siempre, 6 con los relativos a para sin- 
guiar, y am para plm'al, ó con los semipronombres personales, como 
quedó diobo en su lugar. 

190. Tiene esta lengua verbos activos y nentros, unos acaban en a, 
otros en e, otros en i, otros en o, otros en u, otros en c: mas toda esta 
variedad de terminaciones no varía la terminacidn de los tiempos } por- 
que el prjBtérito imperfecto lo acaban los Tebuecos en f, los Yaquis en 
n, y los Mayos en i. El perfecto lo aeaban todos en c. El pluscuam- 
perfect-o los Tebuecos en cat, los Yaquis en cattf los Mayos en cai. El 
futuro imperfecto lo acaban todos en naque, 

191. La voz pasiva termina sus tiempos de la misma manera que la 
activa, excepto el futuro imperfecto, que en lugar del naque de la ac- 
tiva, lo acaba en ñaua. Fórmase la voz pasiva con esta partícula ua, 
añadida al verbo en lugar del naqm del futuro, y sobre el ua se van 
poniendo las terminaciones de los tiempos. 
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SI. 

Oonjugaoién del verbo.— Modo indicativo. —Tiempo presente. 
192. J^naamar. Yoz activa. 



SINGULAR. 



Yo amo. Ane eria, 
Tó amas. Aque eria. 
Aquel ama. Aería. 



PLURAL. 



Nosotros amamos. Ate eria. 
Vosotros amáis. Aquem eria. 
Aquellos aman. Aquim eria. 



Yoz pasiva. 

SINGULAR. 



Yo soy amado. Eriavane. 
Tu eres amado. ErUmae. 
Aquel es amado. Eriaua. 



PLURAL. 



Nosotros somos amados. Eriawxte. 
Vosotros sois amados. Eriauaem. 
Aquellos son amados. Eriatmm.^ 

1 10 autor pone la coniugactón con el relatívo <i, acompafiado á veces con la partícula far, sefifai lo 
dicho en el párrafo núm. 86» para poder colocar el prooombife personal me^ e, etc., antes del verbo; pe- 
ro en la pasiva, donde no se halla dicho relativo, coloca el personal después del verbo, según la regla 
sentada en d núm. X 79. 
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Por este tiempo se podrán sacar todos los demás, en que sólo se pon* 
drán las primeras personas, por abreviar. 



Pretérito imperfeeto. 

Activa. Yo amaba. 
El Tehueco. Ane eriat. 
El Yaqui, Ane erian. 
El Mayo. Ane eriai. 
Pasiya. Yo era amado. 
El Tehueco. Eriaitatne.- 
El Yaqui. Eriauanne. 
El Mayo. Eriauaine, ^ 



Pretérito perfecto. 

Activa. Yo amé 6 he amado. Ane eriac. 
Pasiva. Yo he sido amado. Eriauacne, 



Pretérito plnseaamperfecto. 

Activa. Yo había amado. 

El Tehueco. Ane eriacat 

El Yaqui. Ane eriacan» 

El Mayo. Aneeriaeai» 

Pasiva. Yo había sido amado. 

El Tehueco. Eriauacaine. 

El Yaqui. Eriauaccmne, 

El Mayo. Eriuacaiñé. 

Nótese/ que los verbos acabados en e hacen los tres tiempos preté- 
rito imperfecto, perfecto y pluseaamperfecto de una misma^ manera, es- 
to es, en cat para los Tehuecos, en can para los Yaquis y en cai para 
los Mayos^ t. g. en el verbo tteiecy que significa estar r 70 estaba, estu* 
^6habÍB,tBM0fUeieeatm,..smke(mne...sMm^ 
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Fatnro imperfectOé 

193. Este futuro se forma de tres modos. 

Primero: el más ordinario es en naque por activa, y en natía por pa- 
siva: no todos los verbos reciben el naque y el ñaua de una misma ma- 
ñera, como se dijo en la primera parte. Ejemplo : futuro/yo amaré, anee- 
rianaquex yo seré amado, erianauane. 

Segundo : éste se hace, añadiendo al verbo esta partícula te, en lugar 
del naque, v. g. yo amaré, aneeriate: parece usarse de este futuro, cuando 
trae el romance de, v. g. te he de azotar, emchi ne vébte ; no me lo pidas, 
porque no te lo he de dar, cate inoaaua, cañe emchi micte. Si dijeren á 
un Indio, que no mienta, responderá, asf^ como si por esto hubiera de 
ser perdonado, he de mentir, aieie hiocorinauamien tepélacnocte. Si pre- 
guntan á un viejo, si ha tenido deseos camales, responderá, á quién he 
de desear, como si yo tuviera fuerzas, habeta ne uculte nepat utelantem. 
De este segundo futuro no se usa en la voz pasiva. 

Tercero: añadiendo una n al presenta de indicativo, se hace este 
tercer futuro, v. g. yo amaré, aneerian: yo seré amado, eriauan ne. De 
este género de futuro se usa bien, cuándo se manda algo, v. g. allá irás, 
aman e simen: le avisarás, aque tehoan. 

Futuro perfeeto. 

194. El futuro perfecto se hace, añadiendo esta partícula su antes del 
naque 6 ñaua del futuro do arriba, v. g. yo habré amado, aneeriasunague: 
yo habré sido amado, eriasunauane. También se hace esto futuro, aña- 
diendo antes al futuro imperfecto ordinario este adverbio vat 6 t7a¿erun, 6 
vatsuri, V. g. yo habré amado, vaineeríanaque^ 6 vatsuneeriannque: yo ha- 
bré sido amado, vatneerianaua, 6 vaisuneerianaua. £1 segundo modo no 
es tan usado ni elegante como el primero de la partícula su. 

Imperatiro. 

195* El imperativo se hace de varias maneras. Primero y principal 
es el mismo presente de indicativo, añadiendo para el plontl esta partí- 
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fula bu. Este imperativo no tiene primeras personas, úsase de ¿1 en ac- 
tiva y pasiva, v. g. ama tú, aqueeria: ame aquel, aeria: amad vosotros, 
aquem eriabu: amen aquellos, aquiín criábu. Pasiva. Se tu amado, 
eriauae: sea aquel amado, eriaua: sed vosotros amados, maua&uem; 
sean aquellos amados, eriauábuim. Tal vez le usan también en las pri- 
meras personas de singular y plural, y entonces le anteponen el adver- 
vio matítzi 6 mauitzi, v. g. ame yo, mauitne eria: amemos nosotros, 
mauuiite eria. Pasiva. Sea yo amado, mauitne eriaua: seamos noso- 
tros amados, mauuit te eriaua. 

196. Segundo: sirve de imperativo también el futuro imperfecto, y 
entonces tiene todas las personas, así por activa, como por pasiva, v. g. 
ame yo, ó yo amaré, aneerianaque: sea yo 6 seré amado, erianauane. 

Tercero : cuando se manda lo que otro dijo que quería hacer, 6 
tenía ya mandato para ello, se añade al imperativo principal esta par- 
tícula müj V. g. dijo uno, que quería irse, á éste tal bien se le responde 
mandándole que se vaya, sbnemae. A un cocinero de pozole bien se le 
dirá, mandándole hacer ^ozole^ posolim e hoanta. "Por el verbo de la con- 
jugación, así: ama tú, aqueeriama: ame aquel, aeriama: amad vosotros, 
aquem eriamábu: amen aquellos, aquim erianuibu. Pasiva. Sé tu ama- 
do, eriauamae: sea aquel amado, eriauama: sed vosotros amados, em- 
mmabuem: sean aquellos amados, eriauamabuim. 

197. Cuarto : cuando ruegan, y quieren inclinar la persona á sus 
ruegos, usan de mautz^ anteponiéndolo al verbo con el imperativo prin- 
cipal, V. g. perdóname, padre, te suplico, mautz épare nehiocore, y en la 
práctica así se observa: ama tú, te ruego, mautjB e eria: ame aquel, le 
rvLegOfinautjif a eria: amad vosotros, os ruego, mautz em a eriabu: amen 
aquellos, les ruego, mautzim a eriabu. Pasiva. Sé tu amado, mautz e\ 
eriaua: sea aquel amado, mautz eriuua: sed vosotros amados, os supli- 
co, mautz em eriauábu: sean aquellos amados, os suplico, matUz im 
eriauábu. 

Optativo. 

198. Las notas ó partículas optativas, que corresponden al utifuxm 
latino y al qjálá español, son Turn para los Tehuecos, y amátuc, larg& 
la penúltima, para las demás Naciones. Pénense siempre antecedentes 
al tiempo optativo en los dos modos que tienen de formarse. 

9 
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19d. Primero: hácese el optativo^ añadiendo al verbo, en lugar del 
naque del futoro, esta partícula uaua, v. g. ojálame diera Dios una man- 
ta de pita 3 Mu 6 atnáfuc itom lauchiua Dios soom ne micuaual Este 
optativo así formado sirve á entrambas voces de activa y pasiva, y pa- 
ra todos los tiempos; conoceráse cuando es de pasiva en la nota de tran- 
sición : porque si el verbo fuere activo, y se le pusiere la nota relativa 
de transición a 6 am, será el tiempo de activa, y si no se hallare la di- 
cha nota, será el tiempo de pasiva, como sigue : ojalá yo ame, amaría ó 
hubiese amado ! hau ó amátuc ne aeriauauaf ojalá yo sea, fuera ó hubie- 
se sido amado ! Jiau ó amátuc ne eriauaua. 

200. Segundo: hácese también el optativo, añadiendo al presente 
de indicattvo, así de activa como de pasiva, est>a partícula fia, con esta 
advertencia, que los Tlhuecos solamente usan de este optativo en la 
primera persona, y así no ponen el semipronombre, porque ya se entien- 
de entre ellos ser primera, y no otra ninguna persona, de la que se ha- 
bla, V. g. oh, si yo tuviera vestido como aquellos ! Mu ame venam iupe- 
nal ojalá yo os diera cordura! hau emchi ioremetuanaf ojalá viva yo 
bien hasta mi muerte ! hau inmucnaque huniuhti turisianena. Las demás 
Naciones usan de este optativo en na para todas personas, y así ponen 
los semipronombres, v. g. en este, para todos los demás tiempos: ojalá 
yo ame, amara, ó hubiese amado, amátuc ne aerianal ojalá yo sea, fue- 
ra, ó hubiese sido amado ¡amátuc ne eriatuiua! 

201. Tercero: parece usarse para nota optativa de esta partícula 
yOf con acusativo de pronombre antecedente, añadiendo también la di- 
cha partícula yo al presente de indicativo de activa y de pasiva, v. g. 
ojalá yo ame, amara ó hubiese amado ! netjsyo aeriayo ! ojalá yo sea, fue- 
ra ó hubiese sido amado ! netsyo aeriauayo. 

^02. Ma$ que. Para decir este tiempo, al modo que en castellano 
decimos, mas que vayas, mas que duermas, etc., se dice con el adver- 
bio mautd ó mauitzi, añadiendo al presente de activa y pasiva esta par* 
tícula huj con n antes, v. g. mas que ames, mautz é aerianhu: mas que 
seas amado, nuiuiz é eriauanhu^ 
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203. El sabjuntivo se hace: 

Primero: eon los mismos modos en tiaua y en »ta que el optativoi 
quitadas las notas optativas hau y amátuc, y est-e tiempo sirve para to* 
dos los demás tieuipos, v. g. yo ame, amara^ amaría, y hubiese amado, 
aneeriauatta, 6 aneeriana: yo sea, fuera, sería, y hubiese sido amado, cria* 
imuane, 6 eriattanane. La elegancia de este subjuntivo se verá en estos 
ejemplos, v. g. si yo no te amara, no te lo diera, cañe emchi eriatec, ca 
emhi mioitaiM 6 mioana. ^ Si yo tuviera corazón como tú, así lo hicie- 
ra, emo venac ne hiepsec, húlen anuaua 6 anena: si Dios no nos amaran 
no hubiera muerto por nosotros, itom latichiua Jesuchristo ca itom éria- 
ieCf ca ito vechivo mtiquena ó mucuaua: pensaba yo que dirías la verdad, 
emcU ne luttUa nocana feeiai: si yo pensara, que habías de vivir de este 
modo, no te hubiera bautizado, emchi ne hulen anaque teeia, ca emchi 
haioana: entonces lo hubiera visto, hunacsa ne ábiteana: ya lo habías 
de haber acabado, besare achupasuna. 

201. Segundo: también se hacen los tieippos de subjuntivo, afia-e 
diendo al verbo esta partícula verbal eiai por activa, y enai por pasiva, 
en lugar del naqm del futuro, y así constituido este tiempo sirve para 
]o8 demás de subjuntivo, v. g. yo amara, amaría, hubiera y hubiese 
amado, ane eriaeiai: yo fuera, sería, hubiera y hubiese sido amado, cria" 
euaine: si hubieras venido acá, te hubieran socorrido, uaquim e iepsatee, 
hiocori emi 6 mió euai. 



Tiempos modales. 

205. Llámanse tiempos modales unos que traen unas partículas y 
romances, que los modifican á varios sentidos, significación y acción, 
y todos son tiempos de subjuntivo. Estas partículas son ocho: sif antes, 
comoj después, aunque^ porque^ como si, y para, 6 para que. 

Lo primero : supongo, que cualquiera de las dichas partículas se 
bollan siempre en oraciones que tienen dos partes, ó por mejor decir, 

X Esta 7 las siguientes oraciones del mismo párrafo se entenderán mejor, cuando se trate de los 
tiempos modales. . 
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en oneioires hipotéticas, compuestas de dos cat^rícas, y. g. como 
tú Tiras bien, te salvarás: si guardares la ley de Dios, te irás al cielo. 
Estas dos partes de la oración hipotética, ó apelan sobre nn mismo su- 
puesto, como las dichas, ó apelan cada nna sobre difer^ite supuesto, 
T. g. porque tú reñiste, roe ñií yo: aonque llores, te han de azotar; si 
ambas partes de la oradon apelan sobre un mismo supuesto, se llaman 
tiempos de un supuesto, los que trajeren las dichas partículas; si ape- 
la cada parte de la oración sobre diferente supuesto, se llaman de d^s 
supuestos. 

Lo segundo: supongo, que los tiempos de un supuesto con las di- 
chas partículas, se forman diferentemente que los tiempos de dos, y 
así á cada partícula se pondrán tiempos con uno y con dos supuestos, 
para su inteligencia. 

206. Lo tercero: supongo, que en oraciones de dos supuestos, la 
persona que hace, sobre que cae ó apela cualquiera de las dichas par- 
tículas, se pone siempre en acusativo, así en activa como en pasiva, v. g. 
si tú te confesares bien. Dios te perdonará; esta es oración de dos su- 
puestos, el uno es, si tú te con/esares bien, el otro es. Dios te perdonará. 
En esta oración, pues, aquel fu, sobre que apela esta partícula condi- 
cional si, se ha de poner en acusativo, ora se diga el tiempo por activa, 
ora por pasiva, y así en las demás en caso semejante. 

Supongo lo cuarto, que así en oraciones de uno, como de dos su- 
puestos, siempre se antepone á la partícula antes el adverbio queheri 
ó caherij que quiere decir ctun no. A la partícula aunque se antepone el 
adverbio mautzi^ que quiere decir aunque, A la partícula despuéSy por 
significar ya el complemento de la acción, se pone esta partícula suy la 
cual se coloca en lugar del naque del futuro, y sobre dicha partícula 5ei 
se colocan las terminaciones con que se forman sus tiempos. 

207. PJUITÍCULAS siy antes, con un supuesto. Los tiempos de un 
supuesto, quo trajeren una de estas dos partículas, si ó antes, se forman 
afíadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula teca, y con ella 
el presente sirA o para todos tiempos sin otra distinción, v. g. Activa. 
Te socorriera, si te amara ó te hubiera amado, emclúne hiocori eiai, ew- 
ehi eria teca. Pasiva. Serías socorrido, si fueras ó hubieres sido amado, 
hiocori euai, e eriauaca teca: te socorrí antes que te amara, ó hubiese 
amado, emchi ne hiocorec, quehe emchi eria teca : fuiste socorrido, antes que 
fueras ó hubieras sido amado, hicoriuac e quehe eriaua teca. 
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208. Los primeros ejemplos son de la partícula^'.* los segundos de 
la partícula antee, en donde el quéheri pierde la n, como todos los de- 
más adverbios la última, cuando dentro de la oración se les sigue otra 
dicción. Itera: te lo dijera, si lo hubiera hecho, emchine téhoana^ hulen 
ane teca: mentiré como vosotros, si dijere que no le conozco, emovenne 
aranoquitznaqne, ca ataiatia teca: así anduve antes que yo fuera bauti- 
zado, húlen ne anee, quehehaíona teca, 

209. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, no admiten 
el teca, sino que el mismo presente acabado en c, sin más aditamento, 
sirve para todos los tiempos, v. g. si tuvieras buen corazón, no habla- 
ras de ese modo, tuuric e hiepsec^ ca hulen nocana: antes que tuvieras 
buen corazón, no hablabas mal, caieJwri tuuric hiepsec, huuenasi nocai. 
Adviértase, que en este ejemplo el adverbio calieri está partido, y entre el 
el ca y el herí está puesto el semipronombre eóte:^ este nombre es pro- 
pio de este adverbio, que ordinariamente se parte en la oración. 

210. Partículas como, cuando, aunque, después, con un supuesto. 
Los tiempos, que en oraciones de un supuesto trajeren estas partículas, 
se forman añadiendo al presente de activa y pasiva esta partícula cari, 
y con ella el presente sirve para todos tiempos : para el pluscuamper- 
fecto reduplica el cari la primera sílaba, v. g. cacarL Activa, con las 
partículas dichas: como tú ames, serás amado, crianaua e aeriacari: 
como tú seas amado, amarás, aque erianaque eriauacari: cuando yo ame, 
me moriré, mücnaque ne aeriacari: cuando yo sea amado,' me moriré, 
mucnaque ne eriauacari: aunque ames, no serás amado, cate crianaua 
mautz aeriacari: aunque seas amado no amarás, cate aerianaque mautz 
eriauacari. Activa. Después que tú ames, serás amado, crianaua e ae^ 
riasucari. Pasiva. Después que seas amado, amarás, aque erianaque eriá* 
suuacari, 

21 L Nótese en este último ejemplo, que la partícula sw tiene pasi- 
va suua, y así se dijo el tiempo modal con la partícula cari, añadida al 
presente pasivo suua, que se compuso con el verbo cria, eriasuuacari. 
ítem, en otros ejemplos: como tú vengas á tiempo, comerás, aquehihua- 
naque, amáli tuiquiem iepsacari: cuando venga Cristo del cielo, hará con 
cada uno conforme á sus obras, sesenuc itom lautzitca Jcsuchristo a ane- 
cau ven honaque teuecatana com iepsacari: aunque lo sepas, no tienes ga- 
nas d© decirlo, cate, ne, telioa poeta, mautz ahunaqueriacari. 

X Se pone la / entre ca y el pronombre e, por el mismo principio eufónico á que se refiere el pá« 
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212. £1 ploscuaniperfecto se hace así por activaí y. g. aunqus yo 
te hubiera amado, ya no te amaré, cañe napat emchi eriOy mauUs emchi 
eriacacari. Pasiva. Amique no hubiere sido amado, ya no soy amado, ca- 
ne napat eriaua^ mautz eriauacacari. Los verbos posesivos, y los demás 
acabados en c, toman el cari y cacari ya explicado, v. g. como tengas 
buen corazón, serás bueno, tuurise anaque^ tuuric hiepsecari: aunque hu- 
bieses tenido ropa, tendrías mucho frío, huarÍQ e sceveritíaua, mautz su- 
pecacari. 

2X3 Dichas partículas «», antes, como, cuando, aunque, después, cok 
pos SUPUESTOS. Todas las dichas partículas en oraciones de dos supues- 
tos forman los tiempos, añadiendo al presente de activa y pasiva estA 
partícula yo para presente y futuro, esta partícula co para pretérito per- 
fecto y esta partícula caco para pluscuamperfecto, v. g. Activa. Si me 
amares, yo te amaré, emchi ne erianaque, emchi nctz eriayo. Pasiva. Si 
fueres amado, yo no te amaré, ca ne emchi erianaque^ emchi eriauayo. Ac- 
tiva. Gomo tú hayas amado, yo te amaré, emchi ne erianaque, emchi a cria'- 
co. Pasiva. Como tú hayas sido amado, yo no me enojaré^ ca ne oomtina- 
qu^, emchi eriauaco. Activa. Antes que hubieses amado, ya yo te ama- 
ba, emchi ne eriai quelie, emchi a eriacaco. Pasiva. Antes que hubieses 
sido amado, se murió tu padre, em atzai mucuc quelle emchi eriauacaco. 
Activa. Cuando amares, te daré de comer, emchi ne hibuatuanaque^ em- 
chi a eriayo. Pasiva. Cuando fueres amado, te daré de comer, emchi ne 
hibuatuanaque, emchi eriauayo. Activa. Aunque hayas amado, no te per- 
donaré, ca ne emchi luHuiirianaque. mautz emchi a eriayo. Pasiva. Aun- 
que hayas sido amado, no te perdonaré, ca ne emchi lulutirianaque, mautz 
emchi eriauaco. Activa. Después que hubieres amado, te azotaré, emchi 
ne vdmaque, emchi eriasucaco. Pasiva. Después que hubieres sido ama- 
do, te azotaré, emchi ne vehnaque, emchi eriasuuacaco. 

214. Por otros verbos, v. g. si trabajares, te pagaré, emchi ne vehe- 
turianaque, emchi ovisianeyo: murió antes que vinieses, mucuc quéhe em- 
chi iepsayo: nos entristecimos después que te fuiste, suroc te taitec, emchi 
simsuco: nos alegramos como ó cuando y a habías sanado, aZafe eiac^ em- 
chi iorecaco: no te daré nada, aunque hayas de venir, cañe hita^ emchi 
micnaque, mautz emchi iepsayo: todos los hombres resucitarán, cuando 
viniere Cristo del cielo, chictim ioremtucaum huchi hievihtenaque, itom 
lautziua Jesmhristota teuecatana iepsaco. 

I Alaíi eiac es el pretérito del verbo alaeioy que se dividió para que se interpusiera U, que es el 
pronombre /, precedido de / expletiva. 
3 Ca«# Aüís es <»A¿ftf partido por M/. 
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215. Los verbos posesivos, y los acabados en c, hacen éstos tiem- 
pos con sola la partícula co, añadida al presente, v. g. tus parientes po- 
men, después que tienen maíz, em uajtaim Mima cmchi bacheco: no te 
mandara azotar, si tuvieras buen corazón, ca ne emchi vebtevo eiaij emchi 
tuuric Jiiepseco, Alguna vez usan en oraciones do dos supuestos de la 
partícula teca para los que traen la condicional si, v. g. Dios te casti- 
gará, si pecares, Dios cmchi hiocotettumaquey anchi catuurisiane teca. Si 
bien jamás parece usarse del teca en la primera persona para oraciones 
de dos supuestos. 

216. Resttmen de todo lo dicho. Con oraciones de un supuesto 
las partículas si, antes, usan para todos tiempos de esta partícula teca, 
añadida al presente de activa y pasiva. Con oraciones de un supuesto 
las partículas como, cuando, aunque, después, usan para todos tiempos de 
-esta partícula cari, y para el pluscuamperfecto cacari, añadidas al pre- 
sente de activa y pasiva. Con oraciones de dos supuestos, todas las di- 
chas partículas si, antes, como, cuando, aunque, después, usan de esta 
partícula io para presente y futuro, de esta co para pretérito, y de esta ca- 
CO para pluscuamperfecto, añadidas todas al presente de activa y pasiva. 

217. Los verbos posesivos, y los demás acabados en c, en oraciones 
de ün supuesto, no reciben nada con las partículas si, y antes, sino que 
el mismo presente sirve á todos tiempos. Con las partículas como, cuan- 
do, aunque, después, reciben el cari en el presente, para todos tiempos, 
y el cacari para pluscuamperfecto. En oraciones de dos supuestos for- 
man todos los tiempos que traen todas las dichas partículas con solo 
co añadido al presente. 

218. A la partícula antes se añade siempre antecedentemente el ad- 
verbio queJieri ó calieri, que quiere decir aun no. A la partícula atingutf 
se añade siempre antecedentemente este adverbio fnautzi 6 mauitei, que 
significa aunque. A la partícula después sé añade en lugar del naque del 
futuro esta partícula su, la cual tiene pasiva 5wwa, y sobre el su y el 
mua se ponen las terminaciones de los tiempos, como queda dicho, así 
en oraciones de uno, como de dos supuestos. 

219. En oraciones de dos supuestos, así de activa como de pasiva, 
siempre se pone en aciasativo la persona que hace, sobre que apela cual- 
quiera de las dichas partículas modales, y esta regla se observa tam- 
bién para las que se siguen. 

$20. 'Bás.TÍcxsjék^^gue, con vk supuesto. L09 tiempos de un su 
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puesto, que trajeren esta partícula causativa jjorgwe, añaden al presente 
de activa y pasiva esta partícula teca para presente é imperfecto; para 
pretérito esta tuca, y para pluscuamperfecto'; para futuro esta teca: de 
modo que á todos los tiempos, sin quitarles nada, se añaden teca para 
presente y futuro, y tuca para pretérito y pluscuamperfecto, como sigue. 
Activa. Porque te amo, te enseño, emchi ne noctehoa, emcJii eria teca. 
Pasiva. Porque eres amado, eres enseñado, noctélioua e eriatiateca. Por- 
que te amé, te reñí, etnchi ne vtiiuc, emchi eriac tuca: porque fuiste ama- 
do, fuiste reñido, vuiuaceeriauac tuca: jorque te amaré, te azotaré, ciw- 
cJn nevehnaquCf emchi erianaque teca: porque serás amado, serás azota- 
do, vébnaua e erianaua teca: porque no crees en Dios, no oras, cate Dios 
ven emo nocria, ca astuüe teca: porque pecaste, estás enfermo, ueric e 
cocore, ca tuurisi anee tuca: hago matalotaje, porque he de ir á la Villa, 
nuute ne, ala Villau simnaque teca. 

221. Partícula jporgz^, con dos supuestos. Los tiempos, que en 
oraciones de dos supuestos traen dicha partícula, se forman añadiendo 
al presente de activa y pasiva esta partícula ituca para presente é im- 
perfecto; al pretérito de activa y pasiva estA tuca ó tuco para pretérito 
y pluscuamperfecto ; al futuro de activa y pasiva esta ituca. Presente, 
activa así: porque me amas, procedo bien, tuurisi ne ane, emchi nete eria 
ituca. Pasiva. Porque soy amado, te enojas, oomte e neta eriaua ituca. 
Pretérito, activa así: porque me amaste, me huí, huiteca ne emchi netg 
eriac tuco ó tuca. Pasiva. Porque fui amado, me aborreces, neUs e hu* 
nahare netjgeriaua tuco 6 tuca. Futuro, su activa así: porque te he de 
amar, has de vivir bien, tuurisi e anaqne netz emclii erianaque ituca. Pa- 
siva. Porque he de ser amado, has de vivir bien, tuurisi e anaque netz 
erianaua ituca. 

222. Otros ejemplos fuera de la conjugación: te riño, porque no en- 
tras en la Iglesia: emchi ne vuie, emchi ca Teqpau quivaque ituca: no te 
lo daba, porque no me lo pedías, ca ne emchi amicai, emchi ca inouaaua 
ituca: me voy á la mano, porque hablas así, inone suaia emchi hulenno- 
cae tuco 6 tuca: esta carta te doy, porque has de ir á la Villa, tea ne 
hióhteta emchi mica, emchi ala ViUau^ simnaque ituca. 

223. 'PÁS,TÍcvhkpara,6paraque, CON UN SUPUESTO. El para apa- 
ra que, que corresponde al ut latino, se dice en oraciones de un supues- 

X Creo que d la villau es una frase impregnada de algo de espaSol; en cahita bastaría decir yi* 
UaUf que es el vocablo villa, segnldo de la preposición ni, que significa a, al, dio. 
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to con una de estas tres partículas yerbales^ varecari, rocaeari^ ópoeia: 
éstas se juntan siempre al verbo que rigen, en lugar del naque del fu- 
turo, y así constituidas sin más variación sirven para todos tiempos. 
Del varecari se usa, cuando habla de sí misma la persona, ó cuando aun- 
que hable de otra persona, se pone en la oración el pronombre reflexi- 
vo, V. g. vine aquí para morirme, uaguim ne sica mucvarecari: vino aquí 
para morirse, uaquim sica auo mucvarecari : vine aquí para verte, uaquim 
ne sica emchi hitvarecari: voy á la Iglesia para oir misa, Teopau nc sica 
misata hitvarecari: fuese á la Villa para enseñarse, ala Villau uatacieo 
auo noctehoa varecari: acostóme para dormir, vaca ne cotvarecari, 

224. Del rocacarl se usa, cuando se reñere de otra persona lo que 
se dice ó pretende, ó cuando aunque hable uno de sí mismo, ha de ejer- 
citar lo que dice en compañía de otros, v. g. hemos venido aquí para 
comer, uaquim te saca hibua rocacari: vamos al río para bañamos, ha- 
quim te saca uba rocacari: partióse para la Villa, ó para ir á la Villa, 
uatactec ala Villau sim rocacari. 

225 Del poeia ópoea se usa, cuando se explica lo que en nuestro cas» 
tellano decimos tener gana, aliento, ó voluntad para hacer algo, v. g. 
no quiero ir, ó no tengo gana de ir, ca ne simpoea: no tengo gana para 
hacer esto, cañe hulen an^poea. Estas partículas sirven para activa y 
pasiva, V. g. Aotdva. Te he reñido para amarte, vuiuc emchi eria vare» 
cari. Pasiva. Te he reñido para ser amado, emchi ne vuiuc eria vareca^ 
ri. Activa. Le llamaron para amarle, aquim nunuc a eria rocacari. Pasi- 
va. Le llamaron para ser amado, aquim nunuc eria rocacari. Activa, con 
el^eta; no tengo disposición para amarte, ca ne emchi eria poeia. Pa- 
siva. No t^ngo voluntad para ser amado, ca ne eriapoea. 

226. Con dos supuestos, para ó para que. En las oraciones de dos 
supuestos se dicen los tiempos de para ó para que con estas partículas 
verbales iyaacari ó ieeiacari, con esta diferencia, que el t^oocari se jun- 
ta al verbo regido, en lugar del naque del futuro, y nunca se usa con 
nombres; pero el teeiacari se junta á cualquier tiempo del verbo regido, 
y también con ngmbres, v. g. Dios te dio el alma racional, para que le 
conocieses, JDios emchi ioremta hiepsituac emchi ataia iyaacari, 6 emt^i 
ataianaque teeiacari: Dios te hizo racional para que lo honrases. Dios em- 
chi ioremiimc emchi aioiourinaque teeiacari 6 emchi aioiouri iyaacari. 

227. Con la partícula iyaacari se dicen los tiempos por activa y por 

I Antstlrexboane, 

10 
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pasiva, sin otra diferencia, que traer, 6 no, la nota de transición ó acu- 
sativo, como se dijo arriba. Con el teeiacarl se ponen los tiempos del 
verbo regido por activa 6 por pasiva, conforme la voz ; y como estas dos 
partículas verbales sir\'en en oraciones de dos supuestos, se guarda la 
regla general de poner en acusativo la persona que hace, sobre que ape- 
la el para 6 para que, así por activa, como por pasiva, v. g. Activa. Te 
corryo, para que me ames, emchi ne icuatua emchi netzeria iyaacari Pa- 
siva. Te corrijo, para que seas amado, myichi ne ieuatua emchi eria vja- 
acari. Activa. Cuido de tí, para que ames á Dios, emchi ne suaia emchi 
Diosta erianaque teeiacari. Pasiva. Cuido de tí, para que Dios sea ama- 
do, emchi ne suaia Diosta erianaua teeiacari, 

228. He llamado partículas verbales á todas las dichas, porque cons- 
tituidas del modo que se han puesto, sirven á esto romance jwira 6 para 
que] pero ellas en sí son gerundios formados con la partícula cari ge- 
rundiva, y los verbos vare querer, roca decir, que quiere otro, ia ha- 
cer algo, iya pretender, ieeia pensar. Esta partícula ix>ew& es compues- 
ta de la preposición po y el verbo eia, que entre otras cosas significa 
pensar 6 deliberar. De ordinario no se usa del poeia, sino sólo en el pre- 
sente. Tal vez la usan conjugando el eia por sus tiempos, v. g. no he 
tenido pensamiento de hacer tal cosa, ca ne hulen anpoeiac: nunca más 
intentaré socorrerte, ca ne napat enichi hiocore poenaque ; pero compues- 
to el eia con la preposición j*, en est.e uso y ejercicio nunca lo dan su 
voz pasiva, que es eua. 

229. Partícula como si, con xrs supuesto. Los tiempos que en 
oraciones de ún supuesto traen este romance como siy se dicen añadien- 
do á cualquier tiempo de activa y pasiva uno de estes dos adverbios ten 
6 tzaiuxj con esta diferencia, que el ten sólo sirve á primeras personas, y 
así nunca se pone con el semipronombre, porque siempre se entiende ha- 
blar de primera persona: el txaua sirve á todas, y así usa de los semi- 
pronombres. Suelen añadirle una m antes para la buena pronunciación, 
V. g. como si yo no creyera en Dios, desearé persona, ca Diosta suálem- 
ten tore uculte ó ticulnaqne: procedes como si no hubieras sido bautizado, 
cate batouacamtza ane: no vendrá á la Iglesia, como si no hubiera de 
ser contado, ca Teopau quivacnaque oa naiquiumtauamtzaua. 

230. Suelen por elegancia dejar la primera parte de la oración, que 
tto trae la partícula como si^ y quitarle al teaua la última sílaba uo, ora 
90 coloque en medio, ó fin de dicción, v. g. se excusa, como si no hu- 
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hiera sido avisado, dejando aquella primera parte se excum, y \ixútéaiáo' 
le al tsatuí el ua^ ca te bouacamiza, y por el verbo eria de la conjugacidn, 
así: Activa, con la kn^ presente: como si yo amara, eríam ten. Pasiva. 
Como si yo fuera amado, eriauam ten. Activa, pretérito : como si yo hu- 
biera amado, aeriacmn ten. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, eria- 
uacam ten. Activa, futuro: como si yo hubiera de amar, aerianaqitem 
ten. Pasiva, como si yo hubiera de ser amado, ericmauamtm. El tzaiíU: 
Activa, presente : como si yo amara, ane eriam tzaua. Pasiva. Como si 
yo fuera amado, eriauamtza ne. Activa, pcetérito: como si yo hubiera 
amado, ane eriacamtsaua. Pasiva, como si yo hubiera sido amado, eria- 
uacamtsa ne. Activa, con el futuro : como si yo hubiera de amar, ane 
erianaguemtjsaua. Pasiva. Gomo si yo hubiera de ser amado, erianauam- 
tzane. 

231. Partícula como si, con dos supuestos. Con oraciones de dos 
Bupu^tos se forman los tiempos que traen esta partícula como si, añadien- 
do este adverbio /ücn ó veni á cualquier tiempo de activa y pasiva: ex- 
ceptó que al pretérito de entrambas voces se le añade una o para po- 
nerle este adverbio, v. g. me aborreces, como si no te hiciera bien, neta 
ehunaJiare ne ca emchi hiocore veni: como si no te hubiera hecho bien, ne 
ca emchi Moooréco ven : como si no te hubiera de hacer bien, ne ca entclii 
Mocorinaque veni. Y por el verbo de la conjugación así: me maltratas, 
como si yo no te amara, netz e hiocotetua, ne cacínchi eria veni: me mal- 
tratan, como si yo no fuera amado, netz im hiocotetua, ne ca eriaua veni. 
Pretérito, activa: me maltratas, como si yo no te hubiera amado, netze 
Uocotetu^j ne ca etnchi eriaeo ven. Pasiva. Me maltratas, como si yo no 
hubiera sido andado, netz e Jnocoteiua, ne ca eriaiuico ven. Futuro, aotir 
va: me maltratas, como si yo no hubiera de amar, netz e hiocoteiua^ ne 
ca emchi eriaymque veni. Pasiva. Me maltratas, como si yo no hubiera 
de ser aiíiado, netz e Mocotetim^ ne ca erianam ven, 

232. Así este veni ó ven^ como el ten 6 tzaua^ se juntan también á nom- 
bres, ven 6 veni en oraciones de dos supuestos, ten 6 tzaua en oraciones 
de un supuesto: cuando el ven 6. veni se juntan á nombres, se les añade 
antes esta partícula tuco, la cual se pone en lugar de la partícula con la 
que se forma el oblicuo del nombre, v..g. me tratas, como si yo fuera 
niño, neUse nocMtiwo venena^ 6 ttéituco ven eria: vivís, como si no hu- 
biera Dios, Diostem cahaibeiuco ven ane: lloro, como si fuera niño, nochi- 
hmtem biuma: aadas, como si foeras caballo» cobaimUtt eme, iS ane e cch 
MtmtMom^ . 
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233. Con nombres no suelen poner la mantes del ten 6 tsaua^ y así di- 
oen: como si faera niño, noUiteny noteitzaj notailgaua^ nochilam ten, ó 
nochüamtza. También se suele usar del ven ó veni en oraciones de un 
supuesto 5 pero entonces se hacen las oraciones por el reflexivo, v. g. me 
tengo por niño, ino ne nochituco veneria: pensad como si cada día hu- 
bieseis de parecer delante de Dios, emarem machuve Biosta hipitcu ma- 
chinaque ven eia: haces como si supieras la Santa Escritura, emore Dios- 
ta hióhteri hunaqueria ven eia. 

234. Guando se pregunta alguna cosa, y la respuesta trae este ro- 
mance como sif se usa de los adverbios dichos. Si la respuesta es de un 
supuesto, es por el ten 6 tzatia, v. g. si preguntan á uno, si quiere comer! 
y responde, como si no tuviera hambre, ca iebaremten: como si yo hu- 
biera comido, Jnbtuicamtzane, y esta respuesta está con la pregunta en 
un mismo supuesto, que es el que quiere comer. O puedeser la pregun- 
ta de un supuesto, y la respuesta de otro, y entonces se usará del ven 6 
veni en oraciones de dos supuestos, v. g. dígole á uno, te llevaré conmi- 
go? responderá, como si yo tuviera gana de ir, ne huüen eia ven 6 veni^ 
y en esta oración bien se conocen los dos supuestos, yo soy el que quie- 
ro llevarle, y él el que no tiene gana de ir. 

235. Este es muy ordinario modo de responder en la lengua, hasta 
en sentido ó modo irónico, para el que usan del adverbio /toco, que equi- 
vale á lo que decimos, sí por cierto, como si yo tuviera esto, 6 fuese eso 
otro, etc., V. g. está uno desnudo, y preguntado, si tiene frío! responde- 
rá, como si yo tuviera vestido, ne supec hoco t Este énfasis tiene el lia- 
co, que es adverbio absoluto, que no constituye tiempo ninguno. La gra- 
cia y donaire del Jiaco se puede aprender de los Indios. 

236. Por remate de estas partículas modales de subjuntivo se nota, 
que en oraciones de dos supuestos siempre se pone en acusativo la per- 
sona ó supuesto sobre que apela cualquiera de las dichas partículas. 



InflnitiTO. 

237. Primer modo. En esta lengua el infinitivo no rige acusativo 
de'personaque hace, como en la latina, sino que la persona agente se pone 
en nominativo, como en cualquiera oración de cualquier verbo. Si algu- 
na vez en oraciones de infinitivo parece estar la persona que hace en aou- 
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sativo, no es porque et infinitivo lo rija, sino porqne el verbo regente es 
activo, V. g. el Padre manda qué te vayas, Pare emchi simsaue, en don- 
de aquel emchi no es acusativo del verbo infinitivo simey sino del verbo 
regente saue. 

238. El infinitivo se hace añadiendo, en lugar del naque del futuro 
del verbo regido, cualquiera otro verbo regente, v. g. quiero dormir, 
cotvare ne: no sé' hablar, ca ne noctaia: dice, que no está contento, ca 
álaeroca. En el primer ejemplo, el verbo vare, que es el regente, se pu- 
so en lugar del naque del verbo cots^e dormir, cuyo futuro es cotnaque. 
En el segundo, el verbo taia, saber 6 conocer, es el regente, y se puso, 
en lugar del naque de noca hablar, su futuro nocnaque. En el tercero, el 
roca, que es el regente, se puso en lugar del naqtie del verbo ataea^ cuyo 
futuro es alaenaque, y así de los demás infinitivos que se hicieren. 

239. Este infinitivo sirve á entrambas voces activa y pasiva, y se 
conocerá cuando es de activa, y cuando de pasiva, con las reglas si- 
guientes. 

Primera: cuando la oración es de solo semipronombre, y verbo ac- 
tivo, si se pone el reflexivo, entonces el infinitivo es de pasiva, v. g. me 
hice azotar, inone vébtehoc: pret-endes ser azotado, emore veif/aa:mQ,náz 
ser azotado, auo vebnesauee. 

Segunda: si no se pusiere el reflexivo, sino sólo el semipronom- 
bre sin nota de transición, el infinitivo es de pasiva, v. g. no quiero ser 
azotado, ca ne vébvare. 

Tercera: cuando en la oración no se pone nota de transición ó per- 
sona que padece, es el infinitivo de pasiva, v. g. quieres ser azotado, 
vebvare: ño sé qué es ser azotado, ca ne vehtaia. 

Cuarta: si se pusiere nota de transición ó persona que padece, el 
infinitivo es de activa, v. g. trata de azotarlo, a vébroca: te quiero azo- 
tar, emchi vébroca, 

240. Suele ponerse en pasiva el verbo regente, v. g. vébrocua: y en- 
tonces puede ser el infinitivo de activa, ó pasiva, porque esta wación 
vébrocua puede tener uno de tres sentidos : trátase ele azotar, y aquí es- 
tá el infinitivo en activa: tratan de ser azotados, aquí está en pasiva: 
trátase de ser azotados, aquí el infinitivo y el verbo regente están en pa- 
siva, y se conocerá cuando este infinitivo es de activa ó pasiva, según 
las reglas siguientes. 

Primera: cuando el verbo regido es activo, y en la oración no hay 
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ni se sobreentiende persona agente, aunque tampoco se sobreentienda 
persona paciente, el infinitivo es de activa, v. g. no cesa de correr el 
ptloj catiom iamtiua:^ no cesa de comer, cahibua ianiUua. 

Segunda: cuando en la oración se pone nominativo de persona que 
padece, el infinitivo es de pasiva, v. g. tratan de que Juan sea llevado, 
Juannucsaca rociia; tratan de que seas azotado, vébrocuare: nadie quie- 
re casarse con mujeres ciegas, Mliamutiñm UpUtaca cahvbvaiui. 

211. Not^, que el verbo tia 6 tíhia^ que significa desir refiriendo lo 
que otro dice, v. g. dice Pedro, que quiero esto, etc., rige infinitivo, jun» 
tándose al verbo regido, no en lugar del naque, como los otros verbos, 
&ino á cada tiempo entero del verbo regido, según la ocasión lo pidiere, 
y. g. dice, que no irá allá, ca aman am simnaque tiUa: dícese, que no 
fué allá^ ca aman sica tiua. La práctica es como sigue, por el verbo eria. 
Activa: no só qué cosa es amar, canea erialaia. Pasiva. No sé qué co- 
sa es ser amado, ca ne eriataia. Pasiva, con el reflexivo : no sé qué cosa 
es amarme, ca ne ino eriataia: se manda que ames, enwM a eria saiua. 
Pasiva. Mándase que seas amado, eria saiua e, ó empo tria saiua. 

2i2. Segundo modo. Háoese por los participios en pe, 6 verbales 
en pe, que es lo mismo, así por activa como por pasiva, y de estos ver- 
bales se trata en el parágrafo 11,^ v. g. no temo morirme, ca ne mahaue 
inmucnagueye: conozco, que estás enojado, em oomptepe ne hunaqueria: 
no sabías, que babía de venir, cate hunaqueriai in uaqmmievünaqueye: 
no sé qué cosa es ser aporreado, ca ne in meutaye taia: quiero ser soco- 
rrido, in hiocoriuaye ne uatía; y por la conjugación así, v. g. Actira: sa- 
béis que os amo, in emcJii eriaye, em hunaqueria. Pasiva. Sabéis que sois 
amados, em eriaiíaye, em htmaqtíeria. También se suele hacer el infinitivo 
pasivo, que trae este romance ser, por el verbal abstracto, de que se di- 
rá en su lugar, v. g. ser soporrido, recíprocamente, parece bien, enio hio- 
corittame alamachi: ser amado os bueno, eriauame tuuri, 

1 Él uonty que vulgarmente se Uama gvn/e, es un juego de los indios de h. antigua Sinaloe, con- 
sistente «p una bola. 6 pelota de madera» que ellos van lanzando Coú la "ptixifa. del pie por d camino» á 
llegar á la meta primero que el contrario, que lleva otra. 

a Párrafo núm. 263. '' 
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Gerundios. 

• 

243. Gerundio en 2>f.* El gerundio en di es siempre pasivo en es- 
ta lengua, y así no tiene mas variación, que la siguiente. Fórmase aña- 
diendo esta partícula |w) al presente de pasiva del verbo, v. g. comí carne 
en tiempo de ayunar, uacasta né Jüuauapo^ huaca. Para decir, ya es 
tiempo de hacer alguna cosa, añaden al^o el verbo tieye: v. g. ya es tiem- 
po de sembrar, etuapo ueyc: ya es tiempo de dar limosna, hiocoriuapo 
ueyc: ya es tiempo de comer, hibuanapo ueye. 

244. Do forma que el ueye significa ser ya sazón de tiempo para ha- 
cer alguna cosa, pero no se añade necesariamente al po para formar el 
gerundio en di: lo uno, porque sin el po tiene el ueye la significación di- 
cha, y así para decir ya es hora, dicen amali ueye: lo otro, porque sin 
el ueyej con solamente el po en el presente pasivo, se sobreentiende el 
ueye: v. g. en tiempo de ayuno comí carne, uacasta nchibuauapo^ huaca; 
y por el verbo de la conjugación, así: en tiempo de amar, te aborrecí, 
emchi ne eriauapo hunaharec: ya es tiempo de amar y enseñar, eriauapo 
ueye noctehouapo ueye suri. 

245. También se suele hacer este gerundio en di por pretérito im- 
perfecto del verbo, sin añadirle nada, y entonces tiene activa y pasiva, 
V. g. vengo de comer, ane hihuai avosica : vebiiiai avosica, era azotado, 
y vino, esto qs, vino de ser azotado. Activa, así: vengo de amar, one 
erial avosictí. Pasiva. Vengo de ser amado, eriauai ne avosica, Hácese 
también este gerundio en di en activa y pasiva por el verbal en ye con 
el posesivo y la preposición vctana, según el tiempo de que hablare la 
oración, v. g. vengo de comer ó haber comido, in hibuacaye veiana ua- 
quim sica-, y por el eria, así: Activa. Vengo de amar, in aeriaye vetana 
uaquim sica. Pasiva. Vengo de ser amado, in eriauaye vetana uaquim 
$ica, y así por los demás verbos de pretérito y futuro. 

X I^ partícula dt\ así como las otras ifa y duM, á que se refiere después el autor, son las termina- 
ciones de los gerundios respectivos en el idioma latinó, á cuya gramática pretende acomodar la ense- 
ianza del cahita. Vo conservo esas denominaciones, por temor de trastornar la doctrina del t«xto ti 
hiciese en él algunas modificaciones. 

a HhtanaPo parece ser errata de imprenta, por lo que diremos en la nota siguiente. 

3 HtbuáíHa^ viene de kibua comer, en el Vocabulario^ ayunar se traduce por hUkuattu «si tt 
que el gerundio sería hiohuauapo. Si yo no estoy equivocado, parece que en el texto se ha cometido 
•iu«nata de4mpr«ttU. 
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246. Gebnüdio en Do, Este se halla en oraciones de uno y dos su* 
puestos. Fórmase en oraciones de un supuesto, con la partícula cari 
añadida al presente de activa y pasiva, v. g. ando cuidando de mí, ino- 
ne^suaiaca uerama, ó uerama ne inostmiacari: siendo azotado entende- 
rá, vébitiaca lúcuhinaque^ 6 lúccüiinaque vébiuacari; y por el verbo eria 
de la conjugación así: Activa. Amando aprenderás bien, ala emore.mas- 
tianaque a eriacarL Pasiva. Siendo amado aprenderás bien, ala emore 
masUaitaque criatiacari. 

247. Con oraciones de dos supuestos se forma añadiendo al presen- 
te de activa y pasiva esta partícula yo, para presente y futuro; para 
pretérito de activa y pasiva ésta co; para pluscuamperfecto ésta cacOj 
del mismo modo que queda explicado en los tiempos modales de sub- 
juntivo, poniendo en acusativo el supuesto del gerundio. 

248. Presente, su activa así: amándote yo, te ensoberbeces tú, e^no- 
re seiua netz emclú eriayo. Pasiva. Siendo yo amado, te ensoberbeces tú, 
emore seiua netz eriatcayo. Pretérito, activa: habiéndote yo amado, tú 
me aborreciste, neta e JiuitaJiarec, netz emchi eriaco ó caco. Pasiva. Ha- 
biendo yo sido amado, tú me aborreciste, netz e hunaJiwec, ñclz eriaua- 
co 6 caco. Futuro, activa; habiéndote yo de amar, tú has de obedecer 
á Dios, Dios te ioiourinaque netz emchi eriayo. Pasiva. Habiendo yo de 
ser amado, tú has de obedecer á Dios, Dios te ioiourinaque netz eria- 
uayo. 

249. Este romance siendo corresponde al verbo latino sum, ¿s,/ui, 
y hace pasivo el gerundio. En trayendo, pues, aqueste romance sienio, 
se hace el gerundio añadiendo al verbo en lugar del naque esta partí* 
cula cari^ v. g. siehdo azotado, vehtacari: habiendo sido azotado, vd)SU' 
tacari: siendo mordido, quiquitacari: siendo arañado, susuctacari: sien- 
do amado, eriatacari; pero adviértase, que de este tacari sólo se usa en 
oraciones de un supuesto. 

250. Gerundio en Dum, con el verbo de ir y teñir. Este ge- 
rundio en dum se hace lo primero con el verbo de ir y venir, que lla- 
man gerundive, porque sólo es su uso para esta ocasión. Este verbo es 
se para singular, y vo para plural. Júntase este verbo al gerundio o, 
regido en lugar del naque del futuro, y así conjunto se juntan el ««y el 
vo por todas las terminaciones de los tiempos, asi de indicativo como 
de subjuntivo y modales de uno y dos supuestos, v. g. te vengo á avi- 
sar, emchi ne tehoase: te venimos á pedir limosna, niniuvote: se fué d 
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' cazar, ammee: había yo ido á pescar, hatssecaine: le fneron á buscar, 
aquim hariuvo: yendo tú á pescar, y yendo yo á verte, murió mi padre, 
natzai mucuc emcJii bauseyo, nets emchi hitziseyo suri, 

251. Con los yerbos, que antes del fuxque tienen f, se añade á la ^ 
esta zij para componerse con el verbo se 6 vo, v. g. hitza ver, futuro hiU 
naque; y así el gerundio de ir ó venir á ver, será bitzise para singular, 
y bitzivo para plural, y así de los demás que tienen t antes del ^taque^ 
V. g. netz em vóbitzivo: idos á dormir, cotzivo em: fuese á sembrar^ etzU 
scj etc. 

252. Mas aunque esta es regla cierta para los verbos que tienen i 
antes del naque^ parece añadirse una i para recibir el se ó el t;o á otros 
verbos, principalmente á los que tienen consonante ó u antes del naque^ 
y así dicen a vebise, anda á azotarlo: a Jiiuise, ve á verlo: cuáles sean, el 
uso lo dirá. 

253. Estos verbos se y vo no tienen futuro, y así lo dicen por el ver- 
bo simple, V. g. vamonos á bañar, uhanaquete: iremos á comer, hibuO' 
naquete. Tampoco el se tiene pasiva, y así lo mismo es en la lengua, ha 
ido á comer, que se ha ido á comer, ó es ido á comer, que todo se sig- 
nifica por el verbo hibuasec: pero el vo tiene pasiva, y así se dice, etzi- 
vouac, son idos ó se han ido á sembrar: nunuvouaCj se han ido á llamarle. 

254. Aunque los nombres sustantivos, añadiéndoles una u, se hacen 
verbos, que significan, ir por lo que significa el nombre, como ya se di- 
jo; con todo, cuando se manda, se usa del se y del vo, v. g. vé por fue- 
go, iahiuse e: id por zacate, vasouvo em. En este modo no parece tener 
pasiva el verbo regido del gerundio en dum; ni en los artes se halla 
ejemplo, y así reducido á práctica el dicho gerundio de ir 6 venir, es 
como se sigue. Voy á amar á ne eriase: vamos á amar, a te eriavo: fui 
i amar, a ne eriasec: fuimos á amar, a te eriavoc: iré á amar, a w<? eriana- 
que: iremos á amar, a te erianaque. Pasiva. Son idos á amar, a eriavoua: 
fueron idos á amar, aeriavouac: serán idos á amar, aquim erianaque. 

255. Gerundio en dum por otros modos. En otras ocasiones se 
hace este gerundio con oraciones de uno y dos supuestos, como sigue. 
Con oraciones de un supuesto se hace con las partículas verbales vare- 
carij 6 rocacariy y con oraciones de dos supuestos con el iyaacari^ ó teeia- 
carij compuestos con el verbo regido, de la manera que se dijo en la 
partícula i>ara 6 para que, de las modales de subjuntivo, v. g. te he ve- 
nido á ver, uaquim ne sica^ emchi biivarecari: o» predico, para que en- 
tréis en el cielo, emchi ne vacauaria, teuacau emchi quiquimu iyaacari. 

11 
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256. Tambtéü se hace el gerundio en dum con estas partículas teca 
6 tarty pero con esta diferencia con que se distingue del gerundio en áo; 
que para el gerundio en do se añade la partícula cari á solo el presen- 
te del verbo, y así sirve á todos tiempos: pero para el gerundio en dum 
la partícula cari y la partícula teca se añaden al futuro de activa y pa- 
siva sin quitarles nada: advirtiendo, que este gerundio en dum con el 
kca 6 cari solo sirve para oraciones de un supuesto, v. g. nuestro Señor 
Jesucristo bajará del cielo á juzgamos, itom laitchiua Jesuchristo teue- 
catana comievitnaquc itotnoqui cJiupanaque cari: he llegado aquí á oir mi- 
sa; uaquim ne iepsac misata Uinaque teca; y por la conjugación así: Ac- 
tiva, por el cari; iréis allá á amar á los buenos, aman em sacanaque tuii" 
rim erianaque cari. Pasiva, iréis donde están los buenos á ser amados, 
tuurimeu em sacanaq^xe erianauacacari. Activa, por el teca: entro en la 
Iglesia á amar á Dios, Teopau ne quivaque Biosta erianaque teca. Pasiva, 
entro en la Iglesia á ser amado de Dios, Teopau ne qimaque Biosta ven 
erianaua teca. 



SIL 

De los participios en común. 

257. • De ordinario se forman añadiendo al presente, pretérito y fu- 
turo de activa y pasiva esta partícula me. Declínanse por la primera 
declinación, conforme á ios nombres acabados en w^, y tienen el plural 
como ellos, ó quedándose el resto sin añadirle nada, ó añadiendo fí al 
oblicuo de singular, 6 reduplicando la primera sííaba en los verbos que 
admiten reduplicación j porque no todos usan reduplicar la primera síla- 
ba, y en particular el verbo cria de la práctica do la conjugación, el 
cual nunca reduplica, con que nunca se dice eeria. Los participios, pues, 
son como se siguen: 



Peesbnte.— Singulae. — Activa. 

Nom. El que ama. Aeriame. 
Gen. Del que ama. Aeriamta. 



Dat. Para el que ama. Aeriamfa. 
Acus. Al que ama. Aeriamta, 
Voc. Oh el que ama. Aeriame. 
Abl. Por el que ama. Aeriamta. 

Pasiva. 

Nom. El que es amado. Eriaimme, 
Gen. Dat. y Acus. Eriauamfa. 
Voc. Eriimme, 
Abl. Eriuamta, 

Plural.— Activa. 

Nom. Los que aman. Aeriame, aeriarntarrij^ etc. 

Pasiva. 
Nom. Los que son amados. Eriauume, eriauamtam, etc. 

Pretéeitc— Singttlae.— Activa. 
Nom. El que amó 6 ha amado. Aeriacame, aeriacamta, etc. 

Pasiva. 
Nom. El que fué 6 ha sido amado. Eriauacaine, eriauacamta, etc. 

Plueal.— Activa. 
Nom. Los que amaron ó han amado. Aeriacanie, aeriacamtam, etc. 

Pasiva. 

Nom. Los que fueron 6 han sido amados. Eriauacame, eriavutcam- 
tam, etc. 

X Aunque aeriamtam aparece puesto por el autor junto ccm el nominativo aeriamt, pero es elgc> 
nitivo, según las reglas de su formación dadas en el párrafo zaS de esta gramática. Lo mismo atontece 
en algunas otras de las declinaciones que siguen. 
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Futuro.— Sinqulae.— Acuta. 
Nom. El que amará. Aerianaquemey aerianaquenUa, etc. 

Pasiva. 
Nom. £1 que será amado. Erianauame, ertafiauarnta, etc. 

PLUJtAL. — ACTIYA. 

Nom. Los que amarán. Aerianaqueme, aerianaquemtam, etc. 

Pasita. 

Nom. Los que serán amados. Eriauanamef erianaiuimtam^ etc. 

258. Nota. Para formar el participio de pretérito se añadió antes 
del ine esta letra a por la pronunciación; que es propiedad de los preté- 
ritos, cuando al terminar con ellos la oración, se les sigue consonante 
con nombre 6 semipronombre, y de este participio de pretérito usan mu- 
chas veces por el participio de presento con este verbo ó nombre venna, 
que significa, á la manera de que, ó d,^^ quien, v. g. á manera de quien 
ama, ó como quien ama, eriacamta venna: á manera de quien es amado, 
ó como quien es amado, eriatMcamta venna. 



Participios en U* 

259. Tienen dos participios acabados en t/, entrambos de pretérito 
en activa y pasiva: el uno, añadiendo la u al presente, corresponde al 
pretérito imperfecto : el otro, añadiendo á la c del pretérito auy corres- 
ponde al pretéritQ pluscuamperfecto. Declínanse por la primera declina- 
ción, y para recibir el ia del oblicuo pierden la u del recto, v. g. 

Pretérito imperfecto. — Singular. — Actiya. 

Nom. El que amaba. Aeriau, 
Gen. Aeriafa, 



85 



Pasita, 

Nom. El que era amado. Eriauau. 
Gen. Eriauata, 

PLXIBAL. — ACTITA. 

Nom. Los que amaban. Aeriaum. 

Pasita. 
Nom. Los que eran amados. Eriauaum, 

Pluscttamperfecto. — Singular. — Actita. 

Nom. £1 que había amado. Aeriacau. 
Gen. Aeriacata. 

Pasiva. 

Nom. El que babfa sido amado. Eriatuicau, 
G^n. Eriauacata, 

Plural. — Actita. 
Nom. Los que habían amado. Aeriacaum. 

Pasiva. 

Nom. Los que habían sido amados. Eriauacaum, 

Estos genitivos nocata, himcaiaf anecafa son oblicuos de los partici* 
pios en u, nocauy huacau^ anecau. 

260. De estos participios en u se usa para significar haberse aca- 
bado 6 consumido la acción ó término del verbo, v. g. aeriau, el que 
amaba, pero ya no ama: eriauau, el que era. amado, y ya no: inusecau 
ueríc iya, mi hijo que era, y ya no es, por decir: mi hijo está ya á la 
muerte. ítem: para lamentarse de una desgracia que les ha sucedido, 
dicen: netucau! ay de mí, que fui, y ya no soy ! También con estos par- 
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ticipios significan las ausencias largas de aquellos, que parece que ya 
no los han de volver á ver: incanacau! dirá una mujer de su marido au- 
sente largo tiempo. 

261. ítem: para significar los sentidos ya dichos de los participios 
en Uf añaden al nombre, si hace nota de posesión ó el semipronombre 
posesivo, esta partícula cau, v. g. mi padre que fué, m atzaecau: mies- 
clavo que fué, in vuquecau: pero si no trae nota de posesión ó semipro- 
nombre posesivo, se añade al nombre en el recto este partícula iucau^ 
V. g. el maíz que fué, bachitucau : la gente que fué, y ya no es, iorem- 
tiicau. 

262. Estas partículas ó participios en cau ó incau se declinan por la 
primera declinación, v. g. la gente que fué, y ya no es. Nominativo, 
ioremtucau. Genitivo, ioremtiicaia. Plural. Nominativo, ioremtucaum. 
Los caballos se comieron el maíz que era, cabaim bachitucata huaca. Dios 
lo hizo todo de nada. Dios caitafucata chicti ita ieuac. 

Participios en Te. 

263. Estos son los que de ordinario se llaman nombres verbales en 
ye. Fórmanse añadiendo esta partícula ye al presente, pretérito y futu- 
ro de activa y pasiva, anteponiéndoles siempre la nota ó semipronom- 
bre de posesión; y aunque se forman con la voz de activa, se llaman 
pasivos en la significación, porque corresponden á lo que en latín ama- 
tas a, um. Estos participios no se declinan en el singular, y sólo tienen 
plural los de activa, los cuales con sus romances se forman en entram- 
bas voces, como sigue: 

Presente. Activa. El que es amado de mí, ó mi amado. Ineriaye. 
Plural. Ineriayem. 

Pretérito. Activa. El que fué amado de mí. Ineriacaye. Plural. Ine- 
riacayem. 

Futuro. Activa. El que será amado de mí. Inerianaqueye. Plural. 
Inerianaqueyem. 

Presente por pasiva. El amor con que soy amado. Ineriauaye. 

Pretérito. Pasiva. El amor con que fui amado. Ineriauacaye. 

Futuro. Pasiva. El amor con que seré amado. Inerianauaye. 

264. A estos participios en ye y é^ los en u, anteponiéndoles este 
ablativo aye por sí sólo, ó con la partícula ye, como ayeye, se hacen ins- 
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trumentales, v. g. ayeye inhiohteyey con lo que yo escribo: ayeyeinhioJt- 
tenaye, con lo que me escriben, o soy escrito : ayeye hiohtcUf con lo que 
escribía: ayeye hiohtitiau, con lo que era escrito, ó se escribía, y así de 
los demás. 

265. Estos mismos en ye 6 xi, anteponiéndoles este ablativo aet, ^ sig- 
nifican el lugar en donde se ejercita la acción del verbo, v. g. aet iore 
noctehoaye, en donde enseñan á la gente: aet iore noctehoi*aye, en donde 
es enseñada la gente: aet innocteJioaUj en donde yo enseñaba: aet in- 
nocteJiouau, en donde yo era enseñado: aet ineotzeyeye, en donde yo 
duermo: aét incotuaye, en donde se duerme; y así por los demás tiem- 
pos de pretérito y futuro. Adviértase, que con los ablativos dichos aye- 
ye instrumental, y aet de lugar, se dicen los participios en ye cómo los 
en u con los posesivos, ó sin ellos, como en los ejemplos. De los parti- 
cipios en i ó ri se dijo en la primera parte, véase. 



^ Tiempos de halia de 6 Iwbia de liaber, 

266. Los tiempos que traen este romance hahia de 6 había de haber, 
se forman añadiendo al futuro en lugar del naqm este verbo eia 6 ea,y 
así añadido se va conjugando por todos sus modos y tiempos de activa 
y pasiva. La pasiva de eia es eúa, v. g. aunque no hablaras, te había 
de dar, mautz emchi ca hilatiaio^ emchi ne míe eiai: ahora había de lle- 
gar, ^¿cn ieviteiai: ya había de haber llegado, besa ievitsueiai: había de 
ser azotado, vébeuai: ya había de haber sido azotado, besa vebsueuai, 

267. Nota, que con el romance Jiabía de haber se pono antes del eiai 
en lugar del fmque del futuro la partícula su constitutiva del futuro per- 
fecto, V. g. ya te había de haber socorrido, emchi hiocorisu eiai besa. 
Aunque se dice que el verbo eia se varía por todos los tiempos, no pa- 
rece ser usado tan frecuentemente en esta ocasión, sino el ya ejempli- 
ficado, que es de pretérito imperfecto. Como también de los participios 
no parece tener en uso con estos tiempos de había de ó había de haber, sino 
solamente los en u, v. g. lo que yo te había, de dar, in emchi mió eiau: 
lo que había de haber acabajdo, cm>chupasu eíacau: lo que se había de 
haber comido, hibuasu euacau: lo que se había de repartir, hinenqui euau. 

X Att viene de «¿r, a1>Iativo de^ pronombre uakaa, y de la preposición /«/, de la que sólo tcnnala/. 
9 Hilaua es el verbo htaitat hablar, al que se puso la / entre la t y la <>, de conformidad coa lo 
dicho en el párrafo 90. 
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E»te es el uso más frecuente, que tal vez se usa en los demás tiempos 
y participios, v. g. el que te había de azotar, emchi vébeiame: el que te 
había de amar, emchi eria eiacame: el que había de haber sido amado, 
eriasu enauame etc. 



§111. 

Cosas tocantes al verbo Ser (Sum, es, fui) y otras. 

268. A este verbo equivale en esta lengua, para nombres sustanti- 
vos esta partícula tu 6 iuc, y para adjetivos esta partícula iec, las cua- 
les dos partículas tienen otra significación, de que se dijo arriba. Estas 
dos partículas ttic y kc se varían por todos los modos y tiempos de la 
conjugación. La partícula tuc hace el pretérito imperfecto, perfecto y 
pluscuamperfecto en íwcat, aunque á veces usan por pretérito perfecto 
el tm, y entonces forman el presente sin la c, con sólo la partícula ta; 
y para saber cómo y cuándo se ha de usar con esta variedad, lo ense- 
ñará el uso. 

269. La partícula iec no tiene futuro, y así se añade el naque al nom- 
bre adjetivo, como si él sólo fuera el verbo, v. g- nuestro Señor Jesu- 
cristo no sólo era hombre, sino que siendo hombre, era juntamente Dios, 
Itom lauchiua Jesuchristo ca hibuhuHeusu ioremtucai, iorentucaca intoe 
soc Dios tucai. En esta oración está el verbo ser tres veces repetido, iorem- 
Hucai, era hombre: ioremtucaca, esto es, tucacari, siendo hombre, que es 
el tiempo gerundive en cari, como ya se dijo, y Dios tucai, era Dios. 
Otro: todos los deleites del mundo, aunque todos se junten, compara- 
dos con los gozos del cielo, seraneada, chicti in buiap,o valiria, ñau auo- 
idmaca hune, teuecau vasikuanta uaa cahita tunaqiie. En esta oración 
está el verbo ser en futuro, que es cahita tunaque, serán nada. 

270. Otro ejemplo: si fuera malo^ no se estimara, huuenaiec caería 
euai. Aquí está el verbo referido en el modo condicional si, que como 
se dijo, en los verbos acabados en c no se pone la condicional teca, sino 
)él presente sólo del verbo, v. g. será hermoso, alamachinaqu^: será bue- 
no, tuurinaque. En estos dos está el futuro naque conjunto á los dos ad- 
jetivos álamachi, cosa hermosa, tuuri, cosa buena,* porque el iec carece 
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de ñitaro, y lo ibrman como verbos los dichos $Lé¡eúr(m con la signift^ 
caciÓD del verbo ser. Le hago bien, por que es dego^ ane hioeon áli^H' 
fue tuca. Aqní está dicho verbo en el tiempo modal porque 6 cansatÍT0 
con dos supuestos. Gomo es cojo, no entra á la Iglesia, ca Teqpau guiva^ 
guee hitucari. Aquí está en el modal de la partícula como, de un so- 
puesto, que se forma con el cari, como arriba. No lo he oomido, pere- 
que no es bueno, ca ne aJmaca ea tuuri iec tuca» Aquí está con a4ietÍT0 
en el modal por que, de dos supuestos. 

271. Y de este modo se vui conjugando por todos los demás tiem^ 
pos, el tuo con sustantivos, y el iec con adjetivos, v. g. habiendo sido 
ciego, sanó, lipUiucaca iarec: cómo vendrá, siendo cojo? hachinaneca 
avoueientique loiiucarif siendo bueno, se hizo amargo, tuuri iecaca ehi- 
vuiee: cómo lo he de comer, como si fuera dulce? Tmchin ne almanaque 
aeacaiecovenf 

272. También el túc hace el gerundio en do, añadiendo á los nom- 
bres sustantivos esta partícula tacari en lugar de la terminación del 
oblicuo, V. g. no puede andar aprisa, siendo todavía niño, ca utesiueram 
machi^ quet nochitacari. Adviértase, que aunque este nombre ilitzi es ad- 
jetivo, se llega al tacari, v. g. así procedí, siendo todavía chiquillo, hu- 
ten ne ane, quet ilitacari. 

273. Estas dos. partículas iuc y iec tienen sus participios, como la 
conjugación principal ; más por que el verbo ser es pasivo, también son 
pasivas estas partículas en la significación, y así no tienen voces pasi- 
vas. Los participios en me, en u, en ie, como quedan explicados, son co- 
mo sigue,' en dichas partículas, v. g. en este cuna, que significa el ma- 
rido, para la partícula tuc, y en el nombre tuuri, cosa buena, adjetivo, 
para la partícula iec. ,i 

274. £n me, el que.e$'-mi marido, cunatucame: el que fué marido,. 
cunatucacame: el que será marido, cunatunaqueme. En u, el que era 
marido, cunatucau: el que fué, ó había sido mando, cunaticcacau. En 
ie, el qué es mi marido, incunaiucaie: el que será mi mdj:iáo,incimatth 
naqueie. 

275. En me, con el adjetivo : el qiie es bueno, tuuriyecame : el que 
fué bueno, tuuriyecacame: el que será bueno, tuurinaqmme. En u, el 
que era bueno, tuuriyecau: el que había sido, ó fué bueno, tuuriyecau. 
En ie, el que es mi bueno, iniuuríyecaie : el que será mi bueno, intuuri* 
naqueie. 

276. Adviértanse dos cosas, lo primero: que el ordinario participio 
#s eá came, y étte i^ve á presente y pretérito. Lo segundo: que coibo 

12 
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la paitíoQla f0c no tiene fataro, sino qne el naque se jonta al nombre ad- 
jetivo^ como si fuera verbO; consiguientemente se forman los participios 
del futuro, como queda ejemplificado, y. g. el que será hermoso, ala' 
ntachinaqueme: el que será mi hermoso, inaHamaehinaquek. Declínanse 
como los demás. Esta partícula iee suele perder la i en caso de acele- 
rada pronunciación, Y. g. tuuri^ bueno: tuuriyec^ 6 iuuriec, es bueno: 
eaca^ dulce: cacaiec^ 6 cácate^ es dulce, etc. 

277. También con sólo el nombre, así sustantiYo, como a^jetíYO, sin 
afiadirle nada, se sobreentiende el verbo ser^ principalmente en pre- 
sente, Y. g. quet nochi, todavía es niño: uerie UiUij es muy chico: aHa- 
nuxchi, es muy lindo. Muchas veces juntan el tu á los adverbios, que 
significan sazón, aceleración, ó detención de tiempo, v. g. ieburi signi- 
fica, en esta sazón ó parte del año : iébutUy sería esta sazón del año: en- 
fermando llegué á esta sazón de tiempo, esto es, por este tiempo enfer- 
mé, cocorecane iébutuc. ítem: vinua significa mucho tiempo: vinuatuc, 
hacer mucho tiempo, esto es, detenerse mucho tiempo : no te deten- 
gas allá mucho, ca te atnan vinuatunaque: me detuve ó estuve mucho 
tiempo esperándote, efncJii ne vóbitzaca vinuatuc: presto, esto es, ace- 
leradamente, araiaha, 6 iáhara: no se dan prisa, catim araiahatu. Este 
adverbio hiba es lo mismo que bastante: no es bastante, cahibatu: no 
basta hablar, canoc hibatu: bastará hablar, noc hWatunaque. 



Del Yerbo Poder. 

278. En esta lengua es el verbo araue: Dios es omnipotente, Dios 
ehidi ita araue; más porque en el ordinario modo de hablar se usa mu- 
chas veces de esta palabra poder, v. g. no puedo ir, no puedo comer, 
etc., y este modo de hablar, aunque en castellano se explica con el ver- 
bo poder, en esta lengua no siempre se explica con el verbo araue; y así 
adviértase, que hay poder físico, hay poder moral y hay poder volun- 
tario, esto es, no tener gana, voluntad, aliento, ó disposición para hacer 
alguna cosa, como no puedo ir, no lo puedo hacer; que aunque se dice 
con el verbo poder, es verdadero no querer, non véUe^ aunque no sea 
verdadero nolle. 

279. El verbo poder físicamente, es arauCy y se compone con cual- 
quiera otro, cuya acción se puede ó no hacer físicamente: y el modo de 
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componerse eS; poniendo la mitad del verbo, qne es esta partícula ara^ an- 
tes del yerbo con quien se compone, y. g. no puedo comer, por estar des- 
ganado, ó satisfecho, no se dirá por el verbo araae; porque esto no es 
no poder físicamente, sino no poder moralroente. No poder comer, por 
estar cerrada la garganta, ó hinchada la boca, 6 cosa semejante, es no 
poder físicamente, y entonces se dirá por el verbo aruMC: canearábihua 
incutanauapóhtecari. El que no puede andar, por estar en el cepo, no pue- 
de andar moralmente, y así no dirá por el verbo araue, que no puede 
andar. Pero el que, por estar enfermo de los pies, ó cosa semejante, no 
se puede menear, ó andar, éste no puede andar por entonces físicamen- 
te, y así dirá en esta ocasión: cañe arauerama, no puedo andar. 

280. Hay akif y ara, partículas, que se componen antecedentemen- 
te con verbos, y que tienen diversos sentidos, porque ara es el verbo 
aratíe, y a2a es la mitad del advervio alaua, á propósito, á gusto, bien, 
etc.; arahibua, es poder comer físicamente,* álahíbua, comer bien, y á 
gasto. Ca arauerama, no puede andar físicamente : ca (üauerama, no 
anda á gusto, ó como quisiera. Ca aranoca, no puede hablar físicamen- 
te: ca alancea no habla bien, ó á propósito, y con esto se quita la equi- 
vocación de estas dos partículas ara y ala, 

281. No poder moralmente, por impedimento, eto., siendo que por 
otra parte pueda físicamente hacerse la acción, se explica por esta par- 
tícula macJii conjunta con el verbo, en lugar del naque del futuro, y así 
el que no come, por estar enfermo, ó no tener sazón la comida, etc., 
aunque pueda comer físicamente, dirá: no puedo comer, canehibuama' 
chi. El que no puede ir por flojedad, ocupación, etc., dirá cañe sim machi: 
no puedo ir, porque llueve, cañe sim machi iuque ituca: no puedo ir por- 
que estoy ocupado, cañe sim machi ovisiane teca; pero si físicamente no 
puede ir, dirá: cañe arasime: no puedo ir, siendo cojo, cañe arasime loi* 
tiicari. 

282. Adviértase para los verbales en lile, que siempre son pasivos; 
y así para formarlos nunca se usa del machi si no es en voz pasiva, como 
se dice en su lugar, v. g. una carta, ó no se puede leer, porque no hay 
luz, ó porque la letra es mala; si porque no hay luz, no se dirá de la 
carta, que no es legible, y así en esta ocasión el machi no es verbal en 
lile: diré yo entonces, que no puedo leer la carta, según lo arriba dicho, 
por el machi puesto en lugat del naque del futuro del verbo leer : no pue- 
do leer la carta, porque está oscuro, ó no hay luz, ica ne hiohteta coa- 
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nmgukuimatíU^uaíuiíUUf4eaf 6 camaM0Stuc9: pero si U letr» es m*^ 
la, eatcmces es pasivo el machi, respecto de la eartai que no est^ legible, 
y forma el verbal en bUf porque baee este sentido: no se puede leer, es- 
to es, no está escrita de un modo que se puedan percibir sus letras, 
y así se dirá, no está legible esta earta, iy^ hiohteri canaiquma ma- 
chi, etc. 

283. Ko poder voluntariamente, se explica con esta partícula jTo^a, 
juntándola al verbo en lugar del naque del futuro, v. g. no puedo ir, es- 
to es, no tengo gana 6 voluntad de ir, cañe sim poeia. Niega alguno, 
que sabe alguna cosa que le preguntan, y le dice otro, sí lo sabes, pero 
no tienes gana de decirlo, cate noctéhoa pueiOf ahunaqt4eria cari, y con 
e<ite modo, bien se pregunta á uno si tiene gana de confesarse, e comjpC" 
P0$dcti poeiaf Si ha tei^ido intención dé matar á alguno, e cahalrita m§* 
pemf Estciwm es compuesto de la preposición iw y el verbo eía, y 
así se puede ir conjugando con sus modos y tiempos. 

284. El querer ó no querer determinadamente alguna cosa, se f^- 
plica con el verbo vare, querer, ó con la negativa ca vare, no querer. 



Terboii irregulues. 

285. Llámanse así los siguientes, porque aunque muchos de ellos 
tienen otro modo de significaciones, y en ellas tienen todos los modos 
y tiempos de la conjugación; pero en las significaciones, que aquí se po- 
nen, solo tienen los tiempos siguientes, y los que de ellos se forman. 

286. Primero : catee estar, para singular, koca para plural : á este ver- 
bo se suele añadir de ordinario el lugar donde se está, y se conjuga así 
V. g. por el adverbio amani, allá. 

PEESBOTE.*^ SHíCUJIíAB. 

Allá estoy. Aman ne cako. 
Allá estás. Aman e caíee. 

Allá está. Aman catee 

\ 

X ly, es el pronombre Ikii^ este, esta. etc. 
2 Atea. 
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Plubal, 

Allá estamos. Aman te haca. 
Allá estáis. Aman em hoca. 
Allá están. Aman im haca, 

PEBTBBITO IMPEETECTO y FLUSCÜA1ÍPEEF5CT0. 

Allá estaba, estuve, ó había estodo. Aman ne cafecaL 
Allá estábamos, estuvimos ó habíamos estado. Aman fe hocai 6 ho^ 
cocal Y así de las demás personas. 

FUTUBO. 

No lo hay en e$te verbo y se suple por el del verbo iesa estar sen- 
MQ) para singular, y Jiaie, para plural, v. g. 
Allá estaré. Aman ne iehnaque. 
Allá estaremos. Aman te honaque. 
Y así de las demás personas. 

IMPEBATTVO. 

No lo hay y se suple por los verbos dichos iesa y hoiej v. g. 
Estate allá. Aman a iehte. 
Estaos allá. Aman em hotébu, 

287. Segundo: ueiec 6 queca, estar en pie, para singular, hahvw 6 
hapfec, para plural. 

Peesente. 

Aquí estoy en pie* Im^ ne ueiec 6 queca. 

Aquí estamos en pie* Jm te luOmo ó hapiw>, r 

Pretérito imperpecto, perfecto y plitscitampbrpecto. 

Aquí estaba, estuve, ó había estado en pie. Im ne ueiecai 6 quic- 
feüot. 

X /m es d adYobio ^iki, aquL 
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Aqní estábamos, estavimos, o habfamos estado en pie. Im U hUm- 
eed 6 iqpiectti, 

FüTüKO. 

Ueiee en esta significación no le tiene, los otros a, v. g. 
Aqní estaré en pie. Im ne gmkcmtque ó qmjpimaque, 
Aqní estaremos en pie. Im ie habnaque ó h a ^ tí naqm. 
Y así de las demás perscmas. 

Impebatito. 

Ueiec no le tiene, los otros sí, y. g. 
Párate ó estate en pie. Qmcte e, 
' Paraos ó estaos en pie. Hábue embu 6 kapie emhu. 

288. Tercero: vocoj estar acostado, para singnlar, focOj para plural. 



Pbesekts. 



Estoy acostado. Voca ne. 
Estamos acostados. Toca le. 



Pbetébito impekfecto. 

Estaba acostado. Tbcaine. 
Estábamos acostados. Toante. 

Pketésito febfecto y plüscuaiipesfecto. 

Estnye 6 había estado acostado. Vocaetd ne. 
Estovimos ó habíamos estado acostados. Tocaeai ie. 

PUTUBO. 

Estaré acostado. Vonaquene. 
Estaremos acostados. Tonaqite ie. 
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Imperativo. 

Estate acostado. Vote e. 

Estaos acostados. Tote enibu. 

289. Cuarto : $ime 6 sica, irse, para singular, saca 6 saha, para plural. 

Presente. 

Yo me voy. Sime ne 6 ska ne, 
Nos vamos. Saca te 6 saha te. 

Pretérito imperfecto. 

Me iba. Simei ne 6 sicai ne. 
Nos íbamos. Sacai te 6 sahai te. 

Pretérito perfecto. 

Me fui. Sica ne. 

Nos fuimos. Sahac 6 saca te. 

Pretérito pluscuamperfecto. 

Me había ido. Sicacai ne. 

Nos habíamos ido. Sacacai te 6 sahacai te. 

Futuro. 

Me iré. Simnaque ne. ' 

Nos iremos. Sacanaquete 6 sahinaquete. 

Imperativo. 

Váyame yo. Sim ne 6 mauit ne sime. 

Vete tú. Sime e. 

Vayase aquel. Máuuit sime. . 

Vamonos. Saca te. , 
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Idos vosotros. Saca embu. 
Vayanse aquellos. Sacabu. 
290. Quinto: iepsa, llegar, para singular, iaJia, para plural. 



PXESSKTX. 



Yo llego. Iep$a we. 
Nosotros llegamos. laJia te. 



Pbetébito IKPSBFEOTO. 



Yo llegaba. lepsaine. 
Nosotros llegábamos. lahai te. 



Peetéeito peefbcto. 

Yo llegué. I^sac ne. 
Nosotros llegamos. lahae te. 

Plxjscxjampeepecto. 

Yo había llegado. lepéaeai ne. 
Nosotros habíamos llegado. lahacai te. 

FüTÜEO. 

Llegaré. leviinaque ne. 
Llegaremos. lahinaque te. 

FUTUEÓ PEEPECTO. 

Habré llegado. levitsunaque ne. 

Habremos llegado. levisunaqjiie te^ 

Estos verbos no tienen imperativos. 

291. Sexto: Ueie, ir 6 venir, para singular, eak pora plural. 

t Según les reglas dadas» parece que debiera dedr iohisuMague Ui 
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Presente. 



Voy 6 vengo, üeie ne. 
Vamos 6 venimos. Cate te. 

IHPEBFECTO. 

Iba ó venía. Ueiei ne, 
íbamos ó veníamos. Catei te. 

Perfecto y pluscuamperfecto. 
Fuimos ó venimos, habíamos ido ó venido. CaUcai nc. 

Futuro'. 
Iremos ó vendremos. Catnaqxie te. 

Imperativo. 

Siempre le ponen el adverbio de movimiento de lugar, v. g. ' 

Ven acá. Uaquim e tteie. 

Ve allá. Aman e ueie. 

Venid acá. Uaguim em catébu. 

Id allá. Aman em catébu. 

Del verbo ueie, ir ó venir, se dice no tener pretérito perfecto ni fu- 
turo; no obstante, los Indios lo usan, y dicen pretérito uekc, futuro ueie- 
naque. 

Los pretéritos de los verbo? dichos se han puesto con el semipro- 
nombre después, sin añadirle a, como se debía, para que se conozcan 
los pretéritos, que verdaderamente hacen en ca, v. g. sica, saca, etc., y 
los que terminan en c, como iepsac, iahac, etc. 

• 4 m^¥ • ' 
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PARTE IV. 



FBEPOSIOJiONES, ADVEEBI08, INTEKTEOOIOHIS 
I GONJraCIOHES. 

De las preposiciones. 

292. Las preposiciones en esta lengua se posponen siempre al nom- 
bre con quien se juntan, y se colocan inmediatamente con él: de modo 
que, si empieza la oración con algún nombre regido de preposición, se 
pondrá primero el nombre regido con su preposición, y después el se- 
mipronombre. Por el uso, explicación y significados de las que se pon- 
drán, se conocerán los casos que rigen, que es difícil dar regla cierta 
para esto. 



Preposiciones conjuntas inmediatamente poe sf solas i los 
ABLATIVOS DE LOS PRONOMBEES íwo, emo, ate, itOf cnxo, ame, 

Ui. 

♦ ) 

293. Esta preposición ui es muy frecuente, y tiene varias significa- 
ciones. 

Primero: significa á, al, con movimiento á lugar, y xjorresponde al 

ad 6 in latino. Júntase á los pronombres en los dichos ablativos, y á 
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los sustantivos en nominatiro, y. g. ámf^ á donde yo estoy, inouú ven- 
drás á míj ó vendrás acá á donde yo estoy, inau e ieviinaque: al cielo, 
teuecaui: Nuestro Señor Jesucristo se fué al cielo, Itom lauchiua Jesu- 
christo teuecau sica: los buenos después de muertos serán llevados al 
cielo, tuuri hiepsecame cocosuc teuecau nucsacanaua. 

294. Segundo: significa también d, álj cuando está entre palabras 
que denotan quietud: al palo, cutaui: ata al palo el caballo, cábaita cu- 
tan asuma. 

Tercero: significa en de quietud, v. g. en el cielo, teuecau: Nuestro 
Señor Jesucristo está en el cielo, Itom lauchiua Jesuchristo teuecau 
catee. 

Cuarto: significa de, v. g. de tí, emoui:me acuerdo de tí, emou ne 
uate: me olvido de tí, emou ne capte. 

Quinto: significa con, v. g. con él, aieui: hablé con él, aieu ne nocac: 
te sentarás con él, ó junto de él, aieu é iehnaque. 

Sexto: significa i)ara, v. g. para tí, emoui: trabaja para tí, emou hi- 
iahoa. 

Séptimo: significa lo mismo que Jutcia, cfifrente, contra, v. g. unos 
contra otros, unos enfrenta de otros, emoui: quieren estar 6 gustan es- 
tar sentados unos enfrenta de otros, emou puhbaca hopoeia:^ se sentó 
con la cara hacia el Templo, Tecpau puhbaca iehfec: mirando hacia la 
Villa: ala ViUau hitzacari. 

Octavo: significa 27¿ira con, v. g. para con los Padres, Padremeui: los 
hechiceros no son bien afectos para con los Padres, hihitevirim Paremeu 
caálaeia. 

Adviértase por remate de esta preposición,, que con nombres de plu- 
ral acabados en m, añade á la m una e para juntarse con el nombre en 
cualquiera de las dichas significaciones, v. g. Torimeni á Torfn: Bah- 
comeui á Bahcon. 

Tzl. 

295. Esta partícula ¿?i es tan frecuente como la de arriba: tiene va- 
rías significaciones, y júntase á los pronombres en el ablativo, y á solos 
sustantivos en nominativo. 

^pHhbaCt verbo posesivo procedente áit^hba, cara, y la partícula genmdiva cari; significaodo Ute- 
ralmente; gtman de etar jcntado», teniendo la cara tmot enfante de otnai 
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Primero? significa en de quietud, corresponde al in latino, pero coi 
esta advertencia, que en esta acepción de en de quietud sólo se usa 
con nombres, que no tienen significados de interioridad, profundidad, ó 
concavidad, aunque la cosa esto situada en lo interior ó profundo; y si 
la tienen, ó son convexas, ó esféricas, ó profundas, se usa del üii hablan- 
do de la parte extema, pero no de la íntima, v. g. en la mesa mesatzi: 
en el palo, cuiatzi: en tí, emizi: en el río, liaquitzi, esto es, en las ribe- 
ras ó márgenes, no en el agua, que como tiene profundidad, se dirá6aajx). 

296. También esta preposición tziy en esta significación de en de 
quietud, corresponde propiamente á lo que llamamos dativo de adquisi- 
ción ó atribución, v. g. le está bien, ó le es conveniente (illi qportetá 
canvenitj con el tai, se dice así: aiet turi^ 6 aietquiua: como si d^se, 
está bien en tí, es conveniente para tí, ó en tí: los cristianos honran i 
Dios en los Padres, hahaíorim Diosta Parentet ioiourey en donde se ad- 
vierte, que también esta preposición tzi añade una c á los nombres de 
plural acabados en m para juntarse con ellos, v. g. en los Padres, Po- 
dremetzi: en la gente, ioremtameizL 

297. Segundo: significa i^or, corresponde al ób latino ; imsoM : se eno- 
jan ó riñen por milpas, uasatzi emo uni mutza. 

Tercero: significa jpara, v. g. páralos enfermos, cocoremtameUti: pi- 
de cosas necesarias para los enfermos, coconnUamet nacuamta atia. 

Cuarto: significa para qué, ó porqué, v. g. porqué, ó para qué mé 
reñiste 1 hitatze ne Jmiuc f 

Quinto: significa de, corresponde al a ó ^o; latino, v. g. nació de mi, 
inot ieiisica. 

Sexto: algunas veces significa con de acompañamiento, v. g. no irás 
eonmigo, eaU inot simnaqtie. 



Ye. 



298. Esta preposición ye se junta á los pronombres en el ablativo, 
y á los sustantivos en nominativo. 

Primero: significa con, en sentido instrumental, corresponde al cum 
instrumental del latín, v. g. con la piedra, tetaye: con el palo, cutaye: me 
aporreó con un palo, cutaye ne ineac. Esta preposición añade también 
una e á los nombres de plural acabados en m para juntarse con ellos, 
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7. g. oon piedras, tétamele: con palos, euiameye: eon clatros de hierro, 
smw>quimeye. 

Segundo: con los participios acabados en mc^ parece significar en, 
V. g. en el nombre, tehiutineye: y así en el Persignum crucis se dice : En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, Atzaita tehuatnc- 
if€f soc Usiiuita, soc Espíritu Saniota, 

Tercero: por, corresponde 6, per ó propter, v. g. por tí, emoye: por tí 
me azotaron, emoye ne vehiuac: por tí so mataron nuestros parientes, 
anoye itom uauaim simaudc. En esta significación parece regir acusati- 
vo con los verbales abstractos posesivos en me, v. g. buauame, la comi- 
da: riñen 6 se enojan por la comida: huauantaye oomte, HuHacteuame, 
es la señal, y así dicen: por la señal de la Santa Cruz, Santa Cruzta 
hunacfeuamtaye. En algunas partos dicen : por la señal, hunacieratuxiei, 
que es abstracta) en ratuí con la preposición tzL 

Cuarto: con la negativa ca, y los verbales en rí, parece significarse 
con esta preposición ye, lo mismo que sin, v. g. sin mi consentimiento 
ó sin pensamiento mío, caineriye; lo mismo parece significarse con los 
pronombres inoporiua, emporiua, etc., juntándose el ye al nominativo de 
estos pronombres, v. g. sin mí nadaba sido hecho, aporiye cáhita houac. 



Maque. 

299. Esta preposición se junta con los pronombres en ablativo, y 
con nombres en nominativo : significa con, junto con, corresponde al cum 
de simultaneidad del latín, v. g. con harina, tusimajue: lo revolverás 
con harina, tusiniaque acucutianaque : lo comí con maíz, hachimaque ne 
(ümaca: contigo iré, emomaqm ne simnaqite. Adviértanse dos cosas. 

Primero: que en medio de la oración pierde el que, 6 lo convierte en 
e, V. g. irás conmigo, ino)na 6 inomac simnaqm. 

Segundo: que algunos le dan caso oblicuo de ablativo, v. g. Ixxchi- 
tamaque, con maíz: pero este no es pulido lenguaje. 



Patd ó Yepatsi* 

300. Esta preposición significa delante, corresponde al ante latino: 
parece no juntarse, sino solamente á los pronombres y á est^a partícula 
fefe, que significa la gente, v. g. ante mí ó delante dé mí, inqpatgi: 
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irfa delante áe mí, inopat 6 inavepat simnaque: fuese delante de toda la 
gente, esto es, cogió la delantera, fetepat sica. De este patH 6 vepatai 
usan adverbialmente para significar lo que en nuestro castellano deci- 
mos de paso ó de camino, y en esta acepción se coloca el patzi, de que 
se usa más frecuentemente que del vepatziy en lugar del naque del futu- 
ro del verbo, cuya acción se ha do hacer de paso ó de camino, v. g. pre- 
tendíais comer de paso, emorem Jiibua pat ie eiai: ire á la Villa durmien- 

r • 

do de paso ó de camino, in ocoroni á la ViUau ne ocorinimpo vepat sim- 
naque. ^ 

301. Adviértase que los dichos paizi y vepatzi son preposiciones: el 
adverbio vatzi no lo es, significa también delante^ y así al que va delan- 
te de todos, ó al que guía, se dice vatueieme con el adverbio vatzi^ el cual 
por usarse siempre en composiciones pierde el ^t , y parece ser solamen- 
te vat 

Yenatzi. 

302. Esta preposición se junta con pronombres en el ablativo, y 
con nombres sustantivos rige caso oblicuo, ora sea de acusativo, ora de 
ablativo. 

Primero: significa lo mismo que (fe, v. g. de él, aieveuatzi: olvidóme 
de él, aieveuat ne coptec, 6 aieveriah ne coptec. 

Segundo: significa lo que decimos, al encuentro^ salirle ^1 encuentro, 
V. g. le saldré al encuentro, aieveuat ne simnaque: sentaréme á donde ha 
de llegar, esto es, á esperarle al encuentro, aieveuat ne iehnaque. 

Tercero: significa lo que decimos detrás de, v. g. detrás de una ma- 
ta, chucta veuatzi: me acosté detrás de una mata, cTiuctaveuat ne voca. 

Cuarto: significa ^wnfe, v. g. ponte junto á mí, inoveuat e ueie. 

Adviértase^ que alguna vez se suele componer con la preposición ti» 
antepuesta: me olvidé de tí, emou veitat ne coptec.^ 

Teuitad. 

303. Esta preposición se junta dios pronombres en el ablativo, y con 
nombres rige unas veces nominativo^ y otras acusativo: significa a, res- 

X Parece haber una equivocación en el texto, y que éste debiera decir: Iré á la Villa de paso por 
Ocoroni, d la Villam nt Ocortnimpo vepat simnaque. 

9 En todos los casos dichos, el autor pone veuas por veitat ; quizá así se pronimcia esa preposír 
ciótt sincopada. 
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. pecio de^ lo mismo que el erga 6 e^nd latinos: en medio de la oraoión pier- 
de ordinariamente el tzi^ v. g. respecto de Dios, las cosas de este man- 
do son como arena, Diosta veui chicti im aiucame sedea eríauq: ruega á 
'Dmi^QTtí, IHostaveui.em<n'enocria. 

Uaam. 

301. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con nom- 
bres rige caso oblicuo, ó de acusativo: significa lo que decimos j;or (fe- 
hnfCy y también lo que decimos llevamos la delantera, v. g. pasando 
la gente por delante del Padre, ha de hacer la reverencia: ioreme Pa- 
dreia mam cateca aieu musmti saiua. Llevónos la delantera, itotuxam 
ska: nuestros enemigos nos cogieron la delantera, iíom veveherim iUh 
uaam saca, 

üaasl* 

305. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo: significa cercaj lo mismo que juxiayY. g. 
los hombres cerca de Dios son como una hormiga, chicti iorcme Biosta 
uaasif cloesaquitavcna, ítem significa en ^re^cncia, lo mismo que coram, 
en latín, v. g. en mi presencia, inouaasi: en tu presencia, emouaasi: 
También significa después, véase más adelante. 

Velecana. 

306. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, y con los de- 
más nombres rige acusativo : significa por todo 6 por todos, v. g. por to- 
das las casas, houata velecana. Suelen por abreviación quitarle el vele, 
usando solo el cana, v. g. llamado para un enfermo anduvo por todos, 
esto es, por donde estaban todos los enfermos, cocoremtavetzivonimuua' 
ca, amecana ueramac. 

YinaTO^ Yinatzana* 

307. Estas parecen juntarse de ordinario á solo el ablativo aie del 
pronombre mhaay y con los demás nombres rigen acusañvo: signifioan 
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de esta parte, v. g. de e«t« parte de la sierra, eauitavinavo: eompónense 
con el pronombre aie^ y así compuestos slgniñcñn después de esto, con 
relación á lagar y tiempo, v. g. aievinavo, 6 aievinatsaua: después de 
mi enfermedad me casé, incocorecaye aiepinavo 6 aievinatjsaua anehúbec. 
6 inonehtibeCf 6 ne inohúbec. 



Uaitaniiy üaiiaTo. 

308. Esta preposición uaitana de ordinario subsiste por sí sola, y 
significa de la otra banda dd rio: uatmvo significa de la otra parte, ha- 
blando de cualquiera otra cosa, que no sea río, y con sustantivos rige 
acusativo, v. g. de la otra parte de la sierra, cauita uanavo: de la otra 
banda del mar llegaron, haueta uanavo iahac: de la otra banda del cie- 
lo convexa superficie, tet^ecata uanavo vitzapo, Compónese también con 
el ablativo ate, y entonces significa antes de esto, v. g. aieuanavo: antea 
de esto estaba bueno, aieuanavo álaeiaca ueramac, 

309. De modo que es menester estar en las significaciones de vina- 
vo y uanxwo, que ambas significan de esta ó esa otra parte, para darles 
& cada una la propia, por este ejemplo. El año de 58 cayó el Corpus 
antes de Junio : si yo digo, antes de San Juan cayó el Corpus, es lo mis- 
mo que si dijera, de esa otra banda del día de San Juan cayó el Cor- 
pus, y entonces usaré del aieuanavo. Si yo digo, después de Corpus ca- 
yó San Juan, esto es, de esta otra banda del Corpus cayó San Juan, 
entonces usaré del aievinavo ó aievinatmua: después de esto algunos 
años comenzó á enfermar, aieuanavo alaea ca ueramac: aievinavo, óaie- 
vinateaua.6 aieuah, aiequiuasucte cacocoritaitec. El uso es mejor maes- 
tro, y sin tanta confusión. 



Omoai^ Omotzi^ Yeequim* 

310. Estas tres^se juntan & los ablativos de los pronombres, y con 
nombres las dos omoui y omotjsfi rigen a^sativo ó ablativjo,* pero el vee- 
quim se junta á nominativo : todas tres significan sin, sino, si no es, lo 
que el sine 6 nisi latinos, y lo, que decimos apartado ó aparte, v. g. 
apártate de mf, tito onu^, 6 tfto omou e sime: nadie lo sabe sino tú, cote- 
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heemo omot dkunaqucria: nadie lo puede, sino Dios, eahAe ataue Dios» 

ia omotzi: no te irás sin tnf, cate ino omot simítaque: no sé qué es dormir 
apartada de mi madre, cañe naie veequim votaia. * Con estos omoui y 
omotzi se significa lo que es ajeno y de otro dueño; pero más en parti- 
cular con el omotzi, v. g. no desearás la mujer ajena, cate omot hubiuata 
ucülnaque: hurte hacienda ajena, omot ateuata ne ethuacy y en esta oca- 
sión se ponen el omoui y el omotzi adverbialmente antes de la cosa aje- 
na, como se ve en los ejemplos. El, sin se suele también decir por el 
gerundio en río y la negativa ca: fuese sin vestido ó sin vestirse, ca *m- 
pesica.. 



PEEPOSICIONES conjuntas, mediante la preposición tzi, Á LOS 

ABLATIVOS DE LOS PRONOMBRES ifiotj cmot, atcty itotf eníoty amet 

Tabala. 

311. Se junta á los ablativos de los pronombres, mediante la pre- 
posición tzif y con nombre rige nominativo: significa /wcra efe, sino es^ 
(eipraeter latino), v. g. fuera de tí, si no es contigo, con ninguno otro 
puedo andar, cañe emot taboíta ueram macfii: fuera de Dios^ si no es á 
Dlos^ no se ha de amar otra cosa, Diosta tóbala cahita eriaua machi : mán- 
dase que fuera de tu mujer no desees otra, cm hvíbitabala cohabita ucul- 
saina. También significa esta preposición de, en sentido de apartamien- 
to, v. g. apartóse de él, dejóle, aiet tabála sica: anda apartado de mí, inot 
khala uerama. 

Vepa. 

312. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
te», y con nombres rige acusativo : significa sobre (super), v. g. está col- 
gado ó pendiente sobre mí, inotvepa tzaca: sobre la casa, catavepa: so- 
bre la mesa, mesatavepa. 

Yetaeniii. 

318. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
W, y con nombres rige nominativo: significa ékéc^o, corresponde á stiln 

t VHmia son los verbos voea, estar acostado, y tata saber. 

14 



ter^ y. g. debajo de la mesa^ mesaveiucuni: debajo del árbol, cutavetucii' 
ni: debajo de mí, inotvetticuni. Suelen quitarle el ve por abreviación, y 
usan de sólo el tucuni, v. g. arrojóse á sus pies y los besó, aietiucun 
muhU auotabeca auoquiniet tentet, quiere decir, arrojándose debajo de él, 
le besó los pies. 

Yebuili. 

314. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzij y con nombres rige acusativo : significa cerca, junto, corresponde á 
juxta: anduve lejos de él, esto es, no cerca de él, cañe aietvebuili uera- 
mac: se sentará fuera de mí, inot vebuili iehnaque: cerca de las milpas, 
eta vebuili: amo á Dios sobre todas las cosas, cañe iiu vebuili Diosta 
eria, quiere decir, nada hay que yo ame sino á Dios. Este vébuüi es muy 
usado en Yaqui. 

leni. 

315. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tzi^ y de la misma manera se junta á nombres, ó solamente rigiendo acu- 
sativo: significa /t«?m de^ y corresponde al extra^ v. g. afuera de la sie- 
rra, cauit ieuij ó cauitá ieui: salió afuera de mí, inotieusica:^ sale san- 
gre á fuera de mí, ohovo inoí ieuueie. Es también adverbio : échalo fuera, 
ó haz que salga fuera, ieuahahasc. 



Chnciila. 

31G. Esta se junta con los ablativos de los pronombres mediante el 
tziy de ordinario se usa con solos pronombres, y si alguna vez se junta 
á nombres, es poniéndoles algún pronombre relativo ó rigiendo caso obli- 
cuo : significa detrás (retro) y viene detrás de mí, inot chucula ueie: detrás 
de él, aiet chucula: detrás de la casa, cari aiet chucuJaj 6 cata chucula. 

Contina. 

, 317. Esta se junta á los ablativos de los pronombres mediante el 
tísi^ y con nombres rige acusativo: significa al rededor (ó circumj, v. g. 

X Verbo compuesto de la preposición üu¿ y sica, ir, lo mismo debe decirse de üuuííí y Uuiuram*. 
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al rededor de mf, inotcaniiua: al rededor de la Iglesia, Teopata conUtAa: 
le da vuelta al rededor, ó en redondo, aiet contiua nerama. 



Yennentzi ó Patina. 

318. Estas preposiciones se juntan á los ablativos de los pronom- 
bres mediante el tzi, y con nombres reciben recto ú oblicuo: significan 
hastay de lugar 6 de tiempo, corresponden al tenus y al usque, en latin. 
V. g. corrió hasta mí, ó hasta donde yo estaba, Í7wt venucu buitec: vivió 
hasta la noche, tucauaia venu hiepsec : flechóle hasta las plumas, amu- 
hue huimasam venucutzi: bástalos huesos, otam patina 6 tutiuUf dice el 
Yaqui. Hasta aquí, señalando parte, ilen venucutzi: hasta ahora, ien ve- 
nucutzi: hasta media noche, tucáb nasu venucutzi: Suelen quitarle el ve 
y usan del nucutzij como ien nucutzi, ilen nucutzi. 

Yinaehncnla. 

319. Esta se junta á los ablativos mediante el izi, y con nombres 
rige acusativo : significa junto, corresponde al prope latino, v. g. junto 
de mí está, inoi vinachucula catee: está junto á la sierra, cauita vinachu- 
cuta ueie. 

Vetzivo. 

320. Esta se junta á los ablativos de los pronombres, unas veces in- 
mediatamente, otras mediante el izi, con nombres rige acusativo: sig- 
nifica lo mismo que por ó para, corresponde al propter, v. g. por tí me 
azotaron, emo vetzivo 6 emot vetzivo ne veMuac: Dios crió todo este mun- 
do por nosotros ó para nosotros. Dios tea aniuata itot vetzivo aieuüc: pa- 
la el enfermo, cocoremta vetzivo: para los enfermos, cocoreme 6 cocorem 
vetzivo, 

Yetana. 

321. Esta, ó por sí sola, ó mediante el tzi, se junta á los ablativos 
dichos, y con nombres rige caso oblicuo ó de ablativo. 
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Primero: significa de^ corregpcmde al er, ó d^, a ó db, latinos, t. g, 
de la Villa se trajo, (da Villa vetana nupauac. 

Segundo: significa departe 6 en nombre de, v. g. de parte ó en nom- 
bre de Dios te mando, que digas, como yo, Jesús, Diosta vetana inoven 
noc sama^ Jesús: de parte 6 en nombre del Padre te azoto, Padreia re- 
tana ne emchi vdxi. 

Tercero: significa j)or, 6 propter en latín, v. g. por tu mal vivir serás 
castigado, en% ca alaaneeaye vetana vébnaíta. 

Cuarto : significa el lugar 6 tiempo a quo 6 ex quo, y en esta signi- 
ficación le quitan de ordinario el re, y queda solo el tana, v. g. Nuestro 
Señor Jesucristo bajará del cielo, Itom lauchiua Jesuchristo teuecatana 
conievitnaque. 

Con este tana se van poniendo varios modos de hablar en este sig- 
nificado a quo 6 ex quo, de lugar 6 de tiempo, v. g. mecatana, de lejos: 
avotana de esa otra parte de alld, ó desde entonces: avoriiana, desde 
entonces: ivotana, de aquí, 6 de esta parte: tetona, de esta banda: ito- 
tana, de esta parte de donde estamos, v. g. partióse de aquí, ivotanam- 
uo/ctec. Desde que te confesaste hasta ahora, qué has hecho? Em com- 
pesectecapo avoritana him cantiua hacJúm e anect 

Meca. 

322. Esta es preposición, y es adverbio, júntase con los ablativos 
de los pronombres, unas veces por si sola, otras mediante el t¿fi, con nom- 
bres rige oblicuo : significa lejos^ corresponde á procul, v. g. vete lejos 
de mí, ino niecare^ sime, 6 inot niecare: lejos de la casa, cata meca. 



Preposiciones, QtJE rigen genitivo de pronombres. 

TTahiiia. 

323. Esta no sólo rige genitivo de pronombre, sino también de los 
nombres á quien se junta: significa dentro, corresponde al intra: dentro 
de míf in tiahuia: dentro de tí, em uahuia: dentro de la tierra^, huiata 

t Mecare es meca y el pronombre «, separados por una r en virtud de lo £dio en el pArraib I4. 
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uahuia : dentro del alma, hiepsita tMhuia: dentro de la sierra, eauita ua- 
huia. Suelen juntarle la preposición po^ y entonces significa en el inte- 
rior, ó en las entrañas, y. g. en las entrañas de la tierra, 6 en el corazón 
de la sierra, huiata uahuiapOy 6 cauila tiohmapo, E8t.e modo de hablar 
le frecuentan más con el nombre de suuaj que significa el corazón, y la 
preposición |>o, y. g. en lo interior de la olla, sotota sutMpo: en las en- 
trañas de la tierra, huiata sutuipo: en el corazón de la sierra, catiita 
iuuapo. También usan con gala del uahuia para decir, interiormente lo 
quise, lo pensé, etc., v. g. mo enoje interiormente, uahune oomptec: 
lo desee interiormente, aneuahu uctdi$c: así lo intenté ó pretendí interior- 
mente, huHen ne uahu eiac. 

Hiplten. 

324. Esta rige genitivo de pronombre, y nombres: significa enpre* 
sencia, corresponde al coram, v. g. en presencia de Dios, Diostahipifcu: 
en mi presencia, inhipitcu: en presencia de todos, nauhipitcu. Esta sig- 
nificación de en presencia, se explica también con la preposición uaasi, 
6 con el hitzapo, que quiere decir á vista, ó en la vista, v. g. á vista de 
todos, ó en presencia de todos, te he de reñir, clúctim ioreme bitmpo, ne 
emchi cocosi vuinaque: delante, ó en presencia, ó ¿ vista de Dios no has 
de pecar. Dios uaasi, ó Diosta hitzapo cate tatacolinaque : á mi vista lo 
hurtó, ifibitzapo a efbicac. Donde es de notar, que él hitzapo rige tam- 
bién genitivo de pronombres y nombres, como Júpitcií; pero el uaasi ri- 
ge ablativo de pronombre, v. g. inouaasi, en mi presencia : para decir 
en ausencia, se antepone la negativa ca á las dichas preposiciones, v. g. 
así habla en mi ausencia, ca in Utzapo, ó ca inhipitcu, 6 ca inouaasi hu- 
¡en noca. 



Preposiciones, qite raras veces, 6 nunca, se juntan 
con los pronombres. 

Po. 

325. Esta nnnoa se halla con pronombres, júntase á los nombres en 
lugar de la partícula con que forman el oblicuo, v. g. teni la boca, ha- 
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ce el genitivo en ta^ tenia; en lugar del ta el po, se dice tempo, en la bo- 
ca: sotori pierde el ri para recibir el ia del oblicuo sotota, y el jx) en lu- 
gar del to, se dice sotopOj en la olla, etc. 

Primero: significa en de quietud, corresponde al in: distingüese de 
la preposición tsi, en que el jx> se junta á nombres sustantivos, que sig- 
nifican cosas que tienen interioridad, profundidad, 6 concavidad, v. g. 
TeuecapOy en el cielo: capo, en la casa, esto es, dentro de la casa: cata 
suiuipoj en el centro de la casa: hiepsipo, en el corazón: baapo, en el 
agua. 

Segundo: úsase del po con los verbales en ye^ y con los posesivos 
en ua, y entonces significa el^ el lugar donde se ejercit^a lo significa- 
do por el verbo : intehoayepo, en donde yo enseño : invoieyepo^ en donde 
yo me acuesto: iniehouayemhoapOj en donde viven mis discípulos: inhi- 
huayepOj en donde yo como : váliyapoy ó vaHiuaco, en lugar de gozo : hua- 
nuapOf en lugar de llanto: cotiuipo^ en donde se duerme: hitmpOy en don- 
de se bebe: yiuapo, en donde se baila. 

Tercero: con nombres de pluralidad ó multitud, significa el lugar 
de lo significado por los nombres, v. g. lorimpo^ Batorimpo^^ Bacampo, 
en donde hay carrizo, ó en el pueblo de Baca: Torimpo, en donde hay 
ratones, ó en el pueblo de Torím, etc. 

Cuarto : el po añadido al verbo en cualquiera de sus tiempos signi- 
fica según, corifornie, 6 por, v. g. hícelo así según, conforme, ó por man- 
dato del Padre, Padreta sauepo, ne hulenanec: no lo hiciste según te lo 
ordené, cate in emchi hunaciecapo anee: conforme tú lo hubieres hecho, 
lo haré yo, em anecapo ne anaque. También significa tal vez por con los 
. nombres, v. g. lo compró por una tinaja, senu ne hacJiiapo ahinuc: sana- 
po e asuma, átalo por las costillas, etc. 



Cuni^ Uni. 

326. Estas dos nunca se hallan con los pronombres : el cuni se jun- 
ta á sólo adjetivos en el nominativo^ el uni á los pasivos: entrambas 
son de movimiento, y significan el lugar á donde se halla lo significado 
por el adjetivo ó pasivo, v. g. tuuricuni, el lugar donde todo cuanto hay 
es bueno, valúa uni,, 6 valiuauni, el lugar de gozo: allá iremos á donde 

t lorim^o lugar de ioris ó españoles ; Batorhnpc^ lugar de bautizados ó cristianos. 
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todo es buenOy amantesacanaqtíe tuuricuni: los buenos en moliendo se* 
rán llevados al cielo, en donde todo es gozo y bienaventuranza, tuuri 
hiepsecame cocosuc teuecau nucsanaua vcditununi^ ioslmachicuni. 

Catzi. 

327. Esta preposición es de quietud, nunca se halla con pronom- 
bres, sirve á los adjetivos en nominativo, y significa en el lugar qlie tiene 
lo significado por el nombre. Usase unas veces entero, otras dimidiado, 
aunque termine en él la oración, v. g. en el lugar mojado, comonic\itzij 
ócomonicu: en lugar sucio, chichamachicutzi ó chichamachicu : en muchos 
lugares, huiítcidzi ó buiucu: en im lugar ó en otro, senucutzi ó seni^u, 

Caiaeen, 

328. Esta se halla con nombres, rige caso oblicuo : significa á escon- 
didaSy 6 sin ser visto, ó sentido, v. g. no puedes hacer cosa á escondi- 
das de Dios, ó sin ser visto, ó sentido de Dios, cate hita homachi^ Biosta 
cainecu: sin ser visto, ó sentido de la gente, se huyó, ioremta cainecu 
huUec, 

Tahtína. Camtina. 

329. Estas dos se hallan con nombres, rigen acusativo, y también 
se juntan á verbos y adverbios: significan Jtastaj con relación á lugar ó 
tiempo, y corresponden al icsqtie latino, v. g. hasta que se acabe el mun- 
do, aniíuxta svibinaque hunttihUua 6 camtiua: hasta el palo, culata tuMiim 
6 camtiua. Suelen decirse estas oraciones por este adverbio iumariCf 
que sirve á solos verbos, y significa hasta, v. g. hasta mi muerte, in 
mucnaque huniumaric. A estas preposiciones se les añade esta partícu« 
la hun antepuesta. 

Preposiciones cuyo uso paeece adverbul. 
Ainapo. 

330. Esta parece compuesta del nombre ama, que es la espalda^ y 
la preposición i^a; significa á espaldas, detrás, después, y aunque rige 
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obliouO; es genitivo de posesión regido del nombre ama, t. g. á las es- 
paldas, ó detrás de la casa, cata amapo: después de mí, esto es, & mis 
espaldas, inoamapo, 

Enli, EniU, Euitzi. 

331. Esta significa á escondidas, corresponde al clam: no parece re- 
gir caso alguno de nombre, sólo se practica como adverbio; porque aun- 
que en las oraciones en que se baila, parece baber algún caso, es regido 
del verbo d quien se junta el etüi, v. g. el Diablo nos asecha á escondi- 
das. Diablo itom eul ó itom euili ó Horn enitzi hihiue, en donde aquel itom 
es acusativo regido del hihiue: y así se dice sin darle caso, anda á es- 
condidas, euil uerama: oye á escondidas, ó escucha espiando, eul Mea- 
ha, 6 euit hicálux, 

Nahncu. 

332. Este adverbio significa lejos, 6 á escondidas, v. g. anda lejos, 
nahucu uerama. 

UteUua. 

333. Este parece adverbio, porque su uso con los nombres es pro- 
suponiendo otras preposiciones antes: significa casi fuera, 6 mu^ junto, 
V. g. casi fuera, ieu uteUua: muy junto á mi^ inotUdiua: casi fuera de ln 
sierra, cauit ieu uteUua. ^ 

Uerlcu. 

334. Este parece adverbio, júntase á nombres y pronombres, que 
están ya ligados con otras preposiciones: significa cerca 6 junto, v. g^ 
los que tienen su casa cerca de la mía, ó junto á mí, inou uericu haua- 
carne. 

X Uieliua es un adverbio formado de uU^ fuerte, y la particula //««, significando fuerttmtnU, 
Qiáiáptted»tndiicixse pciámtty, letdtAuSwtxz^ ieuitUeíiua es muy afuera, eati afUtm. 
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^ Natzl. 

335. Este parece adverbio, de ordinario se halla junto con la prepo- 
sición tábála: parece significar lo mismo que entre recíproco, como se 
dice de los que están enlazados, trabados entre sí, v. g. están colgados 
unos de otros, esto es, trabados, y enlazados uno con otro, nattzaea: ata- 
dos entre sí unos con otros, natsumi: los casados no deben desear ana- 
die fuera de entre sí, esto es, si no es los dos uno á otro, nahtibim nat tá- 
bála cáhahetaucul8aiu4x: unos por otros entre sí lo dejaron, natavitzaca 
atesahac, 

NasacQ. 

336. Parece adverbio, reduplica ordinariamente la primera sílaba, 
nanasucu: significa enmediOj 6 inter: enmedio de nosotros, itoninasucu: 
entre las piedras, tetamnasucu: entre los árboles, cutamnanasucu; y aun- 
que algunas veces el nombre á quien se junta, esté en caso oblicuo, no 
es regido del nasucu, sino de algún verbo, ú otra preposición, como iu- 
cauata nasucu, la media noche. En donde el nombre tucaiuiri, la noche, 
está en acusativo regido del verbo ueie en oración de dos supuestos, el 
cual se suple en todas diferencias y horas de tiempo: porque la oración 
entera es tttcauata nasticu tteieie, que quiere decir, siendo la mitad de la 
noche. 

Nantena^ Nanantzi. 

337. Estos son dos adverbios: Bigniñca.n por igiuiles partes ^isinto ó 
tantos de una parte, como de otra : dales á todos igualmente, chicUm e 
nanautzi ahiocarinaque : están por iguales partes parados, esto es, tan- 
tos aquí, como allá, nantena hahuc, 

Noaasi. 

338. Parece adverbio, unas veces se halla con el nombre en nomi- 
nativo, otras con el nombre ya conjunto con otra preposición: significa 
hasta la mitad, v. g. hasta la mitad del camino, voommasi: capononasi, 
hasta la mitad de la casa. 

15 
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8eha« 

339. Este parece adverbio de distancia, significa l^os, y correspon- 
de elprocül, Y. g. qué tan lejos 6 áqué distancíale encontrastet Hacum 
e seha ananquec f 

Titee, Yitzacari, Simala^ Haltina. 

340. Estos dos primeros son adverbios gerundivos, significan hadüf 
(verstis)^ V. g. fué hacia allá, aman viteca sica, 6 aman vitzaca: hacia 
mí, inou vitzacarij esto es, mirándome, ó mirando hacia mí. El tercero 
símala parece adverbio, significa ^'wnto, cerca, v. g. vive junto á mi ca- 
sa, inJuma símala Jumac: ven junto ó cerca de mí, inou símala uek. £1 
cuarto hütíua es adverbio, significa jtoso ápaso y corresponde al pede- 
tentim latino v. g. ven paso á paso, haltiu e ueie. Basta con lo dicho so- 
bre las preposiciones. 



§11. 



DE l:os adverbios. 

Adverbios de lugar. 

341. Aquí, imiriua, imíniísa. 

Allí, humuriua, humuníua. 

Allá, amaniriiMf amanitca. 

Acullá, uaamL 

Una tropa aquí, otra acullá, mcmotzalajY, g. está la gente en varios 
corrillos, momotzala hoca íoreme: las siembras están divididas como en 
tropas, etjsi momotzala habuc, 

A manchones, uaXlm^ v. g. están sentados en la Iglesia á mancho- 
nes, esto es, en diversas partes, íoreme Teqpau uaUen hote. 

Por aquí, y por acullá, por diversas partes, poíjpoititia, iemiemUuaj 
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uciiíoUma: están desparramados unos por aquí; otros por acalla, poipoi- 
Urim hoca. 

De tropa, iemienHuay y. g. vamos de tropa, iemienH te cate. 

Al rededor ó en contomo, canHua^ cómala, v. g. por todo el rededor 
comenzó á salir la neblina, chicti conti veheua ueie taitec: por todo el mon- 
te en contomo empezó á salir la neblina, cauU oovic naucomata vehetía 
ueie taitec. HatMua es propiamente el v<zho. 

342. En dónde? hacunit 
En ninguna parte, cahactmi. 
De dónde f hacuvot 

De allá, ovo, aooiana, avoritana. 

De aqnf, ivo, ivotana, wcritana. 

De acullá, huvo, humtana, huvoritana. 

Por aquí, ietsi, y. g. por aquí iremos, iet te sacanaque. 

Del campo, tuÜKyvi. 

Del Oriente, taevo. 

Del Occidente, huruvo, hiíchavo. 

Del Norte, cauevo, cauavo. 

Del Sor, tenavo. 

Oriente, taata ieuueramapo. 

Occidente, hi^rumi^ huhumi. 

Norte, ca%uxmi. 

Snr, tenami. 

Ádyerbios de sitaaeidii. 

343. Boca arriba, aUüa^ mócala. 
Boca abajo, movela, túpala. 

Acostado, la cabeza sobre algo, como almohada, huemiíla. 

De lado, teacala^ tevtda, tzopala. 

Asentado, los pies extendidos, stUala. 

De frente caído, mococH: cayxS de frente, mococtiueteec. 

Cabizbajo, itUacU^ mtisaila. 

De cuclillas, rumua, y. g. está en cuclillas, rumtM catee, 

Beco^do como ovillo, ó cruzados los pies, métela. 

Sentado, y recogidos juntos los pies, temtda. 

Echado, y las piemas recogidas de lado, ponála. 
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Asentado sobre el pie, tzoMola, chimula. 

Los brazos abiertos en eruz, secóla, sacaUt, ccala. 

Los brazos cruzados sobre el pecho, piola. 

El rostro vuelto á la pared, teacula. 

Los brazos apretados, natutiuá^ nauUuctiua. 

Agachado y encogido como cuando hace frío, múñala. 

Tendidos muchos, sipála: están tendidos. Úpala hoca. 

En pie muchos sin orden, líhula: están en pie así, Uhula habuc. 

Al soslayo, tzavala, hechula^ hutiua, tapehtiua, v. g. fhé flechado al 
soslayo, tzavala múJútmc. 

El cuerpo inclinado á un lado, túpala. Lo mismo parece significar 
ihiioJa^ ¡/uusuua: cate hiuola quiete Padreta hipiécu, no te arrimes delan- 
te del Padre, ó cauusuua cutau quipte. 

Colgado desigualmente de un lado, iaquña tzaca. 

Colgado como de un hilo, uilálatzaca. 

Reclinado, usüla: no te hinques de rodillas reclinado en ellas, cate 
usúla tonome queea. 

Inclinado con algún peso, niiloCf mimiloea. Itom lattchi Jesuchristo 
Cruzta puactituaca miloc 6 mimiloea ayemat uetzec. 



Adverbios de moTímiento. 

344. Andar como cuando la culebra se mueve, sinosinotlueie. 

Andar atontadamente, nararati, 6 narunaratiueie. 

Andar dando vueltas para caer, ó como bailando, corcretitieie. 

Cuando va cayendo uno en tierra, que va extendiendo las manos co- 
mo para tenerse, iosóhiiuerama. 

Andar en cuatro pies, j)opo50Íi, 6 poposolitauerama. 

Andar subiendo y bajando, iopioptc. 

Andar trotando, rumrumiUi, ó lumalumtdij 6 soisoitimrnnía. 

Andar con pasos menudos, tuvulati, 6 kUditiuerama. 

Como una pluma cuando vuela por el aire, vdaIaU, 6 velavdaUueic. 

Salir en orden uno tras otro, vtisisitíua^ 6 vttsisisitiua: salen de casa 
de uno en uno como las abejas, mumuven capo vusisiti cok. Lo mismo 
parece significar napachuCy en muUUtíd: v. g. de allí fuera salieron mu- 
chísimos unos tras otros, ucric buiuc napachuc vusisiti amam ieucat taitec. 
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Como los pescados, cuando andan agua arriba, y no en lo hondo, 
leuleutirepte. 

Sólo en la superficie, como cuando llovizna, JieUliüuci, ó siUUtitM, 6 
sismtitM: y. g. llovizna, heliliti iuque. 

Arrastrando los pies, como cuando va de mala gana, nainatiiéerama. 

Arrastrando un pie, como cojeando, sirusiructítierama. 

Haciendo ruido con los pies, sopipiüuerama. 

Haciendo ruido con los pies, como cuando se anda por arena, chop- 
choptiueie. 

Haciendo ruido como con cascabeles, siftosíhotiuerama. 

Hundiéndose un pie en algún agujero, mirocti^ mracH, v. g. cayó 
así, mirodiuetzee, 6 miractiueizec. 

Andar de puntillas, teéleyvmek, 6 tselimeiecatsaca. 

Arrastrando los pies muy de espacio, chitochitoii, 6 chipechipeUue 
rafna. 

Braceando con ambos brazos, iiecteuerama. 

Adverbios de tiempo. 

r»45. Presto, sepi^ sepelirla, alepana^ cidopUuaf cupf¿iia, leptitM, v. g. 
presto me he de ir, álepana ne simnaque. 

Presto, esto es, aceleradamente, araioha^ araioharüy iara: v. g. no 
se dan |»-isa, catim araiaJuiiu, catim iaratu: no cesan de hablar, catím 
araiahatu nochibatue. 

Muy de espacio, ó mucho tiempo, vinicaj vinuatuc, i^rituiy tehetuc: 
no te detengas, cate emovimuihoa. 

Ahora, hieni^ ave^ avehubali, besábeme, hemhubali. El hieni significa 
este día, ó ahora, ú hoy, los dém«4s significan lo que de ordinario deci- 
mos, ahora poco ha, poquito ha, no ha nada. 

Ahora poco ha, esto es, otro día distinto, no el mismo día, hanac 
hubáli. 

De aquí á un poco, avestda, aveave Tmbuali, 

Después, ave sahucOy sáhuclapo. 

Después, esto es, otro día, saJitic húbt$alL 

Hoy, hientaiepo. 

Ayer, tuca. 
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Antes de ayer, vattuca. 

Tres días ha, hien vaisurucu^ 6 hieni vaisurmuc. 

Mañana, ioco. 

Pasado mañana, ioco sultico^ 6 stdueo. 

Solamente de aquí á tres días, vai surusuchuhiíaj ó vai surucu. 

Ahorita, iemlituí. 

Be aquí á un poquito, avdiua. 

Mucho tiempo ha, huieparUu, hurepantu. 

Por este tiempo, iéburij v. g. por este tiempo ó hasta este tiempo en- 
fermé, cocorecane idmtuc. 

Por este tiempo, ó á estas horas, inaJyxco^ inaiecOf inaeo, v. g. to- 
das las noches escribo á estas horas, Mucaui ne inakaco hioJUe: no he 
comido cosa hasta estas horas, cañe ita huaca besa inahacoiec 6 inaie- 
coiec. 

De repente, 5ecAt(pf¿ua, caieuta, cahiteuta. 

Presto, noquitca^ noqtdve. 

Poco tiempo, üipana. 

No ha mucho tiempo, htibua heuelUj ó hunac hvibuat heuela. 

Mucho tiempo ha, vinatzaua. 

Poco tiempo ha, vemeUzaiM, 

En qué tiempo? Jiaiéburif 

Cuándo t anaco? 

Antiguamente, euari, euacsu/ri^ euaeporo. 

Muchos tiempos ha, euahacsuriy vesacsuri, euahacporoj vesasuU, ve- 
sali. De este vesali usan mucho los Yaquis. 

346. Entonces, vesacoriua. 

Después, sauapo hvíbiiarij 6 sáhmlapo: v. g. viene después de él, con 
posterioridad de tiempo, act sahuclapo ueie: allá irás después, saapohu- 
buare amansimnaque. 

Por la mañana, vevescUi, quefvevesaU, quetueieio. 

Al romper de la aurora, carachipacteio, carachipacUuaio, caratenec- 
teiOj carachíhacteio: compónese de caraco ó cálacOy cosa luciente, y de 
chiacte 6 chipacte, despertarse 6 esparcirse. 

En amaneciendo, machttco, machieco. 

A la madrugada, machitana. 

Salido el sol, tataietmeio. 

Alto el sol, tatamecacateio. 
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347. Antes de medio día, luiueteio. 
A medio día^ luMacateio. 
Después de medio día, c(mcoapteio. 

A la tarde, copanaio ó sevitzieiOj esto es, cuando comienza á refres- 
car la tarde, y también dicen, besa seveJieciaiie. 

En anocheciendo, después de entrado ya el sol, cupieio 6 cupiisuc: 
este verbo cupie significa hundirse algo, y así dicen literalmente: en hun- 
diéndose el sol, iaata cupteio: ya anocheció, lesa cuptisuc, esto es, la no- 
che ya cerrada. 

348. Antes de oscurecer, aun habiendo crepúsculos, quethehde hun- 

Ya la noche oscura, ó habiendo ya oscurecido, Titro hunieio. 

A noche cerrada, coUiaeieio, cotueieio. 

De noche, tucaui. 

Cada noche, tuiucaui, 

A media noche, tucauata nasucueieio, iucábnasucUf cotnasucu. 

Día, caie. 

Noche, tticaiuiri. 

Continuamente mucho tiempo, ó muchos años, uasuctitia, y. g. aquí 
estuve cuatro años, im ne naiegui uasuctec: después de dos años me iré, 
uosa ne uasticteca simnaque, 6 uoic nasuctiriata vepa ne simnaque. 

Año, tuisticHria: cada año, tiasuctemta velequisi. 6 cauasuctemta veia- 
carij 6 sesenu uastictiriapo. 

Mes, metía: cada mes, metzata velequisi, 6 ca meteata veiacari, 6 se- 
senu meUsapo: allá pasé dos meses, aman ne uoic metzata muteac. 

Cada día, matzucve, 6 ca machumta veiacari, 6 ca sulumta teiacari. 

Siempre, stUucve hunehuleni. 

Aun no es tiempo, quet hubálij 6 hubari. 



Adverbios de orden. 

349. Primeramente, en primer lugar, antes de éstp, vatueie: antes 
descansaré, vaine iumiorinaque. 
Primero, vatueieme. 

Postrero 6 la postrera vez, alamele, avatméle, avetmele. 
Muchas veces, Jmisauaf tepeaverequisi. 
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Uno solO; y no más, ueptdlaif uepólaú 

Dos solos, y no más, iuJudaL 

Véanse los numerales de orden al fin del Vocabulario. 



Adyerbios de cantidad. 

350. Mucho, tieric. 

Muy mucho, ueueric, maymetuc, httcJietue, hachinetuc, v. g. es bravo 
muy mucho, ó en gran manera, mayinetuc stisubua: es grandísimo la- 
drón, may eümame. 

Mucho excesivamente, unaua: no es muy bueno, ca umaua tuuri: 
queriéndome hacer bien, no lo haces del todo, neie e kiocore ixxreca, ca 
unaua ne hiocore. 

Aun no son muchos, caHm keri hUauetCf catím heri codaueie. 

Véanse los adjetivos de cantidad en la segunda parte. 



Adverbios para preguntar, llamar y responder. 

351. Nota de interrogación, quitia: del uso de este quina se dijo tra- 
tando del vocativo del pronombre: véase allí.* 

Cuándo, por venturat Ama? Por ventura yo no tengo manosT Ama 
ne quelieri ca ntamacf 

Nota para llamar, ola, oye, iua, y para muchos itmbu. También usan 
del me: véase la segunda parte tratando del vocativo.' 

Si, heui los hombres, y las mujeres hehc. 

No, eCy 6 eei, hombres y miyeres.' 

Sí, respondiendo á la pregunta que se hace por negación, fuma: v. g. 
no has comido? Ecahümacf Sí, ya he comido, turna anehibitac. No eres 
cristiano t Equicabatorif Turna. Sí, cristiano soy. 

Nó, negativa con vehemencia, sutnaee 6 Jutuee^ de ninguna manera. 

I Núm. X52. 
3 Núm. X37. 
3 En el Vocabulario se advierte diferencia entre el m^ de los hombres j e( de las mujeres. 
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Adverbios de aprobación 6 conflrniación. 

352. Bien, bueno está, alaua^ v. g. dices bien, alamca. 

£n buena hora sea, haua. 

Así, pues, ahitan; como si hablando á un Indio confonne á lo que él 
decía, ó pretendía, responderá, htden abuan ne noca, así, pues, como tú 
digo: acari abitan, ese propio es. 

Esto, pues, es la verdad de lo que se dice 6 manda, vtiteca, v. g. se 
te manda de parte de Dios, que sólo habitas con tu mujer, emhttbima» 
qxie ueram sama, responderá otro, confirmando este dicho, hulen anaque 
vittecttj así pues, lo has de hacer. 



Del adverbio haco ó hacum. 

353. Este adverbio es muy ordinario, y muy difícil dar regla cierta 
del modo y ocasión en que se Tía de usar de él. 

Primero: usan del hacOj cuando caen en la cuenta de lo que no se 
acordaban. Si uno dijere, yo soy fulano; el otro cayendo en la cuenta 
dirá: así, que tú eres aquel ! ehe ahau Juico! Pregúntanle á uno que es- 
tá advertido ó cosa semejante, alguna cosa, que no responde luego; mas 
después advirtiendo que le preguntaron dirá: así, que me preguntas, es- 
to es, no advertí que me preguntabas í nefz e iemaie haco, ó netz hoque 
temaie, ó netz aqiie iemaie! 

354. Pierde el haco ó hacuvi la h, cuando le ligan y unen con la dic- 
ción precedente, v. g. así, que ahora he de morir, no pensaba que había 
de morir tan presto ! hien ac ne mucnaque cataeum ca álepana ino muc- 
na^e te eiai! En esta oración está el hoco en aquella parte hien ac ne, 
por hien Juico ne, y hacutn en aquella catacum. Así, que habiendo de ser 
reñido,, me iba tan alegre! vmnaua catacum, ne aiaeiaca ueie! 

355. En Tehueco y Mayo es muy usado este modo de hablar, v. g. 
así, que no habien.do de ser amado, vine contigo ! catacne alaerianaua 
earacum aiaeiaca emou iepsac ! En este ejemplo está dos veces el haco 
6 hacum regidos del futuro erianaua; la una catacne, aquel ac es haco; 
la otra earacum, este es el gerundio en dum de la partícula cari, que se 

16 
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pnso en los gerundios erianaua cariy y en esta ocasión el cari perdió la 
i para componerse con el hacum, y el haewm perdió la h para componer- 
se con el cari. 

356. Segando: cnando al cari se le qnita el rt para componerse con 
el hacumy tiene sentido de gerundio en do^ y el significado de hico 6 ha- 
cum es el irónico, y. g. como si, qui Jareme Padrem eriacacumj Padrem 
sueriahacof como m amando la gente á los Padres, aman á solos los 
Padres, esto es, amuí á Dios en los Padres? £n donde eriacacum de la 
primera parte de la oración es el hacum compuesto con la partícula cari 
del gerundio en do, que perdió la rt, y aunque parece que el hacum per- 
dió ahí la letra a, no es así, sino que por sinaleñi están embebidas en 
una la a del liacum, y la a del cari. En la segunda parte del ejemplo 
acaba la oración con el adverbio haco. Esta misma oración la dirán por 
el participio, Padrem eriame, Padrem hacum eriaf por ventura los que 
aman á los Padres, aman á Dios en los Padres f 

357. Tercero: cuando acontece algúnjnfortunio, usan de este gene- 
ro de exclamación, üenaiecacunej así me ba pasado (sic mihi factum 
est), la cual parece tener estas tres dicciones, üena, iec, y hacum. 

Cuarto: ya se dijo tratando de los tiempos modales de subjuntivo 
en la partícula como si, que de este adverbio haco usan graciosamente en 
sentido irónico, v. g. si le preguntan á alguno por su vestido, no tenién- 
dolo responderá, nesupec haco, ó nehac sujpec, como si yo tuviera vestido^ 
esto es, no lo tengo. 



Adverbios de mego. 

358. Cuando ruegan ó suplican, usan del adverbio matUeü En el im- 
perativo se trató de él: véase allí. Por tu vida di, ó di por tu vida: á 
este modo de hablar, como obsecrativo de lo que preguntamos, corres- 
ponden en la lengua estos adverbios hutaqui, nachuqui^ 6 nasaqui, v. g* 
si uno hace un disparate, le preguntará otro: di por tu vida, tienes jui* 
ciot Nasequi vitzi iorem eat Qué es de él? por tu vida muéstramelo, 6 
házmelo ver. Ancuf hutaquenebitua. 

359. El nasaqui tiene también la significación del asi, cuando uno 
cae en la cuenta de lo que no se acordaba, v. g. dice uno, que fulano 
es su Padre, y responde otro: así, qué este es tu Padre? nasaque eheri 
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aUaecf Así, qué tú eres fulano t nasaque élieri hacumf Suelen abre- 
viar el nachuqui, y dicen chuCj v. g. dio quaeso quid acturus hic sedis- 
tif ^ e chuc ita havareca iniehtect Así, cuando le cortaron á Santa Águe- 
da los pechos, podía decir al tirano: por tu vida, tu madre no tuvo 
pechos? em ak chuc capipecf 



§111. 

De las conjunciones. 



360* Pénense con nombres de adverbios muchas, que verdadera- 
mente son conjunciones, con que se traban y atan las oraciones en va- 
rios sentidos; y aunque algunos son verdaderos adverbios, no se han 
segregado aquí, porque buscando conjunciones el que las hubiere me- 
nester encuentre con otros adverbios de la significación de las conjun- 
oipnes, j son como se siguen. 



De semejanza é igualdad. 

361. Alevensuri 6 hunesuri, estas son conjunciones, que traban y 
atan las oraciones en sentido de semejanza é igualdad, y significan de 
la misma maneraj v. g. de la misma intención, ó pienso de la misma 
manera, áUvensu ne da, 6 alevensu ne eia, huneri, 6 hune htdensu ne eia: 
htmetetasurij de la misma manera piedra, etc. 

362. Sitia, éste añadido á los verbos tiene este sentido, como si, ó á 
la manera de guien, v. g. habiendo parido Santa María, quedó tan ente- 
ra y virgen, como si no hubiera parido, ó á la manera de quien no ha 
parido, Santa Maria asoastíc, simetacai, caita asoaca siua. 

363. Nanamtga es adverbio, significa iguaUmente, esto es, de una mis- 
ma manera, v. g. no son igualmente buenos, ó no son de una misma 

z Confieso no comprender precisamente lo que el autor quiso dgnificar con «sta oración latina, y 
por eso la dejo sin traducir. ^ 
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manera buenos, cananamtza tuurint: no tienen todos una misma inten- 
ción, catim chictim nanamtza eia» 

361. Ven¿ 6 tzau<i, de estos se dijo arriba en los tiempos modales 
de subjuntivo en la parto corno sí: véase allí, üsanse también adver- 
bialmdnte en sentido similaüvo, v. g. son como muchachos, itsim veni, 
ó usim tzaua; pero de estos siempre se les ha de juntar verbo que le§ dó 
sentido ; porque tisim veni no tiene sentido ninguno sin verbo, y así se 
le ha de poner, v. g. llora como niño, usim veni buana, 

365. Vc' a, 6 vcnna^ uno^e escriben con dos wn, otros con una, es 
nombre adjetivo, y también es verbo que se conjuga por todos los tiem- 
pos, ora sea nombre, ora sea verbo, y siempre rige acusativo, y signifi- 
ca como 6 á la manera que^ v. g. es como perro, chum vena: anda á la 
manera de quien ama, eriacamfn vena anee: anda como quien no puede 
reñir, caleta vui venaca uerama: es como piedra, te,tata vena: es como 
palo, cutata vena: como quien amaga para flechar, suntemtavena : hacen 
como quien se esfuerza, uotirim vemiam, 

366. Nauasiua es adverbio, significa de una y otra parte, v. g. anda 
por aquí y por aculld, nauahuerama. También significa mutuamente^ 
V. g. los casados se han de amar mutuamente, emo hubecame emo eria- 
saina nauasiua : se riñen recíprocamente, nauasim emo vuie, ' 

367. Todas las que se siguen, son verdaderas conjunciones: vetei^ 
significa también, en sentido de reciprocidad, v. g. como ellos fueron avi- 
sados, también ellos los avisaron, huJen in aiuaea, hulen vetz am auac: 
como tú me haces bien, yo también te hago bien, hiocoriuacane vet em- 
ck¿ hiocore. Suri significa también, v. g. así también hablé, hulen ne no- 
óa suri. Huneri significa también, v. g. y vosotros también, emohuneri. 
Huleni significa así, en sentido similativo, v. g. no hable así, ca ne hu- 
len noctti 

De oposición. 

368. Mautzi significa aunque, que importa, masque, 6 no importa^ 
V. g. aunque seas avisado, haces como si no fueras avisado, mautz ete* 
houaca hune catelwuamtza ane. También le suelen juntar el vena así, 
mautvena, v. g. aunque no me amáis, yo os amo, mauivena ne emchi ca 
ne eriai, emchi eria. Con estas dos conjunciones huneri y suri significan 
también el aunque, v. g. aunque te riño, te amo, emchi ne vuieca hune, 
emchi eriasuri. Vitzi, esta conjunción tiene estos sentidos, aunque, pero, 
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fms, Y. g. azótele, pero no mucho, anev^)ae vitei ea ui¥¡ua. GolócAQle 
también al fin de la oración: Dios no luego ^rojales malos al infierno, 
aunque después de muertos así lo hará, Dióa caiuurisianeme ca culopti- 
veiucu amuotia, am cocoe hubtm, húlen ameu aumaque vitshia. Tepa signi- 
fica j76in>, mas, sino que, y. g. no lo hizo, pero lo dioe así, oa aieuae^ tepa 
hulen noca: no lo azotó, sino que lo ri£ló, ca avébac tepa ábuUéC. 



De dada. 

369. Hani, quizás, 6 por ventura, v. g. quizás no lloverá? ca iucna- 
que hanif Responderá otro, euhani; porque del eulumi se usa en res- 
puesta, en pregunta de sólo el hani: quizás me socorrerán? hiocori 
ñaua ne hani f Intucam significa quizás, v. g. halla un Indio alguna 
cosa, que no conoce, y cogiéndola dirá, eres quizá alguna cosa de esti- 
ma? Intucan e eriauat Eres quizá algo de valor 6 precio? Intucan e ve- 
herecf Quizás no seré reñido? Intucan ñeca vuinaua. 

370. Tepasau significa ni aun, v. g. los que creen en Dios sintiendo 
en sus pecados, no pueden estar en ellos un mes, ni aun un solo día, 
JDiosta suáleme tatacolita vem hiepsit ineaca, ca amet senu metzaye, vintuz- 
tupoeia tepasa ca sesa suruc machi. 



Copulativas y disyuntivas. 

371. ÁJ y 6et latino copulativo, corresponde ésta soco y éstas htme- 
ri y suri; pero más propiamente al y también castellano, v. g. saludan- 
do á uno, luego responde, empohunerif y tú también tienes salud? Ad- 
viértase en el uso del huneri y suri, que el suri sólo se usa con verbos, 
el huneri con verbos y nombres: le darás maíz, y le darás frijol, y le da- 
rás también 6 también le darás tlaxcalis, aqt*e micnaque hachita, mtmin- 
soco, uaquo vanarim micnaque suri. 

372. ítem se advierta en el modo de bablar, porque en composición 
el suri pierde la ri, 6 aunque no sea en composición la pierde en medio 
de la oración, siguiéndosele otra dicción, que empiece con consonante 
y así queda esta partícula su, la cual suele equivocarse con el suli, que 
significa solamente, ó con la partícula su de perfección ó complemento, 
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▼. g. solamente se me dio mafz^ hachisu mkuac: ya, se le di6 maíz á to- 
dos, hachUa micsu chicUua, 

373. Esta ientoCf 6 ientocsoco, 6 ientosoc significa y además de esto: 
también significan segunda vez, de nmvOj fiterum), v. g. y además, que 
otra cosa hiciste t hachi/n e ientoco anect 6 intocso e hachin anecf dale 
mfis^ ó dale otra vez, aqui mica ientoco. 



SIV. 



Inteijecciones. 

No se hallan en los Artes, el uso las dará. 



FIN DEL ARTE 



VOCABULARIO. 



A. 



Ay denotando la persona que padece. A, Aa. 

Abajar algo. Hita comiecha. 

Abajar alguno. Smu conúeie. 

Abajar la cabeza. Mucte^ pecte. 

Abajar ó descender. Conúeie. 

Abajar y alzar á menudo la cabeza. Noliata miicsute. 

Abajarse inclinándose. lanti úecamutte. 

Abajar la rama de el árbol doblegándola. Huiaia commusttctia^ 

Abajo por donde corre el río. Banam vicJiaca úeie.^ 

Abajo respecto de lo alto. Avetucu.* 

Abarcar entre los brazos. Senu ibaiiria. 

Abarcar debajo del sobaco. Omovia. 

Abasta, adv. Auiuma. 

Abeja mansa de colmena. Mumu. 

Abeja, que cría dentro de el árbol, y tiene miel. MumucutatsUori 

hoame. 
Abeja montosa de color blanco. Pochocu mumu tosali. 
Abeja, que cuelga el nido como de un hilo. Mumuuitatosachacha. 

X Parece txpttú6a compuesta de 6am, plural de 6a, agua, amani, allá, vitMocari, hada, y ttéié, 
ir, ngnificando literalmente: allá hada donde corren las aguas, 
2 Véase el párrafo núm, 3x3. 
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Abcjm, que aun bo Toela. Mumm que neiewie. ^ 

Abeja, qne cría debajo de la tierra. Bicom, 

Abeja, que anida en las peñas. Tdaía vehiCH hoattpte. 

Abeja peqneñita, qae cría también debajo de la tierra. Iti mumu. 

Abertura de la boca. Tenit sibuec, datt. 

Abertura de lo cerrado. Aueiafia, 

Abertura de la tierra. Buia daíirieL 

Abismo, agoa profunda. Cuikuahwsiepo bao. 

Abismo, cosa profunda y baja. CvÜmákmaiqpo. 

Avispa, que hace su casa de lodo. Bid^ Udioata cácate. 

Arispa gpnde y ponzoñosa. Bkka bueru é tore Imkame, 

ATirar á otro. Senmc bamiria. 

Ablandar lo que está duro como barro. Xamacac buanma. 

Ablandar el corazón. AkpsSntal cote. 

Abofetear. Acktmsii. 

Abofeteador. lafredwtMomc. 

Abogar por otro. Sef mc ec kM O moca. 

Abogaba. Abcrúi.* 

Abogado. lart nocriamCj aramocame. 

Abollar. Hepede, 

Abordar á la orilla. Máhav^ immasuc. 

Aborrec»'. Caería 

Aboirecimiaito. Camarín 

Aborrecedor. Ca hre eríamie. 

Abortar. Huatasiasoa^ 

Abortadura taL Towmkartte, 

Abotonarse la flor. Scaauracic 

Abrazar á otro. Senu ibada 

Abrazarse dos. Ñaue moSíacia 

Abrasarse de calor interior. Tatare, 

Abrasarse de el sol. Tatavfchico iaiare. 

Abrasarse con el fu^o. Auiaiae. 

Abrigado lugar. Cakect^. 

Abrigar á otro con ropa. Scnu hmtua 

f ár— f, imeDOsqoeel cm st fmoBmuix taaatiéa fue. 

debe decine mmimm, qat iñcMde «nm», orflkdd 
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Abrigarse para defenderse del viento. Cahecapo iecnaque. 

Ábrego viento. Tahébo heca.^ 

Abrir como puerta. Caquiota etapa. 

Abrir como caja. Casata etapa. 

Abrir la boca. Tenia etapa, ^ 

Abrir como libro. Librota etapooncha. 

Abrir la mano. Maniam etapas etaporia. 

Abrir zanja ó cimiento. Buiata etapa. 

Abrochar. Aiibotanttia. 

Abril. JBaimecha, tasamecha. 

Abrojo. HtiicMcatne,^ 

Abstenerse. Ahiare. 

Abuela paterna. Naca, 

Abuela. Asu, respecto de madre; respecto de padre, Nabari, 

Abuelo materno. Napa; paterno, Nabar L 

Abundar en riquezas. Abuquim huruec. 

Abundar la gente ó el ganado. loreme hurmc hiuxcasiin soc. 

Abuelo segundo. NaborL 

Abuelo tercero. Namuli. 

Abuela segunda. Naborí, 

Abuela tercera. Namuli, 

Abubado. HiMquilmuqiie, 

Abuso. Auhuneria. 

Acá. InhiMquim. 

Acá y allá. Inhtuiguim amanisdc, 

Acaballa. Banse achupa. 

Acabar. Chuptw. 

Acabar la obra. AJioau chupanaque. 

Acabarse la cosa. Chuptic. 

Acabarse la vida. Ahiepsau suUne. 

A sacar agua del pozo. Bata hateqtimpa ieuliuotia, 

A cada paso. Ahurarte, equisia. 

Acallar al que llora. Btmnanta iatitua. 

Acarrear. Hitaha, 

Acarrear de adentr.o á fuera. Hitahuía aiucanta ieutoha. 

X Taevo es ''del Oriente," según lo dicho en la gramática num. 342. 

2 Huicha, espina; huichac^ tener espinas; huichacamey el que tiene espinas, abrojo. 

17 
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Acarrear de afuera para dentro. leu mucania qu^bachá. 

Acarrear de lo alto al suelo. Hicau atiicanía buicm toha. 

Acarrear de abajo á lo alto. Vcitic aiuca/nta JUcau toha. 

Acarrear hacia arriba. Hicauatoha, 

Adirrear hacia abajo. Comatoha. 

Acarrear agua. BaatoJia, 

Acatar, tener respeto. Aioiore, 

Acaudalarse, hacerse rico. Hita atectcame, ^ 

Acaudillar. Aut iaure. 

Acedo 6 agrio. Bicalaj chibu. 

Acedarse algo. Bicala. 

Acedo tener el estómago. Tompo hicac. 

Acechar o espiar. Aholwtim, 

Acelerarse, darse prisa. Abamitua^ banse, (üepana. 

Aceleramiento. Abamiria, 

Acepillar. Asisiba, 

Aceptar petición. Héhéhuanocta. 

Acequia. Baaboo. 

Acercarse. Itouhélaáe, 

Acero. Lo mismo. 

Acertar al blanco. Arapucte, 

Acesar. Himnteca hiiébite. 

Aclarar el tiempo. Nutec. 

Aclararse lo que está turbio. Cálacoec. 

Acocear á otro. Hiiemu. 

Acometer valerosamente al enemigo. AbeJierim behere. 

Acompañar á otro» Naucaic. 

Aconsejar. AieJiuattm.^ 

Acordarse. Auhuate. 

Acostarse. Vosee. 

Acostado estar. Toca. 

Acostar á otro. Senucvotuac. 

Acrecentar algo. Hita bururia. 

Acrecentar ganado. HiMcasim bururiac. 

I De ateuaCt tener hadenda. 

d I^iatuOf aconsejar; aüuaíua, aconsejarlo, "EX autor acompaña comunmente los vertios activos 
con esa partícula a, denotando la persona que padece. 
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Acachararse. Atísututua. 
Acuchillar á otro. Cttchirime asosoasu. 
Acullá. HuíHunif huami. 
Acusar á alguno. Senm nateho. 
Adalid 6 guía. Vathueieme. ^ 
Adarga. Chape, 
Adargarse. Auchapeftuic. 
Adelante. Aébetichi. - 
Adelgazar tablas ó piedras. Aiapciólahía. 
Adelgazar hilo ó cosas largas. IlihuL 
Aderezar. -áíwfe.^ 

Adeudarse tomando prestado. AhuiquiliatiM. 
Adiestrar al ciego. Liptita huidme. 
Adive. Muu. 
Adivinar. Hante itococóba. 
Adivino. Auhuneria. 
Admirarse. Hitautire. 
Admitir. Hehehtuiy harec. 
Adobar cueros. Huacábeata, huaruna. 
Adobe de barro. Bábusami. 
Adobes hacer. Samihoa. 
AioTiAel Hacunif 
Adonde. Hacum aman. 
Adorar á Dios. Biosta ioiorinaque. 

Adormecer al niño. Usiita cocteca. ' ' 

Adormecerse los dientes. Tampisac, 
Adulterar. Ethua hubec, caahubecari aiaia. 
Adormecerse el pie ó la mano. Quüi maichia. 
Adornar. Bmca aderezar, 
A ellO; manos á la obra. Aechen) mama aetanne, 
A empujones echar. Aiuii4su. 
A escondidas. Emiricari, 
A esta hora. lenij ienvenasi. 
^ Adoptar hijo. Aupte. 
Afable. BcUichi. 

X De vaizí, adelante, y ueüme, participio de ueie, ir, significa "el que va adelante". 
9 Viene de ñtuie, hacer buena una cota, y la partícula a, que te explicó en el párrafo 175 de la 
gramática. 
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Afear alguna cosa. Ahuna hiahaa. 

Afeitar á otro la barba. Hinsi vectia. 

Afeitar á otro la cabeza, quitarle el pelo. 8enu sica. 

Afeminado. Nahuüa, 

Afilar. Btuxúite. 

Afilador. Hihuaúitenie. 

Afligir á otro. Senu chunti etua. 

Afligirse, 6 apurarse. Chunticaj chuntiatceUia. 

Aflojar lo que está apretado. Ahua iaaraeüa. 

Aflojar lo que está tirando. HuUabaractia,* 

Aflojar la enfermedad. Cacheaea. ^ 

Aforrar algo. Httaric tapetatua. 

Afrentar á otro. Senu tiuttm. 

Afrentadamente. Utesi tiutuaua. 

Afrentador. loretiutuame. 

Agazaparse. Saptec. 

Agacharse. Compacte. 

Agallas de pescado. Cmhuhansoa. 

Agarrar. Aquitoctia. 

Agasajar. Anochüe, atuJe, 

Agonizar. Tiiuxibe. 

Agotarse el agua. Baasusunie. 

Agotar alguna cosa. Hitari lutia. 

Agria cosa. CJiocOf hitaricacacamer 

Agrio hacerse. Aachocotua. 

Agradarme lo que veo ú oigo. Alaecane abiclia, ahicau. 

Agradecer. Abahisae, 

Agraviar á otro. Senu onitüua. 

Agraviar. Aomtitua, 

Agua. Boa, 

Agua traer de la pila 6 del río. Boa huehuij haata. 

Agua traer para las manos. BahimarL 

Aguacero. lucria. 

Agua caliente. Tatábam. 

Aguado estar. Bueicate ctm, 

1 Parece que las raíces de este verbo sob caAtda, cheua y ea; significando no intentar más. 

2 Propiamente es cosa que no tiene dulce. 
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Aguar alguna cosa. Hitaribatua. 

Aguardar. Bobicha^ hobicMe. 

Aguda cosa, tener buena punta. BahapOy buahui. 

Agujerear con escoplo. Ahuohotia. 

Agujero. HuoJioi. 

Agujerear con barreña. Ahuhotianaque, 

Agujerear con hierro caliente. Tatasisihuoquime ahaoJiociia. 

Agujero así. Ilem ahuotiunaqtie. 

Agujerear pared 6 cerro. Samita ontí cauita ahmhotia. 

Agujero así. Cauita buohota. Sami. 

Águila grande por su especie. Buaúe. 

Águila pequeña por su especie. Cupaltaúe. 

Águila otra de cabeza blanca. CumaouL 

Aguja para trancas. Cuta huohoi. 

Aguja para coser. Hiquia aehihuame. 

Aguja arriera. Bueruhiquia. 

Ahitarse. Buáhuanie tompoietec. 

Ahogar á otro. Senuc hiébimea^ 

Ahogarse con el bocado. lacteca aeiaiec. 

Ahora. Hieni. 

Ahora un año. lensenuhuasutc, huanavo huasuti. 

Ahorcar. Amchacha. 

Ahuyentar. Atobuibuitej tnahahuecari. 

Ahumar algo. Hitari buic chovia. 

Airar á otro. Ahiharia, 

Aire. Heca. 

Aire hacer. Buelheca. 

Ajar. Amocta. 

Ajena cosa. Omot atea.^ 

Ajenjos 6 estáñate. Chichibo. 

Ala de ave, Masahuecoru 

Alacrán. Machil. 

Alabar á otro. Senuc turki ahua. 

Alambre. 8isihi4oquihui. 

A la postre. Chucula, became. 

Alargar algo. Hitaric rutuctia. 

1 A tena, suprimida la u por sinalefa. 
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A la sazón. Anuüihuei. 

Alcanzar al que va adelante. Vathuenta Iwhame, 

Alcanzar lo que está alto. Auiuma. 

Alzar algo como palo. Cuta tóboiamcha. 

Alzar algo como piedra. Teta atobotamcha. 

Alzar y bajar continuamente la cabeza, Subuahune mtísumusut. 

Alear. Masam paritia. 

Alegrarse. Vale. 

Alegría. Valhmme. 

Alentar á otro. Senuc utesiettca. 

Algo. Hitarte. 

Algodón. Chinim.^ 

Alguna cosa. Hita huneri. 

Alguna vez. Sesa huneri. 

Algún tanto de tiempo. Ale quisi. 

Alguno ó alguna. Senu huneri. 

Aliento ó huelgo. lébiteri. 

Alimpiar algo. Anuhina. 

Aljaba. Huitoria. 

Allá. AmanL 

Allanar el suelo. Buiaiapaitua, 

Allende el río. Httaitana. 

Allí. Humuni. 

Allí donde tú estás. Hunuma. 

Alma. Hiepsi. 

Almagre. Siquüihahu. ' 

Almohada. Muiteca. 

Almorrana. Bora. 

Alta cosa. HicaucJiaca. 

Alto á ello. Hante ahóbo. 

Alto como árbol. Tet^. 

Alto de cuerpo. Erapani. 

Alumbrar con candela. Baoria. 

Alumbrar el sol. Tata chiria. 

Alumbre. Alumbresim. 

X Ckitíim es plural de ckini. Comunmente se expresan en esta lengua por el plural los noisbres 
indeterminados. 



135 

Albergarse para defenderse de la lluvia. Auhitttua eacdtnonvarecari. 

Albergarse para defenderse del sol. Hecapo ücfc. 

Ama de leche. Teco aúhune. 

Amador. lore eriame. 

Amargar. CJiWuc. 

Amancebarse hurtando á la mujer. Ebuahuhe. 

A mano derecha. Batatanavicliaca, 

A mano izquierda. Micotanavichaca. ^ 

Amanecer, empezar á amanecer. Machitana, 

Amanecer, esclarecer. Machusm. 

Amansar animales. Mamóte^ Camahahtceme, 

Amar. Eria. 

Amar á otro. Senuc eria. 

Amarga cosa. Chibu. 

Amarillo. Sahtialu 

Amarillo estar. Sahuálic. 

Amasar. Quite. 

Ambos á dos. Nanauchi, 

A media noche. Tmaa nasuc. 

A medio día. Lutula catee. 

A mi mano derecha. Ibatatana. 

A mi mano izquierda. Imicotana. 

Amo de siervo. Teocanie^ nuieme. 

Amohinar á otro. Senu omtituamta. 

Amolar. Hihiuihuite. 

Amonestar. Ahicaitebo. 

Amonestación. Amechaihua, 

Amontonar. Nataaieclia. 

Amortajar. Muguüatia Uriritia. 

Ampararse detrás de algo. Hitar íbeaquicte. 

Ampollas tener. Booio. 

Anca 6 cuadril. Cholej hmperi. . 

Ancha cosa. Bueca. 

Anciana. Hambiola. 

Anciano. Ocla. 

z Vichaca es la preposición ttichacari, hacia. 

2 Mansote, voz híbrida compuesta de la española manso con la terminación Uy la que le hace tig' 
nificar " hacer manso, " " amansar". 
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Andar. Ifuerama, 

Anclar aprisa. Banseca huerama. 

Andar sobre uno de los pies. Huepxüa inhuogueca htierama. 

Andar perdido en camino. Chituria. 

Andas. Andasim. 

Andas de muertos. Cocoariamateiehuau. 

Anegarse algo. Bamc. 

Angosta cosa. Huitaáli, 

Angosto camino. Voo huitála. 

Anguila. Ba]^u üibacot 

Angustiarse. Busca afligirse. 

Angustia. Bmca aflicción. 

Angustiar á otro. Biísca afligir. 

Anidar, hacer nido. Tosate. 

Animar, esforzar. Aotibiditua? 

Animoso. Aouticieria. 

Anoche. Tutumbiec. 

Anochecer. Tucábiec. 

Antier. Vattitca. 

Ante alguna persona. Senuhipicu. 

Anteqeder ó guiar. Nepatue. 

Antenado varón. Aecuna. 

Antenado de mujer. Huaimac. 

Antes, 6 primero. Q^ehe. 

Antiguamente. Hákacbúhue. 

Anzuelo. Boaria. 

Anzuelo echar para pescar. Boa. 

Añadir algo á lo que está falto. Aehichahua, 

Anublado estar en partes el cielo. Teieconamuc, 

Anublado estar todo el cielo. Utesinamu. 

Anudar algo. Ndla asuma. 

Ahogar. Bapo mucuc. 

A otra. Tabuine. 

A otra puerta. Omot caguioui, 

A otra parte. Omochi. 

Apagar fuego, Betenta tucha. 

Apagar la luz. Machiriata tucha. 
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Apalear. Cutaehavd>a.^ 

Aparejarse para hacer algo. Auana. 

Aparejar muías. Isalmate, 

Aparejo así. Salma, 

Apartar algo. HUaric naequimie. 

Apartamiento así. Nalequimnaequimte, 

Apartar la gente para abrir camino. lorenie naequinUe, 

Apartar ganado. Hiiacasim naequimte. 

Apartarse dos caminos. Voom emo naequintupo. 

Aparte. Secana. 

Apearse del caballo. CdncJieptec. 

Apedrear á otro. Amamaa. 

Apercibirse para hacer algo. Busca aparejarse. 

Apetecer algo. Hita uctdec. 

Aplacar á alguno. AiaiUtia. 

Aporcar con tierra alguna cosa. Buiata nauauinat ieclm. 

Aporrear á alguno. Cocosíauxc, 

Apostar en el juego. Haafe, 

Aprensar. Ápitia. 

Aprensadura. Apitiarl, 

Apresurarse. Anbamittm naque. 

Apresuramiento. Ttcaubamiria. 

Apretar algo con los brazos. Coinimeachhma, 

Apretar la reata por medio de la carga. Nasucii acuta. 

Apretarla por detrás, 6 delante de la muía. AmaJmi, bichmP ahuique, 

Apretair como el tercio. Namacasi^ asuma. 

Apretar algo con la mano. Mama acuta. 

Apretar los dientes. Tfimquiri. 

Apriesa. Banse, álepana, hamitua. 

Apropiarse alguna cosa. Hita cmhoria. 

Aprobar alguna cosa por buena. Hitari hieca. 

Apuñear á otro. Senuc ckomu. 

Apuntalar algo. Hitii hec^muhu. 

Apuntar con el dedo, á alguna parte. Mampimame hioubua. 

I Viene de cuiaiet suprimida la i por sinalefa, del verbo veha y el pronombre relativo a; literal- 
mente, pegaiie con palo. 

a Amakui, de ama, espalda, y la preposición </</ bichaut, de bichan vista, y la misma preposición. 
3 Namacastuat duramente. 

18 
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A qué hora! Hachueof 

Aquel. Huna. 

Aquellos. Huname. 

Aquello. Huaha. 

Aqueso mismo. Iniaia. 

A qué tiempo? HacJntnhiieot 

Aquí. Inimi. 

A quién! Habetaf 

Araña. Hübare. Po&zoñosa: btéarc tore huhame.^ 

Arar con bueyes. Moiie, 

Árbol generalmente; palo, ó madera, Buer^ CMtam. 

Árbol, cuya raíz tomada en la boca es muy eftcaa para dolor de mue- 
las. Machao. 

Árbol; cuya corteza sirve para binchasimes de g<^pe,. y para encar- 
nar mataduras de caballo. Chino. 

Árbol, cuya corteza sirve p^a matar los piojoa. Nwo. 

Árbol; cuya leche sirve para vilma á las mijei^ que pi^eo^ délas 
caderas. Bapsam, 

Árbol, cuya leche es buena para curar empeioes. Hohm* 

Árbol, cuya raíz es eficaz para matar animales,. Ci<mo l^nes, cai- 
manes, etc. Torihuiro. • . 

Árbol, cuyas hojas y cascaras hervidaA, y bei)idA «l^c^y ^^^ ^^^ 
eficaz para el que tiene cursos. Pai$$a9'a. 

Árbol, cuya cortesa suele servir de jabón i .lo« pobres. Hmahuo- 
náhmk 

Árbol, cuya raíz es eficaz para soldar cualquier hueso quebrado. 
MaccehiM. 



Arboles cuyo fruto es comestible. 

Árbol. Caurara. 

Árbol. Hito. 

Árbol. Macochinim. 

Árbol. Tupchímr 

Árbol. Húbare. 

Árbol. Huupa. 

Árbol. Cáham, 

i /íukatHf, que pica. 



Árbol. HutuqíH. 

Árbol. Ckmho. 

Árbol. SUábaro. 

Árbol. Skfopo. 

Árbol. He8eri. 

Árbol. Ho$oimam, 

Árbol. Smp^l^n. 

Árbol. Pisim. 

Árbol. Bahiro. 
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Arboles que surren para madera. 

Árbol. Abaso. 

Árbol. Tesa. 

Árbol. Hoso. 

Árbol. Hutuhuo. 

Árbol. Mapao. 

Árbol. Pomáhai4. 

Árbol. Bambio. 

Árbol. Tanio. 

Árbol. Pipera. 

Árbol. Hupapo queqiiecamc. 

Árbol. Taciro. 

Árbol. Teáhtio. 

Árbol. Huacaporo. 

Árbol. Hupsi. 

Árbol. Bauhua. 

Árbol. Baca. 

Árbol. Hcpo. 

Árbol. Bocona, 



Arboles oháparros. 

Árbol. Toohuo. 
Árbol. Húbábena, 
Árbol. Baco, 
Árbol. Huoíóbo. 
Árbol. iSiamo. 
Árbol. Huicouhtw, 

Arco para tirar flecha. Huicori. 

Arco del cielo. Cumas, 

Arco. Arcum. 

Arcos poner. iSWe crwá?. 

Arderse algo. fTtto ^/ec. 

Arder la candela. Can¿fe?am betec. 

Ardilla, por su especie pequeña, lie tecu. 

Ardilla, por su especie grande. Bueru teeu. 

Ardilla que suele bajar al río. Bámaoatecu.^ 



Árbol. Bacochitamim. 
Árbol. TampisauhHO, 
Árbol. Cuca. 
Árbol. Courepa, 
Árbol. Sania, 
Árbol. Toro. 
Árbol. Hiohue. 
Árbol, fleece. 
Árbol. JBt&tno. 
Árbol. Bochorno. 
Árbol. Sopo. 
Árbol. Tahui. 
Árbol. Tetánico. 
Árbol. CAuAffogtft. 
Árbol. Ieieuh%u>. 
•Árbol. Boiouhuo, 
Árbol. BataiaqtU. 
Árbol. Hóbocorioha. 
Árbol. Huichucuri. 
Árbol. Hébero. 
Árbol. CJ^o^. 



Arboles de marismas. 

Árbol. -Píweo. 
Árbol. Beracbena, 
Árbol. Mooco, 
Árbol. Mureo, 



En iamaca está suprimida por sinalefa la /, entre k tegunda «y la ^, ddMendo decir kimmiañ. 



y 
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Arena. See. 
Arenal, Sepau 
Arenosa cosa. . Sehehuei, 

Armarse para la batalla. \£J»ío anáhusaeana hechihuo. 
Arraigarse algo, 6 echar raíces. Náhuatuc, 
Arrancar algo de raíz, Nahuacanta pepona. 
Arrancar lo que esta hincado. Namacari huecamia popona. 
Arrancar pelos. Boaia popona. 
Arrastrar algo. Hiktric huique. 
Arrastrar el caballo á alguno. Cabai senuc huicsuc. 
Arrastrar de los cabellos. Chonimet áhuihuism. 
Arrebatar algo. Hita culoctinucaj cidoctia auraca. 
Arremangar á la mujer. Coari hicauhuicria. 
Arrendar, dar algo á renta. Hitareurec, reureitrí. 
Arrepentirse de lo hecho. latee. 
Arriba. Hicachi. 

Arriba, no lejos. Catua hicaumeca. 
Arriba, lejos, y alto como cerro. Hicaumeca. 
Arriba por donde viene el río. Taevo hatmtaevo vetana. * 
Arriba como en la azotea. Catavepa. 
' Arriesgarse á hacer algo. Aupapaetua. 
Arrimarse á alguna cosa. Hitaricinnnme. 
Arrodillarse. Tonome quiete^ tonomc mucte. 
Arrojar algo, Ahima. 
Arrollar manta, estera, etc. Abiritia. 
Arropar. Bmea tapar. 
Arroparse con la capa. Hiniame auhintua. 
Arroyo. Haquia. 

Arrugada tener la cara. Ckolie pvihaca. 
Arrugar 6 plegar. Ñau acumta. 
Asador en que se asa. CuMbuarl, 
Asaetar. Ainumuisue. 
Asar. Hisóba. 

Asco tener de algo. Ahaitít. 
Ascua ó brasa. Táhieba. 

X Taeva sigiúfica "dd Oriente", rumbo de donde trae su curso el río del lugar donde esaibi5 el 
autor; así es que esa locudón debió ser locaU 
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Asentarse las heces. Basea. 
Aserrar, cortar con sierra. Sieraíne culata ahuUmisc, 
Así. Inüe. 

Así, de esta manera. Ueenia. 
Asiento donde sientan. Hóhoteapo, 
Asir algo. Aulúneu. 
Asii*se de algo. Aulúneu, 
Asma tener. Socsocieme. 
Asolar 6 destruir. Atehálee, tehalhmi. 
Asolear algo. Himoa. 
Asomar la cabeza. Ccbae ieuhuiucfec. 
Asombrarse. Aúhuamtaca. 
Áspera cosa. Cocosimachi. 
Astillas. Tapeti. 
Atajar á otro. Smnc conikt. 
Atajar, ir por camino más breve. LtUula vothueie. 
Atar algo. Hitarihuicopa, 
Atar las manos. Mamamet asunta. 
Atar del cuello. Cutanatasuma. 

Atar las manos y los pies. Mamamet j huoquimec asumana. 
Atar los pies. Huoquimec asumane. 
Atar por medio del cuerpo. Huicocta nasucii asúmale. 
Atarse el pelo. Chonta huicopa. 
Ataviarse. Ahuana¡ auhisatua. 
Atemorizar á alguno. Senuc mamáhitua. 
Atento estar á lo que se dice. Nocuanta naca mamcmariti. 
Atestiguar. lihune ahicoM. 
Atizar el fuego. Naiae. 
Atole, bebida de Indias. Banari, 
Atollarse. Huorocte. 
Átomo. TóhuachicMtiame. 
Atormentar. CocosUioate, chumtiecte. 
Atrancar puerta desde el suelo. Fuertata beasi cutataqueclia. 
Atravesar la flecha al blanco. Hitari muhetec anaiburutianaque. 
Atravesar y pasar toda la flecha. Tua náburutia aet sica. 
Atrepellar. Atara tiac, 
•Aturdido egtar. Hitac tateca namuc. 
Avaro. Chictihitauculeyhtuitia.^ 

X Este más bien es verbo que adjetivo: ucule es desear, uatía es querer, ckic/t hita todas las cosas 
Por este estílo hay muchas otras expresiones inexactas en este Vocabulario. x 
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Aullar el adive. Busca adive. 
Auno. Cae. 
Aunque. Elapo. 

Ayes gran4e8« 

Ave. CJunaJitm. 

Aye. Hucliai. 

Aye. Oris. 

Aye. Tenhv^, 

Aye. Saperac. 

Aye. Tucahuiro. 

Aye. Baecuheri. 

Ayecindarse. Itauhoatec. 

Avenir 6 salir de madre el río. Bu&ie. 

Aventajar. Chictia hita huanao turi. 

Aventar como trigo. Huiie. 

Aventar; hacer aire. Ahiharia. 

Aventador así. Hihusia. 

Aventarse el vientre; Tompopotec. 

Avergonzar á otro. Ticttíoc. 

Axi ó pimientón. Bueru<x>cori. 

Axi de los cerros. Huia cocori, üicocori, 

Ay ! qu^ándose. Eleis^ élde. 

Ayer. Tuca. 

Ayudar á otro. Senuc anta. 

Ayuda. Anta. 

Ayudarse así. loreaniame.^ 

Ayudar á misa. Misa anta. 

Ayuda.así. Bern aniahua. 

Ayunador. Hihioreme. 

Ayunar. Hióhuamej Monaqiie. 

Ayuno. Hione. 

Azotar. Abehcotua. 

Azotar con cuero ó soga. Aveba. 

Azotar con vara al caballo. Huiae cábae vdm. 

X Mas que verbo, parece participio: el que ayuda á la gente. 
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Azote, el azote de azotar. larevebia. 
Azote con que se azota. Hivébia, 
Azúcar. Caca. 
Azuela. Azuélam, 
Azul color. Téhueli.^ 

B. 

Baba. Chichi. 

Babear. Chichera. 

Bagre, pescado. Musu. 

Babear. Háhua. 

Babo, que sale 4^ la boca. Tenvpo hahtui. 

Babo, que sale de la tierra. Buia Jiahua. 

Bailar algún son. leie. 

Bajar uno de lo alto. Hicatana conhttec. 

Bajo, adv. Commi. 

Bajo de cuerpo. Caiua iébe, ücpaniy tepalai. 

Balsa, para pasar el río. Cuta carami. 

Ballesta. Ceba hivébia. 

Bañar á otro. Senuc úbattia. 

Bañarse. Ubahuatne, 

Baño, el acto de bañarse. Uúbahmpo. 

Barata darse la cosa. Cábehere. 

Barba, parte de la cara. Charo. 

Barba, pelos que salen en la cara. Himsi, 

Barbero. lore himsirecfia. 

Barbo. Busca bagre. 

Barniz que ponen á las bateas. Satahia, 

Barnizar así. Sata. 

Barranca. Buahoi. 

Barranca haber. Ama buahoi. 

Barrenar. Busca agujerear con barrena. 

Barrer. Hichique. 

Barriga. Toma. 

Barro. Sábu^ 

1 Después de este nombre ponía el autor: Ambre. 7V<^^.— Ambre tener. Tehanrene, Los he su- 
primido aquf, porque están repetidos bajo la letra H, 
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Basta, cosa sin pulir. Busca áspero. 
Basta, mandar cesar la obra. late. 
bastecer al que va de camino. Anutua. 
Bastimento tal. Nuu. 
BastO; para coser las tortillas. Htíocori. 
Bastón. CiUahisoa. 
Basara. Sancoa. 
Batallar los ejércitos. Nasuahua 
Batea de la tierra. Cutabatea. 
Bautizar. Abatoa. 
Bautismo. lore batohuame. 
Bautisterio. lore habatoqpo. 
BazO; parte interior. Cochopo. 
Beben Heie. 

Beber, UcTando el agua á la boca. Ilifari cueheie. ' 
Bellota de encino. Tohi. 
Bellota de roble. ChSnUohi. 
Beodo. Bifwe namucu.^ 
' Besar á otro. Nautente. 
Beso tal. Autente. 

Besar las manos 6 pies. Chmhune mamamet, huoquimeU 
Beber agua con la mano, arrojándola *& la boca. Baquepta. 
Bebida de maíz tostado. Hicqpori. 
Bebida de chía y maíz tostado. A$a¡iipocori. 
Bebida otra de maíz. Ttmhipocori. 
Bendición. Teochia, 
Bestia. CkAai. 

Bien está, adv. Besa aJanuichu 
Blanco de color. TosaU. 
Blanco hacer, blanquear. Hitarte tosaUtua. - 
Blanda cosa. Hitari huaico. 
Bledo. Hue» 

Bledos negros. . Huechuciüi. 
Bledos amarillos. HuesaJiuaH. 
Bledos blancos. Huetosáli 

^ t Na$miCM está compuesto de numUf nube, y cutsif en; así es que toda la frase quiere decir: enbs 
nubes dd vino. 

3 Tffsaliñta, blanquear, kt'fartc, algo* 
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Bledos otaros tardíos. Takue. 

Bledos colorados. Siquilihue. 

Bodas de mujer. Buaioha. 

Bodas de hombre. Sahmenca, 

Boca. Tent. 

Bocarriba. AtalaL 

Bocabajo, fifavela. 

Bofe. Sarechia. 

Bofetadas diur. Mámame achonsu. 

Bola. Lobola, 

Bordón. Buaca bastón. 

Borracho. Busca beodo. 

Borrachera. NahiMhe. 

Borrar. Anuda. 

Bosar^ ó yomitar. Bisata. 

Bosadura tal. BiMca vomitar. 

Bostezar. TehiMhtM. 

Botón de la flor. Caetomte. 

Borraja. Tébosehopem. 

Borrego. Hóbeso. 

Borrico. Buru. 

Bosque. Pochoi. 

Bracear, menear los brazos. Comim Imna. 

Bramar los ciervos. Masobuana. 

Bramar los toros. Toron cuse. 

Brasa. Btisca ascua. 

Brasil. Huchaco. 

Bri^za, medida. Mampo techomélmi. 

Brazo. Comi. 

Bravo. Alehuamchiachi. 

Brincar de lo alto abajo. Hicatana conchepte. 

Brincar por el suelo. Checkepte. 

Bronce. Lo mismo. 

Bronco ser el caballo ó toro, etc. Mahahueme.^ 

Brotar los árboles. Basihtte. 

Brotar las flores. Sehua ieñue. 

1 Afakahueme, miedoso. 

19 
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Bruja. Aiihíineria, auiocote, aumute. 

Bruñidor. Hiruquiría. 

Bruñir. Hiraqtée. 

Buche de las aves. Huiquictona. — ^Del pescado. Ch$ehuccia. 

Bueyes. Boes. 

Buhio 6 cosa pajiza. SahuaJisia. 

Buho 6 tecolote. Muu. 

Bullirse algo. Huanhuantc. 

Burlar, hacer burla. Ahunaeria. 

Buscar algo. Hitari harihua, . 

Buscar por rastro. Ahtwtt4a, 



o. 

Cabar. HUntehe. 

Cabecear el que tiene sueño. Musummiif» 

Cabello. Choni. 

Cabellera, Sóbarec. 

Caber. Amaquia. 

Cabestro. Huiteri, * 

Cabeza. Coba, 

Cabildo. Nat^iueche. 

Cabo ó cabos. Tet cocopela. 

Cabra 6 cabrón. Cabala, chivato. 

Cacarear la gallina. Coba htuina. 

Cada instante. Húbua huneri. 

Cada uno ser dos. Huehueptüakaria. 

Cadera. Huepen. 

Caer generalmente. HuecJiec. 

Caer fiesta. Pasco huediec, 

Caerse las hojas del árbol. Sahaahuakc, 

Caerse de arriba. Hicatanahmclie. 

Caer de cansado. Lotecca hueche. 

Caer juntamente. Nauihuatec, 

Caer de improviso. Cubpü huechec. • 

Caer arremetiendo. Aucheptecahueche. 
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Caerse resbalando. Chiioieoa huechec. 

Gaer en hoyo. Huoliocuhuechec. 

Caerse muerto. SechucHmucuc. 

Gaer tropezando. Teitecahuechec. 

Cagar. Buita. 

Caimán. Camaa, 

Cal. Teneti. 

Calabaza generalmente. Camam. 

Calabaza pequeña^ tierna. Cama lobo. 

Calabaza redonda. Cama loMa. 

Calabaza. Aiahui. 

Calabaza que sirve de vaso. Bmha. 

Calabaza que sirve de cántaro. ArocosL 

Calabaza tal; antes que sirva. Bisare. 

Calambre tener. Uteme. 

Calar el agua^ cuando llueve. Bahue. 

Calcañar. Huoctate, 

Calzado que usan. loretne bocha. 

Calentar. Asucaria. 

Calentarse. Sucáhue. 

Calentura. Tahihueche. 

Calentura tener. BueitahUmeche. 

Caliente. Suca, 

Callarse. Nocíate. 

Callos tener en las manos ó pies. Manharaie, Jiuoquimet. 

Calor. Talare. 

Calor haber. Bueitata. 

Calor tener. Tatareme. 

Calvo estar. Cacóbaboac. * 

Calzones. Sarahuera. 

Calandria, ave. Mavis. 

Camaleón. Mochócol. 

Cama. Tapeti. 

Camarón. Cochi. — Grande del río. Bacauri. 

Camino. Too. 

Cambiar. Naactdia, 

X literalmente, no tener pelo en la cabeza. 
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Oampanilla de la garganta. Nim iepaia. 

CampO; tierra llana. Paari. 

Oanjilón 6 cuerno. AhtM. 

Ganas tener. Tosalin chonec. 

Canasta. HtMiri. — De palma. Tacohuari. 

Cangrejo. Achacan. 

Cansarse. Emolota. 

Cantar. Buicame. 

Cantar el gallo. Toiólibuica, 

Cántaro. Bábuxirocosi, 

Canto. Buka. • 

Cantor. Arábuica.^ 

Cañahueca. Baca. 

Caña maciza. Bacao. 

Caña de mafz. Sum otapia. 

Caña de Castilla. Icrísana. 

Cañaveral. larisantahunícuni.^ 

Cañuto. Bacatonoa. 

Capar. Capamte. 

Capador. lore capomieme. 

Capear^el golpe. Huohana. 

Cara. PtuM. 

Cara cosa. Buibehere. 

Caracol chico. Ilkobue. 

Caracol grande. Buerueabiie. 

Carámbano. Sapa. 

Carcoma de madera. Cutacutnelam, 

Carbón. Matu. 

Cárcel. Tequiloacan, 

Cardar. Palia. ' 

Cardenal; pájaro. HuicJialaca, 

Carga llevar, Puactec, 

Cargar. Puacti. 

Caridad. lore hiocoleme. 

I £n la gramátíca el autor pone ónlca con la significación de cantar; y según las reglas allf dadas 
buicatne debe significar el que canta, arabuka poder cantar. 

3 lorisantaf caso oblicuo de iorisaHo^ caña, bnruy mucho, y cuni^ posposición ubicativa . El vo- 
cablo significa, donde hay multitud de cañas. 
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Cardo. Tachino. 
Gardo santo. Bóboro. 
Carne. Huacas. 
Camero. Btjudacapom, 
Caro venderse. Busca cara cosa. 
. Carrera de caballo. Cabai himcola. 

Carrera de á pie, tirando con él un palo. Uuohima. 
Carrillo de la cara. Hope» 
Carrizo. Busca caña hueca. 
Carrizal. Buruc bacaia aiucapo. 
Carta. Hiocieri 

Casa, Cari: de adobes, sami: de palo, cuta: de zacate, vaso: de va- 
ras y lodo, techoamari.^ 
Casamiento de hombre. Hubeme. — ^De miyer. Cúname. 
Casar á otro. Ahuptua. 

Cascabel. Coidi. De víbora. Ata. Del monte. Tenebori. 
Cascajo. Hitetam paaria.^ 
Casco de la cabeza. Coba ota. 
Gasta ó linaje. Amhuahuaec, 
Castigar. Hiocoaetua,^ 
Castigo. Hiocotea. 
Castrado. Maso capan. 
Castrar colmena. Jllumuhase. 
Causa, 6 el porqué de la cosa. Hitavechivo. 
Caverna 6 cueva. Teso. 
Cazar, salir á caza. Amu. 
Cazar con ratonera. Chundim amu. 
Cementerio. Cementeria. 
Ciego. Licti. ^ 

Cielo. Teeca. 
Cientopies. Masihue. 
Ciertamente. Tuane hundía. 
Cigarra. McUem. 
Cinta. Huitauua. 

z £s decir: casa de adobes, samkari: casa de zacate, vasocari: casa de lodo y varas, Uchpama- 
caríy porque Uckoa es lodo, mart rara y cari casa. 
3 literalmeQtc campo de piedras pequeSas. 
3 En la gramática se dice kiocotetua, que es más congruente con su formación etimológica. 
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Cintura. HuiconttcuchL 

Círculo. Chkola. 

Ciruela. lotorosim. 

Ciruela amarilla. Sahuali iotorosim. 

Ciruela colorada chica. Siquilim ioiorosim. 

Ciruela colorada grande. Siquili iotorosim hmre. 

Ciruela pasada. Sopichim, 

Clamar. Húbuana, 

Clamor. Htibuanamé, 

Clara cosa, no turbia. Calaco, 

Claro estar. Mamachi. 

Clavar. Clatu>sim ampopona. 

Coa de palo. Cuta québeri, Jmica. 

Coa de hierro. Québeri. 

Cobrar lo que se debe. Lo mismo. 

Cobre, metal. Lo mismo. 

Cocer maíz. Posolu 

Cocer la comida. Buábuamta baasec. 

Cocerse la comida. Besábumec. 

Codicia. Auciüe, 

Codiciar. Caateauctdnaque. 

Codo del brazo. Techo. 

Codorniz. Subau, 

Coger, agarrar. Aluise, 

Coger como maíz de cosecha. Hipesuma hachita. 

Coger algo del suelo. Huiapo hitanue. 

Cojear. Liuliute huerama. 

Cojo. Loi. 

Cola de animal. Buasia. 

Colar. Hiptcha. 

Colgar algo. Hitaric chaia. 

Colmar. Bmi apuna. 

Comenzar. Anate. 

Comején, animal. Curu. 

Comer. Hibua. 

Comezón dar algo. Elesiqtii 

Comida. Buahuame. 
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Oómot Hachimf 

Como. Híbuane.^ 

Compadecerse. Bueine ahiocole. 

Compañón, 6 cojón. Bicboro. 

Compasar ó medir con compila. Atama chia. 

Compasión. Busca compadecerse. 

Componer. Atute. 

Comprar algo. Ahinu. 

Comprador. Hinume. 

Comulgar. Busca comunión. 

Comunión^ Missa Santissimo Sacram. Amabet varecaii. 

Con, preposición. Hitania. 

Con alguno. Nauty senunemague. 

Concha. Coio. 

Conchabar. Norahuame, 

Conejo. Tabu. 

Confesar. Péscete. 

Confesión. Pesectinaque. 

Confesor. Ahaiore apecectituaio. 

Confiar en alguno. Canehachim ea. 

Confianza tal. Et nea. 

Conocer. Ataia. 

Conocer mujer por pecado. Hamuche netaiac. 

Condenarse. Vcm emo hiocoterianaque huasutihua.^ 

Consolar á otro. Alaettuinaque, 

Consuelo. Alaeac. 

Contra alguno. Abeliere. 

Convertirse. Hiepsicoaiec, 

Corazón. Hiepsi. 

Corcovado. Cotoni. 

Corcovado estar. Cáluiula. 

Corcovo de bestia. Cábai cJwpte. 

Cordel. Huiteri. 

Corregir. Caturisi anenita iéhuatuu.^ 

z Es la primera persona de presente de indicatívo del vetbo comen yo como, hibHafU, 
a Literalmente: eUoa se harán desgraciados continuamente por mucho ticrapo. Uatucthm dice la 
gramática, y no huatutikua. 

3 £• una oración completa, y signiñca: c orit gir al que no obra bien. 
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Correr. Buibuite. 

Corta cosa, no larga. Hipani, catébe. 

Cortar con hacha. Himaco. 

Cortar con cuchillo como qnien asierra. Hihmse, 

Cortar estirando. Peutec. 

Cortar con los dientes. Tamime achucta. 

Cortar con tijeras. Chamtiame aehuctía. 

Corteza de árbol. Cupe. 

Cosa. Hita. 

Cosecha. Hipesuma* 

Coser. Hica. 

Cosquillas hacer. Quüipana. 

Cosquillas tener Haitüe, 

Costal. Siburi. 

Costilla. Sanarú 

Coronilla, lo alto de la cabeza. Hicapari» 

Coyuntura. Tanoa, 

Crecer el hombre. lotuc. 

Creer. AnesuoHe. 

Creencia. Soálecari 

Crespo ser de pelo. Moceo. ^ 

Cresta de gallo. Chaparía, 

Criador, Dios. Itom iehuacame. ^ 

Crucificar. Cruspo poponahua. 

Cruda cosa. Calmase. 

Crugir los dientes. Cuchiehite, 

Cuajar. letec. 

Cuajo. Huaso. 

Cu&ndo? Hachíhueot 

Cuándo? Haéburit 

Cuántas vecesT Hareguisiaf 

Cubrir. Auhintua. 

Cuchara de barro. Babu huisai. 

Cuello. Cutana. 

Cuenta, el acto de contar. Hinaiquiari. 

Cuenta de vidrio. Cosea, 

X íetta, hacen ienacame, el que hixo; iUm á nototrot. - 



Cnemo de res. Huacas ahua. 
Cuero. Huacábehua, 
Cuero curtido. Hiocari. 
Cuero de venado. Masdbehua. 
Cuero de tigre. locobehtm. 
Cuero de camero. Cábarábehtut. 
Cuero de culebra. BacofbehucL ^ 

Cuerpo. Tacahua. 
Cuervo. Coni. 
Cueva. Busca caverna. 
Cuidado. Enwsua, 
Cuidar. Asua. 
Culpa ó pecado. Tatacólim, 
Culebra de agua. Bapo bacot 
Culebra general. Bacochim, ^ 
Culebra colorada. Sitábut 
Culebra chiquita muy ponzoñosa. Ctwumpori. 
Culebra larga y delgada. Iluirohacot 
Culebra gorda y grande. Cumas, 
Culebra muy pintada y grande. Alamai. 
Culebra prieta y gorda. Bábatucu, 
Culebra mediana. HecasuamaL 
Culebra pequeña. Tasirábacot 
Culpar á otro. Busca acusar. 
Cumbre de cerro. Cáhuita buháhuL 
Cumplir lo que se manda. Anoqui chupac. 
Cuna. Toohuo, 
Cuñada, Malachüa, 
Cuñada de hombre. MaHanesa, 
Cuñada de mujer. HacáUxe. 
Cuñado de hombre. MocarL 
Cuñado de mujer. Asusamari, 
Curar enfermedad. Alútoa, 
Cursos tener. Bábuita. 
, Curtir. Hiocahiuxm^, 
Cuyo! Abeatea^ 
Chica cosa. Hit Jieliue, 

X Báe«tshn et {dotal de hacot^ ¿uld^rau en ese número se suelen yoner los nombres indeterminao 
dos, como se verá á menudo en este vocabulario. 

20 
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Dadivoso. Caitanaque, 

Danzar. Btiscabaüar, 

Dar. Amaca,^ 

Dar cosas largan como palo. Tebec antaca. 

Dar cosas redondas y macizas. Lóbola amaca. 

Dar cosas extendidas como libro. Buecac amaca. 

Dar cosas hondas como olla. Hóhoroi amaca. 

Dar de comer á otro. Senuc hibuaitM. 

Dar de beber á otro. Áhiiua, 

Dar de vestir á otro. Asupetua. 

Dardo. Tébecuta. 

De allá. AJitw. 

Debajo. Aetucu.^ 

Deber. Huiquilia. 

Débito. Huiquilia huame. 

Decir, Noca. 

De cuándo en cuando. ScsetuU. 

De día, adv. Tae. 

Dedo. Mampusia. 

Defender. Ahineu. 

Defensión. Ania. 

Degollar. Cutanauchutia, 

Delgada cosa. Tqpciolai, 

Demonio. Bmca diablo. 

Dentro. Huahuia. 

Dejar algo. Aveac,^ 

Derecho, no tuerto. Lutulai. 

Derramar. AhuoUaí 

Derretir, Acahotia. 

Derribar. Atatabe, 

I Es el Yerbo f»aca con el pronombre relativo a, que suele anteponerse á los veAos en este voca- 
bulario. 

a Vocablo compuesto de aUiai y vetucuni, 

3 Es d veibo treta, dejar que sobre algo, quitada por sinalefii la letra i y antepuesto el pronombre 
relativo a. 
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Derribar á t)tro desde lo alto. Hicactecanta iaUíbec. 

Derribar árboles con hacha. Himaco, 

Desatar. AhtwiH. 

Desbaratar. AmohacHa. 

Desbastar madera Atapetia. 

Descansar. lumiare. 

Descanso. lumwrihua. 

Descargar. Aptioctihoaria, 

Descobijar. Ahinepo. 

Descoser. Hiquiábucta, 

Descubrir lo secreto. leumachiria. 

Desear. Aticulec. 

Desenclayar. Clavosim ampona. 

Desenojarse. Omtiiate. 

Desenvolver. Arttctutia. 

Desgranar maíz. Hichihae. 

Desgranar frijol, etc. Munihivéba, 

Deshonesto. Huenacnoca, aieJma, 

Desleír. Abate. 

Desmayarse. B%uilqumtiame. 

Desmayo. Bmlquima. 

Desmemoriado. Caitahuate. 

Desnarigado. Caiecacame.^ 

Desnudarse. Supeiecha. 

Desnudez. Casupe. 

Desollar. Apeutia. 

Despabilar candela con la mano. Aoba ehupta. 

Despabilar con tijeras. Chaptiamer 

Desparratoar. Naequim ahttata. 

Despedazar. NaequimahiMctiaj achupiia. 

Despegar. Naequim hmte. 

Despeñarse. Tetapo autatábey bíacte. 

Desperezarse. Btuxlsuna. 

Despertar. Btisac, 

Desplumar. Amasapopona. 

1 leca, nariz; ücac, tener nariz; ücacame, el que la tiene; caiecacamc^ el que no.la tiene, desnari- 
gado. 

2 CA^/^xv^ significa simplemente " con tijeras. " 
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Después. Avetufi^ avehvbiídklL 

Destilarse el agua. Hiquia, 

Desvanecerse. CupiUmte, 

Desvelarse. Caara cocheé. 

Desvirgar. Beméla taca nasonte, * 

Detrás de alguno. Amapo. 

Deudor. Huiquilia. 

De valde. QuialL 

Día, Taehuari. 

Día de fiesta. Paco taehuari. 

Diablo. Bmca demonio. 

Diente. Tami. 

Diferir 6 dilatar. Mecataehuaripo. 

Difícil. Ohiachi. 

Difunto. Muquiari. 

Dilatar. JBttsca diferir. 

Disoluto. Busca deshonesto. 

Doblaralgo. Atota. 

Doncella. Bemela, caohaetaia.^ 

Doler la llaga. SahtMtahinhua. 

Dormir. Coche. 

Dulce cosa. Hitaricaca. 

Dura cosa. Namaca. 

Durar mucho tiempo. Tuabinuatii. 



B. 

Echar, ó vaciar. Atnahmtia, aboroHa. 
Echarse la bestia. Cábai boéec. 
El, 6 ella. Huna, 
El que. HunaJia. 
Embestir. Auchepte. 
Embriagar á otro. Anamucttui. 
Embriagarse. Namiccticame. 

1 DaSar el cuerpo de la doncella. 

2 Caoit€taifl, no conocer hombre. 
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Empacharse. Busca liartarse. 

Empero. Tepave. 

Empeine, enfermedad. Macoac. 

Empeine del pie. Huoc moveri. 

Empinarse. LuttUaquicte^ 

Emplumar el ave. Masaiuc, 

Empreñar. Himue. 

Emprestar. AreJim, 

Enano. Cómela. 

Encarnecer el hueso. Techuatuc, 

Encender candela, ó tea. Ahetia, 

^Encender lumbre, hacerla. Naiate. 

Encerrar á alguno. Aeta. 

Encino, árbol. TohL 

Encontrar á caso á alguno. Ananquec, 

Encorvar algo. Acóbotia. 

Encubrir algo. Inhiepsipo ah^ure. 

Encuentro. Aeiaiec. 

Encambrar, llegar á lo alto. Cahuita hicqpacu iuma. ^ 

Enderezar. Abuaba. 

Enemistad tener con otro. Etnóbchere, namdacame. 

Enfermar de algún mal, Cocoriame, 

Enfermo, Cocote. 

Enflaquecerse. Huaqueme, 

Enfrente de alguno. EbeuchL 

Enfriar. Acipa. 

Engañar. Abaritahuac, 

Engordar uno. Ahaec. 

Enloquecer ó perder el Juicio. Naimiqncine, 

Enmendarse. Hiepsicoactec. 

Enmohecerse el hierro. Coposihucc, 

Enojar á otro. Omptituac. 

Enojarse. Omtec. 

Enojo. OmiL 

Enredar alguna cosa. Acubitia. 

Enroscarse la víbora. Natieicc. 

I La frase dice; alcanzar á lo alto del cerro. 
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Ensartar cuentas. Coscam soa. 

Enseñar. AmasHa. 

Enseñanza. Aniastianaque, 

Ensuciar alguna cosa. Hatiia aiac. 

Entender. Anoclmáha. 

Entendimiento. Sttahtcac. 

Enterrar muerto. Mtiquiatatna, 

Entierro. Himaa. 

Entonces. Htmaco, 

Entrambos. Nanaut 

Entrar. Quibaquec. 

Entresacar. A^pechecu iahmtia. 

Entumido estar. Huhuastic, 

Enturbiar. Aorocottm, 

Envainar. Hitapo asuta. 

En vano. Tepaquiali. 

Envejecerse. loturi. 

Enviar algo. Amana taha. ^ 

Envolver. Busca doblar. 

Erizarse los pelos. Sébehantec. 

Errar, no acertar. Hic^, 

Escama. Ctichticupe. 

Escarabajo. Húbamatare, 

Escarmenar. Hisaina, 

Escarbar tierra. Hibuche. 

Esclarecer. MachuuL 

Esclavo. Yuqui, 

Escoba para banker. Hkhiquia, 

Escobeta para peinarse. Ckibáhkhiquia, cuu hichiquia.^ 

Escoger. Busca entresacar. 

Esconderse. Aeí4siriac, 

Escorpión. Sacau. 

Escribano. Hioteme. 

Escribir. Hiote. 

Escuchar. Nacamamana. 

X Esta frase está compuesta de antaMi^ a y ioha, 

3 Cuu hichiqutat escobeta de mezcal; de la penca de esa planta, descarnada en uno de sus lados» 
hacen los Indios un instrumento propio para peinarse. 
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Escupir. Chic htialee. 

Escupitina, saliva. Chichi. 

Ese, 6 esa. Unuca. 

Esforzar á otro. Autetua. 

Eslabón. Ilabo. 

Espalda. Ama. 

Espantar á otro. Ahuonta. 

Espanto así. Huontec. 

Espejo. Emoamabthuafne. 

Espeluzarse. Busca erizarse. 

Esperar. Buñca confiar. 

Esperar lo raro. Atéhuatiui. 

Esperezarse. Busca desperezarse. 

Espiga. Moa. i 

Espigar el maíz. Moabiriíe. 

Espina. Huicha. 

Espina de nopal. Nabo huicha. 

Espinarse. Sosoc. 

Espinazo. Horuturi. 

Espinilla de la pierna. Huoc ota. 

Espolear al caballo. Pente. 

Esprimir. Achinta. 

Espulgar la cabeza. Aeteme. / 

Espulgar la ropa. Asupcm eteme. 

Espuma. Somochia. 

Esquina. Chimucuu. 

Estaca. CutabuahuiterL 

Estacar. Naequim amulie. 

Estar. Catee. 

Este, ó esta, ó esto. Ihii. 

Estera. Hipeta: de palma, taco: de* carrizo, baca: de tule, tobare. 

Estéril ser la mujer. Tesila. ^ 

Estirar. Ahuique. 

Estómago. Cochopo. 

Estornudar. HachiHahuame. 

Estornudo. Hachite. 

X Trst'lat literalmente significa: silla de piedra. 
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Estrecha cosa. Natüae. 

Estrella. Choqui, 

Estrella lucero. Bueriichoqiü. 

Estrella las tres Marías. Himuim. 

Estrellas. CJwquim, 

Estremecerse. Sebesihofec. 

Estrujar. Amata, 

Estudiar. Aumastia. 

Estudio así. Emomasteapo, 

Exhalación que se ve de noche. StuAuaca. 

Extender 6 tender. Busca desenvolver. 



F. 

Fabricar casa. Cáteme. * 

Fácil cosa. Ca ttia óbiachi. 

Faisán de especie grande. Buerutaru. 

Faisán de especie pequeña. Ilitaf^c, 

Fajarse. Huicoote, 

Faltar el que había de estar ahí. Cahahe. 

Faltar á lo propuesto. Canoqui chupa. 

Falsedad por mentira. Bmca mentir. 

Fama tener. Utihua. 

Favorecer, Busca ayudar. 

Favor así. Busca ayuda. 

Febrero. Hmi inecha, ' basihue. 

Fea cosa. Caauhiori. 

Fe, 6 creencia. Biísca creer. 

Fecunda ser la mujer. Araasoa^ne. 

Feriar una cosa por otra. NacuHia. 

Fiar alguna cosa. Néhuiquüiatua. 

Fiel, que cree. Tuábaptori. 

Fiesta haber. Pacoa. 

t Según lo dicho en el párrafo núm. 66 de la gramática, caie es hacer casa, f catemi es el pattici* 
pió, significando ''el que hace casa.'* 

a Hnoi mecha quiere decir "dos lunas" ó "segundo mes." 
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Fija estar la cosa. Namacasihuee. 

Fila de hombres. Luttda Jiabue. 

Filo de cuchillo. Cuchiriba huia. 

Finalizar la cosa. Chupuc 

Flaca cosa. Huaquüa. 

Flaco ser. Tuakuaquila, 

Flecha. Huthua. 

Flechar sin tirar. Huikuálcasoa. 

Flechar tirando. Pude. 

Flema. Harahiut. 

Flexible cosa, HuirOj huiaochooo. 

Floja cosa. Pocq^oacíe. 

Floja cosa, no apretada. Hebitej otuUa hebuei. 

Flojo. Obe. 

Flojo ser. Obera. 

Flor. Sehua. 

Florecer el &rbol. Sehuataitee. 

Forcejar dos. Naunahoa. 

Forcejar para derribar á otro. Emotaioíbare. 

J'omicación. HimuHiuame. 

Fornicar. Himue. 

Fregar, lavar los vasos. Chíbesotori baceta. 

Freir. Cfwroina. 

Frente. Cdbaméhere. 

Frío hacer. Bueisébe. 

Frío. Sebe. 

Frío tener. Séberene. 

Frío estar. S^9ia. 

Fríos, mal impertiente. Sebereca takihu/ecihe^ 

Fríos tener. Sebereme, 

Frijol. Jlfum. 

Frióles pequefioe de la tierra. íoH 'múniín. 

Frijoles phitos de la tierra. Id eauuni.^ 

FnJol peqnefio. Selaim. 

Frijol otro. Tosa selaim., 

JPrfJolotro. Tcsati müñiM. 

t Pkreoe qu« debe ser Me» émtttim¿ ifk» significa pial». 

21 
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Frijol otro. SiquiU munim. 

Fríjol otro. Súbae munim. 

FruBcir, ó plegar. Busca plegar. 

Fruncir la boca. TetUaeumta, 

Fruta. Taca. 

Fruto. Tácame. 

Fuelles. Puda. 

Fuera, adv. lehui. 

Fuerte cosa. NamacaH. 

Fuerza cobrar el enfermo. Uieutue. 

Fuerzas tener* Uute. 

a. 

Gajo, como de limón. Bobuina, 

Galardonar el servicio. AUihxítaa. 

Galardón. B%uca pagar. 

Gallina. Tóioli. 

Gallina de la tierra. Cb&orr, 

Gamitadera. Hktiria. 

Ganar en el juego ó trabijando. Icocí 

Ganancia tal. loóme. 

Gargajear. Haracaia iéhmUa. 

Garganta. Cuiana. 

Garrapata. Temai. 

Garza parda. Corobálmai. 

Garza blanca. Batosál. 

Gastar. AeubkUa. 

Gato. Misi. 

Gato montes. Buahi. 

Gavilán por su especie grande. JBhomw. 

Gavilán por su especie pequefia» Tahue. - 

Gavilán otro. locMpai. 

Gavilán otro. Tachi. 

Gemir, ffuákúbuana. 

Gemelos, hermanos nacidos de un mispoo vientre. ffuohuUm. 

Gestos hacer con visajes. AquinaeHa. 
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Gobeniadon Cobanaro. 
Golondrina. Huocobábaiis. 
Golpe. Apaña. 
Golpear, dar golpes* Apotuu, 
Goma. Chucam. 
Gorda cosa. Buei aui. 
Gorjear las aves. Huiquichifkhia.^ 
Gota de agua. Backatíria. • 
Gotearse la casa. Cairíba%te. 
Grozarse. Busca alegrarse. 
Gozo. Aeauekupuc. 
Graja, ó cuenro. Busca cuervo. 
Grana. Nabobora. 

Grande cosa. Bueru. ^ 

Grande hombre, etc. Buere. 
Grande, como árbol parado. Buerucuta. 
Grande, como árbol tendido. Bueruvoca. 
Granizar. Burutekam. 
Granizo. Téham. 
Grano. BaclUa. 
Granos tener. Cuchu huam. 
^Grasa mantecosa. Techunia. 
Grillo, animal. Quichúl. 
Gritar. Chaeme^ 

Grito. Chai. . 

Graeso ser. Tuabueru. 
Gralla. Coarohue. 
Guardador. Hipureme. 
Guardar. Acería. 
Guarecerse. Hueh. 
Guerra hacer. Husacana. 
Guía, ó guiador. Teiepahueramame. 
Guiar. Busca ir por dekmk. 
Guitarra. Quiiara. 
Gusano, Buiehia. 
Gusanos tener. Buiekiacame.* 

I HuifmiiMimt phnral <k kui g mit, p4ítfo» 7 üm, vetbo^ fMÍMr> trmtándoM de aves. 
8 Seg¿ibsi«glasdekgramátks,«iiif6A<t«t«MB0,^uá^A^ «fnifioui- 

do tener gusano^ y BttkJtíaeamt n farticapio^ d que tiene gusanos. 
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H. 

Habla. Noca. 

Hablar. Nocae. 

Hacedor. Hoame. 

Hacer. Ahoa. 

Hacha para cortar lefia. TepiM, 

Hacha, tea para alumbrar. Baoria. 

Hachear 6 Uinpiar algo. Maaíé. ' 

Hallar algo. HUakac. ^ 

Hallarse bien en un lugar. Aam álaea. 

Hallar lo que se busca. Ateae. 

Hambre. Tébaa. 

Hambre haber. Tébaurene^ iua iébaurihua. 

Hambre tener. Ttibemremc. 

Hartarse, por comer mucho. Hdbari. 

Hasta cuindot ^oeMAtieof 

Hechicero. Moreac. 

Hechizar. lortsiiiho. 

Heder. Hviba. 

Hediondo. Hubatmeie. 

Hedor. Húbome. 

Helada 6 hielo. JSmbtie. 

Helar. Sa^^áhueche. 

Hembra. Hamut. 

Henchimiento. BmM Henar. 

Henchir. Atapunia. 

Herbije. Tébui. 

Heredad; Huasa. 

Herir. Hecamumug[ue. 

Hermano mayor. Sai. 

Hermano, 6 hermana menor. Huai. 

Hermana mayor. Nácara. 

Hermanos ser. JfaiíAtim. 

X Qttíart dedft dtdbaHw tm polo con d llAdu^ Snof^ario-dt ]a.cortet*>6«pto^ubefanqM» 



Herrar, poner el hierro. At^ tUtuí^ 

Hervir. Podec. 

Heces. Biisea. 

Hiél. Sicara. 

Hielo. Sapa. 

Hierro, metal. SUihuoqui, 

H%ado. Hema. 

Higo de la tierra. Chuñan. 

Higuerilla. Qudíenia. 

Hijo ó hija del yaróm Ausee. A la miiOoi** Mala. 

H^a ó h^o de la hembra. Asoac 

Hilar. Hicua. 

Hilvanar. Naiaiecka* 

Hincarse de rodillas. Tammiequicte. 

Hincharse. Báhae. 

Hinchazón. Bahia. 

Hipar el estómago. Heopieme. 

Hipo así. Heocte. 

Hoguerai llamas de niego. Bujpactetne. 

Hojas, echar el irbol. Sahuaiuf^ 

Hoja. Sahua. 

Hoja de maíz seca. Sp^itiífa. 

Holgarse. YaUme. 

Hombre, varón. Oau. 

Hombro. Heno. 

Honda para tirar. Hmcharaquiam. 

Hondo estar. Mecahuohai. 

Hongo. Cábaisiri. 

Hongo de irboL Ouftmoai. 

Honrar como el h^o al padre. Aioiore. 

Horadar. Busca agujerar. 

Horca de palos. Iwíftciwehahm^. 

Hormiga. Eie. 

Hormiga arriera. Mocho. 

Hormiguero. Eklecoa. 

Hoy. lenk^. 

Hoyito de la cabeza. CkbaXhuohoi. 



Hoyo. HmikúL 

HoyohiMT. A Mmckoi u . 

Huera. Cmekmet^. 

Huero. ToUkaba. 

Bnéarbmo. Aébole. 

Hnidor. BuibmUe. 

Huir de loe contnrioe. AbOerim iokuiU. 

Hnine. Bmiie. 

Humear. BuUemete. 

Homo. BuiekL 

Hurtar. ESmae. 

Hurto, ^ukuame. 

Huso para hilar. Hiemia. 



Idolatrar. Tucarí hita i$9eame. 

Iglesia. Teepo. 

Igual ooea eomo saelo. Natumdd. 

Iguana. Huicuim. 

Impedir que no 80 haga alguna ooea. CUaiekua. 

Inclinarle. Aman kunaea. 

Infierno. Lo mwao. 

Innumerable gente. Brnmoreme. 

Inquirir. Natemae. 

Inviemo. Jfavüamiaeo toa $ébe. 

Ir. Hude^ amanrioa. 

Ir derecho á alguna parto. Lukda hmk. 

Irrodeandp. ComU* 

Ir deluito. Bmca gmar. 

Ir por lefia. Qttekm$e. 

Ir por agua. Bu9oa agua iraer. 

Izquierda mano. MieaL 
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J. 



Jabón. Skümm. 

Jiquima, Saqutma. 

Jara. Ilibachomo. 

Jerga. StrccoíH» 

Jeme. Mataeari. 

Jeringa. Seringa. 

Jicama. Hahuinauo. 

Jicama 6 raias. Saiam, 

Jicama 6 raíz. Hakui. 

Jicama amargosa. Chaocanm. 

Júbilo. Busca goMO. 

Jnego de apneata. Haiee eakíiue* 

Juegos de niños. lUeki iékue. 

Juez. lauí. 

Jugar apostando. Haaie. 

Jugar los niños. Usimnáhoa. 

Junco. SkropOf ékimlmchama. 

Juntar una cosa con otra. NamUia. 

Juntar lo que está esparcido. Bmoa recoger^ 

Jurar, no Jurar. (kiU¡ikac amague crusta. 

Justo ser. Turisianeme^ 



Labio. Tenhuopare. 

Labor de tierra. Huasa. 

Labrar camisa, etc. loechka^ 

Ladera. Benei. 

Ladino. larinoca. 

Ladrar los perros. Ckumehae. 

Ladrido tal. Hia. 

X De i$trüifuh bucnamtDte, y ammt, pwticipio <k «nf^eltM; «1 q i o bla ta— ^ , d jito»». 
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Ladrón. Eethiame. 
Lagaña. Somaparia. 
Lagartija. SUábula. 
Lagartija otra. Porohuu 
Lagartija* Huaitopickim. 
Lagarto. HuícoMj behorL 
L^igrima. Opoa. 
Laguna. Bacoa. 
Lamer. Aberocta. 
Lamer. Atébua. 
Lana. Cábaráboa* 
Lance hacer al toro. Anáhoria. 
Langosta de la tierra. HuoocMm. 
Langosta otra qne vuela. Hihasim. 
Langosta otra. BuaUUodm. 
Langosta otra. Bakim. 
Langosta otra, Temusim. 
Langosta otra. Huakan. 
Langosta otra. Moahamem. 
Lanudo. Tuaboae. 
Largo, luengo. Tdebe. 
Lástima tener. Busca compade¿ersé. 
Lastimar á otro« Sénuc cocosiac. 
Latir la Tena 6 el corazón. OobcióhtiafAúáníe. 
Lavar. HipaesiOj baaana. 
Lazar. HkhoOa, 
Lector. Arahiasiatanoca. 
Leche. Caukua. 

Lechuza, ave nocturna. Bahuis, 
Leer. Hiosiaíanoca. 
Legumbres. Busca fiüolf hábaSf etc. 
Lejos. Meca. 
Lengua. ífmi. 
Lengua de buey. Buetbuairo. 
. Lenguije. NoquL 
Lefia, {¡ueckuim. 
Lefiar, haoir lefia* fim k ue. 
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León. OtiseL . 

Levantar algo del suelo. Átóbocta. " 

Levantar maíz, etc., de la cosecha. Hi^suma htumke. . 

Levantarse, pararse. Quiete. 

Levantarse, amotinarse. Biba atoM. * 

Liar. Aliatua, ' 

Librar de peligro á otro. Áhineu, ' 

Libro. Lo mismo. 

Liebre. Simue. 

Liendre. Nachiea. 

Limón. Lo mismo. 

Limpiar. Nulúna» 

Limpiar las narices. Chonhuaie. 

Lisa cosa, diifaco. 

Liviana cosa. Ccíbete.^ 

Lobanillo. Homo. 

Lobo. Lo mismo. 

Loco. Cahuinea. 

Loco Yolverse. Bi^ca enloquecet*. \ 

Lodo. Techoa. 

Lodo hacer. Techóba^ia. 

Lodo haber. Besatechoa. n 

Loma. Bmca ladera. 

Lombrices echar. Buila ochiam. 

Lomo. Hoo. 

Loro grande. Baro. 

Loro otro de cabeza amarilla, Haro. 

Loro pequeño por su especie, TábAo. 

Loro más pequeño. Iliiabelo. 

Loro huacamaya. Chaoe. 

Lucerna que anda de noche. Owpim. 

Lucero. Machichoqui. ^ 

Lucir. Turisimachi. 

Luchar. Busca forcejar. 

Lugar haber. Quet amaguia. 

1 Iiteralinei)te: acarrear tabaco. Creo que esta bcDcíón proceda de la antigua ccstombre de los 
Sinaloas, de reunirse fumando tabaco, cada vez que en común trataban asuntos de guen?. 
3 CabeUt cosa no pesada. 

22 
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LuegO; adv. Ahéhübuáli.^ 
Luida estar la cosa. HotM 
Lumbre. Tahi. 
Luna. Mecha. 
Luna nueva. Mecha bemeJa. 
Luna cuarto creciente. Harneaba 
Luna llena. Mechábüi. 
Luna menguante. Muquisec. 
Luna en conjunción. Lutisuc. 



LL. 

Llaga. Sahiui. 

Llagado estar. Sahuacame. 

Llama de fdego. Bapacte. 

Llamar. Aahua. 

Llamar, gritando. Chaeca aaJiua. 

Llamar; poner nombre. Atehuatua. 

Llamarse, tener nombre. Tehaaeame 

LlanO; adv. Caintoco. 

Llanto. Buant4aine. 

Llegar el que no estaba en casa. lepsac. 

Llenar. Busca Jienchir, 

Llevar. Ahueria. 

Llevar como palo. Hitarte hueriamdia. 

Llevar como olla. Sotota hueriamcha. 

Llevar como piedra. Tetata kueriamelia. 

Llevar como pan. Ñuta huertcméha. 

Llevar como palma 6 yerba. Tacota fm^riamóhit» 

Llorar. Buana, 

Lloro. Busca Uanto. 

Llover. Iug[ue. 

Llover recio. Huanteca iuque. 

Llover quedo. Lauti tuque. 

Llover poco. HcAequituque. 

Llov^ mucho y quedo. Uteri tuqne. 

Lluvia. Quepa, 
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M. 

Macho. Mura. 

Machucar. Huchuguia. 

Madera y madero. Mare, 

Madrastra. Huainae. 

Madre. Nae.^ , 

Madre, donde concibe la mvyer, útero. Asohmri. 

Madrina. Ba^pto ae. 

Madurarse la fruta. Tacambuasec. 

Madurarse el incordio ó hinchazón. TamurMhua. 

Maguey. Quu. 

Maíz. Bachh 

Maíz colorado. Siguili hachi. 

Maíz negro. Chuculi lachi. 

Maiz tostadO; esquite. Saqui, 

Mal, ó mala cosa. Busca fea cosa. 

Maldecir. Ahu/náhidh'ua. 

Maldición. Ahunáhia. 

Malo estar. Bmca cftfermo estar. 

Maltratar & otro de palabra. Noguie a%m(Aiahua, 

Maltratamiento tal. Hiocotaiac. 

Mamar. Cheie. 

Manar agua. Baiehue. 

Manceba de hombre, y mancebo de muj^r* Outaetb^$hubif hcfn(»^che 

eibuactma. v,. 

Mancebo. Húbuaiotume. 
Mancornar bestias, ^am 5t«ma.^ 
Manchar algo. Hita haititehuac. 
Mandar á otro inferior. Nesahue. 
Mandamiento así. ^Asahue. 
Mandar de palabra alguna, cosft. ^úca^ cmhl^- . ^ 

z IffldM es aie, mi mMiáté üUA, atrial m i»atle soptiÉú» \k idt u», y laotm que cataátre dos vo- 
cales, quedando noé, 

3 Hallo que debe ser la frase naul turna, atar dos animaleSy mancornar, ttauit significa ambos; á 
Mam no he hallado sj gaifi caoirta a d( Km i < a ■ 
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Mandamiento así. Nesahueme. 

Manear bestias. Ccibae manitua. 

Manjar generalmente. Buahuame. 

Mano generalmente. Mama. 

Mano de metate. Tutua. 

Mano derecha. Batátana. 

Mano izquierda. Busca izquierda tnano. 

Manojo de flores, etc. Sehua JUsumari. 

Manojo como el de tabaco. Hisumari. 

Mansa cosa, no brava. Suae cahuanhuante. 

Manta. Taori. 

Manteca sin derretir, grosura. Auria. 

Mantener á otro. Ahioeóle. 

Mar, Baliue. 

Marcar. Ahunaie. 

Marcbitarse. Choioc. 

Margajita. Tecupichim. 

Margen del río. Busíhí oHlla. 

Marido. Cuna. 

Mariposa. Cobamu. 

Martajar. Busca machuear. 

Mas, para continuar, oonj. lentoco. 

Masa de maíz. Bachitusi. 

Mascar. Hicoa, 

Mascar el freno el caballo. Prmacoa. 

Masparillo, especie de miscal. Sapari. 

Matador. laresusuame. 

Mata, 6 pie de cualquier yerba. Ouhuo, 

Matar á otro. Senucmeae. 

Matarse la bestia. Sahuitue. 

Materia, podre. Bicaa. 

Matrimonio. Emohube. ^ 

Mazamorra. Pati. 

Mazamorra agria ó aceda. JPttU bicála. 

MasfiTfia de maíz antoa que se cuaje el grano, dote. Ábari^ sitaáa 

Mazorca de maíz seco. Bachinaocame. 

Mazorca, el corazón de ella ya desgranaday olote. NcJmo. 
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Mear. Sise. 
Meados. Sisi. 

Mecer al niño en la cuna. Tohwpo uum. 
Media cosa, la mitad. Nasueu, 
Medio día, adv. LtUtdacateo. 
Medicina 6 medicamento. Hitoa, 
Medida cualquiera. Htmateria. 
Medir generalmente. Hunate. 
Mejilla de la cara. TahahiMsari. 
j Melón. Minari. 

Mellar el cuchillo. Buaumuchitec. 
Memoria. Aühuate, 
Mencionar. Arequianoca, 
' Menear algo. Hita naucuiia. 
Menear los p&rpados. JRepirepiete, 
Menear los labios. Huicucutiane, 
Menear la cabeza. Acobaioa. 
Menester ser. Ahuatia odbec. 
Menospreciar. Caitapo ábicha. ^ 
Menstruo bajarle á la mujer. Oóbo. 
Mentar á alguno. Bmca mencionar. 
Mentir. Aranogmchi. 
Mentira. Aranoquichihuame, 
Mentiroso. Araenoquichi, 
Mercader. Hinume. 
Mercaduría. Hinuapo. 
Mercar. Ahinu. 
Mercado haber. Hinuri. 
Mercenario correo. HiotoJiaine. 
Merecer. Hitamábare. 
Mermar la cosa. Sumuc, aJequi. 
Mes. Mecha, hinaequiaria. 
Mesar la barba. Himsimet huicsu. 
Mesar los cabellos. Chonime huiceu. 
Metal. Sali. 

X Abuza viene de Htsa, mirar, y d pronombre relativo a; ca¡iita¿Ot de cahiia y /o, en nada. El 
significado literal de la frase es: mirarle en nada. 
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Meter en el aposento 6 en el corral. Aquivacha. 

Meter como en la caja. Casapo aquivacha. 

Meter en la bolsa. Bosapa u^^uiUtacha. 

Meter como el hilo en la aguja. Asott. 

Mezquino. Hiiacoarina. 

Miedo. Mahahue. 

Miedo tener. Mahahuene, 

Miedoso. Mahahueme. 

Miel de abejas. Mumusiiori, 

Miel hacer las abejas. SiioriJtoa, 

Miembro del hombre. HuL 

Mierda, Buita, 

Mina. Lo mismo. 

Mirar. Abicha. 

Mirar saliendo de lo oscuro. Oama*imi^ui$mio0 rmie. 

Mitad de alguna cosa. Busca m€d4a. 

Moco de narices. Choomi. 

Mofar, escarnecer. BíAsca menospreoia^. 

Moho, como de pan, Coposihuec. 

Moho como de hierro. Coposiihm. 

Mojarse. Comonac. 

Mojarse cayendo en el agua. Bajpo huechec^ (HitMM. 

Moledor de maíz, metate. Mata. 

Molendero, el que muele. Túseme, 

Moler. Tuse. 

Mondar algo, como habas, papas, etc. Hiiáhuota, 

Monte. Pochoi. 

Montear. Busca casfar. 

Morado color. Cuko. 

Morar. Home. 

Mordedura. Quiri. 

Morder. Queque. 

Morir. Busca acabarse la vida. 

Morirse de frío. Busca firio Umr* 

Mosca. Seébori. 

Mosca. Tecasébori. 

Mosquito, que llaman jején. Curu. 
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Mosquito otrO; que hace ruido. Mu^^ 

Mosquito otrO; que se mete en los ojos. BííoUpóH. 

Mosquito otro. SAéhuoo. 

Mostrar algOj HUa Imria. 

Mostrar con el dedo. Busca apuntar. 

Moverse; menearse. Hua/nhuanU. 

Mozo de edad. Busca máncelo. 

Muchas veces. Burusihua. 

Muchacho. Usi. 

Mucho. Buru, 

Mudar los dientes. Tamhueche. 

Mudar; poniendo una cosa en lugar de otra. Busca feriar. 

Mudo. Canoqui. 

Muela. Tampaa. 

Muerte. Muquiari, 

Muerto por enfermedad. Mucuc. 

Muerto porque se mató; ó lo mataron. Mucue* 

Mujer. Hamut 

Mundo. Ania. 

Muñeca de la mano. Mamcalalai, 

Murciélago; ave nocturna. Sochic. 

Murmullo. SoHa, suatehia. 

Muy mucho. Aehuanavóburu, 

Muy tierna. Taluse. 



N. 



Nacer. lolec. 

Nacer la planta. Sihue, 

Nacido, 6 incordio. Chimu, 

Nacimiento. loleria. 

Nación. Ñau homem. 

Nada; ninguna cosa. Caita. 

Nadar. Baliume. 

Nadie, por ninguno. Cáhcibe, 

Nalga. Caii. 

Nariz. leea. • 
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Nata hacer la leche; etc. Bedunia. 

Natura de macho. Hm, 

Natura de hembra. Cd. 

Necesidad tener de alguna cosa, Busca menester ser. 

Negociación. Hinenquiapo. 

Negociar. Hinenca. 

Negro color. Chúculi. 

Negro hacer. Sóbiri. 

Nervio. Tate. 

Nevar, caer nieve. Busca helar. 

Nido. Tosa. 

Niebla haber. Baihehm. 

Nieto ó nieta de la mujer. Natito. 

Nieto 6 nieta del varón. Ñápala. 

Nieve. Sapa. 

Ninguna cosa. Busca nada. 

Ninguno. Busca nadie^ 

Niña del ojo. Puasoa. 

No, en el hombre. E. 

No, en la mujer. Ee. 

No ha mucho. Hubuali. 

Noche. Tucabe. 

Nogal. Lo mismo. 

Noihbrar, poner nombre. Bttóca llamar. 

Nombre. Tehua. 

Nones haber. Huepütai^ uno: hahif tres: mamnij cinco, etc. 

Norte. Sebehecaf huicJiavo, 

Nosotros. Itepo. 

Noticia. Ane chica. ^ 

Noticiar. Ahicaitua. 

Notorio ser. Chitia hunac ea. 

Nube del ojo. Namuhuac. 

Nuca de la cabeza. Hotori. 

Nudo. Tecarai. 

Nuera respecto del hombre. Náborae. 

Nuera respecto de la miger. Nacálae. 

Nueva cosa. Beméla, ^ 
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Nuevamente. Busca otra vez. 
Nuez. Busca nogal. 
Nunca. Caachihuo, 



o. 

O; adv. para llamar. Ota. 

Obedecer. Aioiore. 

Obediencia. Aiore. 

Obediente. Aioioreme. 

Obligación. Busca paga. 

Obligar. Busca pagar. 

Obra, hechura. Chupari. 

Obrar algo. Busca hacer, f 

Ocasión dar á otro. Huenasiaetua, 

Ocultar, Hitaeso. 

Odio ó enemistad. Emo omtia. 

Odio tener. Aomta. 

Ofender. Busca pecar. 

Ofensa. Busca pecado. 

Ofensor. Busca pecador. 

Oficio propio del hombre. Atequia. 

Ofrenda. Hoisij mica. 

OidO; sentido para oir. Hica. 

Oidor, el que oye. Hicáhame. 

Oir. Hicáha, 

Ojo. JPusi. 

Olas hacer el agua. Boacteme. 

Oler, echar de sí olor. Huinhúba. 

Oler con el olfato. Ahuhubue. ^ 

Oler mal. Huenahúba. 

Olorosa cosa. Huin hiíba. 

Olvidar. Ahuacoptec. 

Olvido. Ck^tec. 

Olla» SoUyri. 

Ombligo. Sicu. 

On2a^ animal. Topol. 
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Oprimido estar. Busca apretado. 
Oprimir. Busca apretar. 
Oración. Dios ñoqui. 
Orador tal. Ara Dios noguinoca. 
Orar á Dios. Ahiepsipo aunoca. 
Ordeñar. Hipique. 
Orégano de la tierra. Orehan. 
Oreja. Naca. 

Orejear, Busca menear las onjas. 
. Orilla del agua. Maioa, 
Orina. Busca meados. 
Orinar. Busca mear. 
Ortiga. Natare. 
Osado ser. Btisca atrevido. 
Oscurecerse. Tucábec. 
Oso, animal. Hoso. 
Otoño. Basihue, sébeiate. 
Otorgar la petición. Hehehuac. 
Otras veces, Intoco. 
Otro. Senu. 
Oveja. Sopoc. 

p. 

Pacer. AhOmatua. 

Paciencia. lantidame. 

Paciencia tener. Caita suateria. 

Paciente. lanHda. ^ ' 

Padecer. Hiocotane. 

TeLÍT9Lñtro. Huaim apchi.^ 

Padre. Nachau^ 

Padrino. Batoachai. 

Pagar deuda, Aúbehetua. 

Paga tal. Behetu. 

Paja generalmente. Vaso. 

1 Parece que debiera decir. Huainachai. 

3 A chai t padre; inachai^ mi padre; suele quitársele la primera /«y ^cfé^a fit^kut. 
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Palabra. Nogm. 

FalotiUa del brafeo^ Mtfi^rL 

Palillo oloroso. Busca dar. 

Palma^ árbol ooiUioiJk 2Vmo. 

Palma otra. HUaco. 

Palma de la mano. MambttairL 

Palo. Cuta. 

Palo para escarbar tierra. Busca coa. 

Paloma torcaz. Huocou. 

Paloma parda. Mereiau. 

Paloma. BatiH^ 

Paloma. OmócclL 

Paloma. Cucu. 

Palomilla. Baesebda. 

Palpar con las manos. Lauii aetmama. 

Pan generalmente. Btuikuame. 

Pandearse. Buéhutec. 

Pantanos haber. Huorocte. 

Pantorrilla. Htioctoma. 

Panza. Tana. 

Paño, por tejido. Paium. 

Paño tener en la cara. Ehaa. 

Para qué f HUavechivaf 

Pararse; ponerse en pie. Quictec. 

Pararse el qne corre. Quictec. 

Pardo color, C^cea, 

Parecer lo perdido. Teihuae. 

Parecerse á otro. J^cvsmu 

Pareja cosa. Na^yxuchL 

Pares de la que ^««. Cmihw^ 

Parida, Asaarh 

Pariente. Ahuahmec. 

Parir. Asaac. 

Parlar. Naueteha. 

Parlero. Eete7u>. 

Partear^ ayudar á parir. Asaamtania. 

Partir en partes. Harecatana achucta. 



180 

Pasar la flecha el blanco^ saliendo toda. NuburúU. 

Pasar la flecha el blanco, quedando i^aTesada en el cuerpo. Aet- 

huec. 
Pasar á los otros que caminan. Amdiu<maw>9ka, 
Pasar el río í nado. Bahwne. 
Pasar el río sin nadar. Basuj hak%$ate. 
Pasar adelante. HuasuÜueie. 
Pasar fruta. Sqpichi, techeeari. 
Pascua florida. Tasa pasco. 
Pascua de Navidad. Navüam pasco. 
Pasearse, divertirse. Quial ueratna, pasialca. , 
Pasióu trabajosa. AutMocotaane. 
Pasmarse la bestia. Bahac. 
Paso de las bestias. Aratierama. 
Paso del río. Bábasuapo. 
Pasto haber. Tuavaso. 
Pato de tierra caliente colorado. Bachaim. 
Pato ánsar. Sibaro. 
Pato chico. Híbachau. 
Pato. Totbio. 
Pato. Bapomoatéla. 
Pato. TepciaínrL a 

< 
Picaro generalméute. 



Pájaro. Moel 
Pájaro. Baiuhuacas. 
Pájaro.' TacampOis. 
Pájaro. Chitíc. 
Pájaro. Vaéomoel. 
Pájaro. Chumbiutela. 
Pájaro. Hopopól. 
Pájaro. Pítela. 
Pájaro. Torocliapare. 
Pecado. Tatacóli. 
Pecador. Tatacólíhoame. 
Peckr. Caturisiane. 



Pájaro. Buitaracas. 

Pájaro. Cocohuia. 

Pájaro. Poutela. 

Pájaro. Tuibit 

Pájaro. Chólouy c&mso de Indios 

Pájaro. ChichioH: 

Pájaro. Tacochac. 

P^'aro. Puchilau. 



Pedazo. I/Ma. 

Pedenud prieto para flechas. Biccm. 

Pedir. Netane. 

Pedo. Huha, 

Pedorro. Hühara. 

Peerse. Huháhuame. 

Pegar generalmente. Naiachuada, 

Pegarse loa perros. Clmmcuiuc. 

Peinar. Achigui. 

Peine. Busca escobeta. 

Pelar^ quitar el pelo. Asica^ 

Pelar aveP; desplumándolas. Busca desplumar. 

Pelar la sementera, limpiarla. Asapua, 

Pelearse. NasíMJtm^omkxcafi, 

Pelo interior. HuSboa. 

Pelón, sin pelo. Caita chana. 

Pelota para jugar. Ulin. 

Pelota de madera. Buructiame. 

Piílota con que juegan las mujeres* Oaiom. 

Pelota de una ascua. Táhíkivébia. 

Pellejo. Béhua. 

Pellejo arrancado. Abeau. * 

Pellizcar. Asusuque. 

Pellizco. loresusuhuame. 

Pena generalmente. Suroca. 

Penacho. Sisa. 

Penar. Surocane. 

Penca de mezcal, Cuumakoa. 

Pensar. Ea. 

Pensamiento. Ehuame. 

PeSasco. Teso. 

Pepita generalmente. Tépsia, 

Pdqueño. Ilichi, 

Perder generalmente. Atáiru. 

Perderse en el camino. CMctuc vochi. 

Perdón. Néhiocore. 

Perdonar la injuria. Ahiocore. 



lie 

Perdonarlo que se debe. Busca perdonar la it^mia* 

Perdurablemente. Canudatmiia^ 

Pereza. Obe. 

Perezoso ser. Obeme. 

Permanecer la cosa. Cahdute. 

Permitir algo. Busca consentir. 

Permisión. Btisca consenHmimio, :■ . 

Perro 6 perra. ChuOj chuuhamuh 

Persona. loreme. 

Pertenecer. laateac. 

Pervertir á otro. Ahie^ cttactía. 

Pesada cosa. Beeie. 

Pesadumbre. Busca pena. 

Pesar en balanza. Beteata hunac cria i 

Pesar tener de alguna cosa. Busca penar. 

Pescado 6 pe^. Cuchu. 

Pescado robalo. Saieni. 

Pescado pargo. Pacato, 

Pescado curbina. SiabuihuinOé 

Pescado pámpano. Cobuaera,' 

Pescado casón. Tamecame. 

Pescado raya. Hábataca. 

Pescado mero. lábarau. 

Pescado mojarra. Beberá, 

Pescado lisa. Búhuhuo, 

Pescado. Toveri. 

Pescado. Háhare. 

Pescado. Huaso. 

Pescado. Tenchtheri. 

Pescar con anzuelo. Busca oMsuch. 

Pescar con red. Hitermébau, 

Pescuezo 6 cerviz. Cutanaihua. 

Pestaña. Pusébe. 

Pestañear. Busca menear los párptdm: . 

Peste. Cocoa. 

Peste haber. Utesi cocoa. 

Picada. Soari. 



Picar. Asaia. 

Picar como alacr&n. Ahuhac. 

Picada de alacr&n. Ahuhac. 

Picar carne. lábuala achucht4cta. 

Pico de ave. üuigiitfeni. • 

Pie de animal. Hnoqm. 

Piedra. Teta. 

Piedra para moler maíz. Mata. 

Piedra de que se sacan navajas. Busea peéhrmH pri^- 

Piel. Busca peUejo. . - 

Piñal. Huocóburu. 

Pino. Huoco. 

Pintar. Aosa. 

Pinto. IcHco. 

Pintor. Hita osame. 

Pintura. Osari, 

Pina, fruta conocida. Noai. 

Piojo de la cabeza. Etc. 

Piojo de la ropa. Ete. 

Pisar generalmente. Baía¿ /»Mocfe.^ 

Pisar alguna cosa. JETitort^^u^ Auoc/^.- 

Pisiete que mascan. Bibacoa. 

Pisiete mascar. Bibacoame. 

Pitahaya. Aqui. 

Pitahaya otra. Bina. 

Pitahaya cardón. Echo. . . i 

Pitahaya órgano. Sahuo. 

Pitahaya otra cardón. Hahueéo. 

Pitahaya pequeña. Museo. 

Pitar. Cuse. . >.;v 

Pito real. Semalutucu. • ^ ■ 

Placer, regocijo. ííwca ^oiTo. •''- 

Planta del pie. Huoc betari. 

Plantar árboles. ífcAa. i/- 

Plata. Teoguita. 

3 Hitaricui, es palabra compuesta de hitari, algo, y la prepostoMl-ÁMii^ ^tnhtr eft algd. 
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Plática. Etehoa. 

Platicar con gtro. Busca parlar. 

Plato. Lo mismo. 

Plazo poner. Btísca señalar día. 

Pleito haber. Busca pelear. 

Ploma. Masa», 

Plumero. Busca penadw. 

Pluvia. Sébeiuque^ sébequepa. 

Pobre estar. Aúbioaiieria. 

Pocas veces. CSaharequuAa. 

Poco^^nombre adjetivo. Hiqui. 

Poco antes. Busca.no ha mucho. 

Foco á poco. LauiauUa. 

Poco más 6 menos. Quialhiiahoa. 

Podar cualquiera cosa. Acomchucüa. 

Poder, verbo. AraHuame. 

Poderoso. AráhUahoa. 

Podre. Busca materia. 

Podrirse la cosa. Bicac. 

Polilla. Biuíruchim. 

Polvo. Torocoa. 

Polvos. Bibatusi. 

Pollo, l^jo de gallina. Totoliasoaia, 

Poner. Aiecha. 

Poner la gallina. Caiba. 

Ponerse el capote. Busca taparse, 

P<miente. Tataaman huecheu.^ 

Por, prep. para dar causa. Vechwo. 

Por ventura. Hanantuata. 

Por dónde f Hacumvichacaf 

Por quét Hitavechivo. 

Poseer. Ahipure* 

Pozo. Batequi. 

Predicar, hacer sermón. Hinabaca. 

Predicación. Hifwibacame, 

X Los vocablos que aqjií íormmn la fm^ ^oo iaíOf mtmuri, AtteeJke y la prtposicite tté diftidiada, 
significando: alié 4oad« «i «ol om. 
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Predicador. Hinábábacame. 

Pregunta. Atema. 

Preguntar. ITatema. 

Premiar. Buscapagar, 

Prender la planta. Basíhue^ nahuatuc. 

Preñada estar. Tomaca.^ 

Prestar como quiera. ArohíMC, 

Presto, adv. Banse. 

Prieto. Busca negro. 

Prima hermana. Huai. 

Primavera. Tasaría. 

Primero. N^pachi. 

Primo hermano. Saüa, * 

Primo, y prima segunda. Hahüa, 

Principio de cualquier cosa. Naie. 

Probar algo. Ahieca. 

Prójimo. Emoveniucay emóvenacta ccthua. 

Prometer. Hitanateho. 

Proponer algo. Obihia, 

Provocar á otro. AomHtua, 

Público ser. Chictí hunac ea. 

Pueblo de gente. loreme hoahtéa. 

Pueblo por lo material. Teopa. 

Puerco 6 puerca. Cohui. 

Pujo de vientre. Siqui buita. 

Pujo 6 pujar. Teine. 

Pulga. TepuL 

Pulpito. Lo mismo. 

Punta de cosa delgada. Huicha sibülai. 

Punta sacar. Huiclia simula abtiahuite. 

Punzar. Bon, hontiane. 

Puño de la mano. Mamanquitoctia. 

Pura cosa. AusulL 

Purga. Hictoa. 

Purgar la herida. Bicakhue. 

t Tcnuua ó iomac propiamente es "tener barriga" < 

24 
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Q. 

Quét Haf 

Quebrantar la ley. Anesaue cahipure. 

Quebrar. Acottia. 

Quebrarse el hueso. Otacotec. 

Quedar, sobrar. Busca sobrar. 

Quedarse. Tahtuic. 

Quemadura. Tahua. 

Quemar alguna cosa. Aiaiac, ábaaria. 

Quemarse. Tahac. 

Querella. Naielw. 

Querellarse. lorenateho. 

Querer alguna cosa. Hitanaque. 

Quién t Háhef 

Quién eres f Hábeempof 

Quién soisf Empdhalesat 

Quién esf Hábehunuf 

Quiénes sonf Hunume hábesaf 

Quijada. Taba htiasari. 

Quitar algo á otro. Hitaaarac. 

Quitar, apartar algo. Omotaiecha. 

Quietarse la porquería, 6 lavarse la cara. Bahurina, 

Quizá. Hane. 



R. 



Babadilla. Chobeqpari. 
Rabo de animal. Buasiaota. 
Raer. Sinba. 
Raíz de áxbol. Náhua, 
Bajar madera. EtaUa. 
Bala cosa. Tapsiolau 
Bama de árbol. loteme. 
Bamas echar el árbol. Basihue, 



187 

Ramera; puta. Chahueri. 

Baña. Batat. 

Bapar el pelo. Busca raer. 

Basar. Ananaute. 

Basarse el cielo. Nuciec. 

Bascar. Huoque. 

Basgar. Astuta, 

Baspar. Ahecia. 

Bastrear oomp el podenco. Ahuoeiua. 

Bastro dejar. Huocmamaohi. 

Bastro haber. Atnahuoqttcc. 

Baton. Chiculi. 

Baton otro. Sopee, 

Baton «tro. Tori. 

Baton otro. Baaia» 

Baton otro grande. Naaca. * 

Baton otro. Mancl. 

Baton. Bisuetata, 

Bayar, hacer raya. Ahuitia. 

Bayo. lúcuma. 

Bebatiña. HUa iareuureapo. 

Bebelde. Namacahi^m^ 

Bebozar. Utesi (apuna. 

Beboznar. Hia. 

Becoger lo esparcido. Naaioha. 

Becular. Amaehue. 

Bechinar la puerta. Cuchichtíe hia. 

Bechinar los dientes. Tatnpo cuchichite. 

Bed para pescar. HOeri. 

Bedafio. Tona auria.* 

Bedimir. AMneo. 

Bedondear. Lobólaaia. 

Bedondo. Busca Ma. 

Begañar. Saébea. 

Begaño. Sachehuame. 

Beglar con regla. Busca rayar. 

« 

z Hú^ coraz¿n; nmtttaca, duro. 

3 T^ma amia, grasa del vientre, redaffo; parece que tana es errata de imprenu. 
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Regoldar. Eete. 

Regüeldo. EHhuanie. 

Reírse. AcJie. 

Relámpago. Beroctente, 

Remedar. Amato. 

Remendar. Acjuúma. 

Remojar. Acomonia, 

Remolino. Tecucu. 

Remolino.de cabello, ^aitfuria. . 

Rempujar. Avua, 

Remudar. Busca feriar. 

Renovar. Ahemélate. 

Reñir. Busca regañara 

Repartir algo. Naequimhinenca. 

Repicar campanas. Campanita potux. 

Reprender. Busca reñir. 

Resbalar, ó deslizarse. Chitoiec* 

Resina de árbol. Hubuaniam. 

Responder. Aiomia. 

Respuesta. Aiomiame. 

Resucitar. Hiepbitec. 

Retar ó. desafiar. Busca pelear. 

Reventar. Pecie. 

Reventar la ñor del botón. Sehua mohactec. 

Reverdecer. Siariec. 

Revolcarse. Biacte. 

Revolver una cosa con otra. Busca mezdar. 

Revolverse. Huchinocte. 

Retozar. Nahoa. 

Rezar. Dios noca. 

Ribera de cualquiera agua. Busca oriUa. 

Rico estar. Buruc tornee. 

Rincón. Cobicu. 

Rincones. Cocóbi. 

Ríñones. Sicupuria. 

Río. Batuhue. 

Río de cualquier parte por donde pasa. Baquía. 
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Bisa. Atbuame. 

Robar. Busca hurtar. 

Boca. Busca peñasco. 

Rociar con la boca. Abapueta, 

Rocío de la noche. Bahehueche. 

Rodar caesta abajo. Conibiacte. 

Rodela. Busca adarga. 

Rodilla. Tono, 

Rogar. Nocria, 

Romadizo. Cóbat huihuari. 

Romper. Busca rasgar. 

Roncar. Toaque. 

Roncha hacer. Ochoieco. 

Roña, 6 sama. Quéca. 

Roñoso ó sarnoso. Quecara. 

Ropa. Supe. — Vieja. Saneóla, 

Rosillo. Toroco. 

Rostro. Busca cara. 

Rubio, ó rubia cosa. Siquüim chonec ^ 

Rueca. Ccepe. 

Rueda. Busca redonda cosa. 

Ruido hacer las tripas. Skíbwmm^ 

Ruido hacer el aguar Beéogm lm eusi. 



s. 

Saber generalmente. Hunac ea. 

Saber el manjar. QuiahtM, 

Sabiduría. Hita taiame. 

Sabio, 6 sabidor. Hunac aeme.^ 

Sacar del corral de la casa. Corapo ieuahima. 

Sacar vino. Uinotahoa. 

Sacar de la agua. Bapo ieuahima. 

Sacar pollos el ave. Asoalam otomiec, 

I Stquilim chofUCt tener cabello rubio. 

a Sia et contracción de tihua^ tripa. 

3 ;Será kunac eamef Eame, según las reglas de la gramática, acadb el pttiripiaregiriaf de wa. 
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Saoudir. Auiaioa. 

Saeta. Huíhua. 

Sahumar. Tqporohui uiia. 

Sahumerio. Taparo. 

Sal. Ona. 

Salar. Aamtua. 

Salario. Tamtíaeoba. 

Salir de la casa. leusica. 

Salir á nado. leuiepsam 

Salir deUagua, Besaieusica, 

Salitral. Ompare.^ 

Saliva. Busca escupitina. 

Saltar. Busca brincar. 

Saludar. Tébate. 

Salvar. Busca redimir. 

Sanar á otro. Busca curar. 

Sangrar. Aava ieubuota. 

Sanguijuela. Natachi. 

Sapo. Bóboqui, 

Sama. Busca raña. 

Sauz, árbol. Huata. 

Sazonarse la fruta. Busca tnaéma estar. 

Sebo sin derretir. Auriaque charoma hmme. 

Seca cosa. Huaguec. 

Secar. Ahuacha. 

Secarse la Haga. Besáhuaquec. 

Sed. Baemuque. 

Seguir. Anchase. 

Semana. Senulaminga. 

Sembrar. Echa. 

Semilla. EcMmu. 

Semilla del hombre. Hiabarim. 

Sentarse. latee. 

Sentir por el tacto. Inea. 

Sentirse, apesadumbrarse. Buei suroca. 

Señal. Caelausi. 

X De cna, tal, ypOMri, campo. 
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Señalar. Caelaimfnachi. 
• Sepultar. Bi$sca enterrar. 
Sequedad. Ania huaquia. 
Ser. Busca al fin. 
Servicio. Tecocame. 

Servir. Tecoc. * 

Sesos. Oream. 

Sí, adv. para afirmar. Héhui. 
Si, conj. Soc. 
Siempre. Achihue huneri. 
Sierra para cortar. Cieram. 
Sierra, monte. Busca monte. 
Sieso. Sina. 

Signarse y persignarse. Curute. 
Silla para sentarse. Aet hóhote ame. 
Simiente. Busca orüla:^ 
Sobaco. Seca. 
Sobrar. Busca quedar.^ 
Sobre. Aeve^.^ 
Sobrepujar. Aehuanaibo. * 
Sobrina y sobrino. Asohoálac. 
Socorrer. Busca ayudar. 
Sol. Taa. 

Soldarse el hueso. Nat chuactec. 
Soltar lo que se tenía. Muta, 
Soltero. Cáhubecame. 
Sombra. Uecdfiua. 
Sombra hacer. Bueihecahua. 
Sombrero. Mooberi. 
Sombrerete, lugar. Lo mismo. 
Sonar. Cusi. 

Sonarse las narices. Busca limpiarse los mocos. 
Soñar. Teencu. 
Soplat. Apucta. 

1 Evidentemente debe decir: Busca senilla. 

9 En "quedar*' ha dicho el autor. Busca "sobrar." será preciso que el que esto escribe, dé el sig. 
nificado de esos verbos en cahita, que es veri, según lo cnseSado en la gramática, párrafo núm. 49. 
3 Aieitive^ sobre él. 
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Soplo ó soplido. Apuptau. 

Sorber. Hurute. 

Sordo. Nacapi. 

Sueño. Cocodiire. 

Sueño tener. Bmi cocochire. 

Suave cosa al tacto* BÉalmélemelete. 

Subir. Hamu. 

Subir algo. Ahamutua, 

Sucia cosa. Haiti machi. 

Suciedad. Chichamachi. 

Sudadero para la silla. Suiiero. 

Sudar. Tatabute. 

Sudor. Tatabutiria. 

Suegra. Málaasu. 

Suegro. Naselua. 

Suelo. Tebachi. 

Sufrir. Busca paciencia tener. 

Sumirse en el agua. CtActec. 

Sumirse en la tierra. Buiapo cuctec. 



T. 

Taba del pie. Teroqui. 

Tábano. Aqpai. 

Talar monte. Macote. 

Talón del pié. Temperi. 

También, adv. Hune, huneri. 

Tanto. léberequi. 

Tañer instrumento músico. Hipomt. 

Tapar. Ahintua. 

Ta^ón. Hiechia, 

Tarde. Cwte. 

Tea de pino. Huoc baaria. 

Techar casa. Apata. 

Tejer. JSataa, 

Teláráfia. Suitóéaa. 
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Temblar. Auioa. 
Temblar ki tierra. Buia huantee. 
Temblor tal. Huantec. 
Temer á otro. Máháhue. 
Temor.* Suumea. 

Templar el instramento. Acubita, atufe 
Temprano, adv. Qtietacime. 
Tender. Aberacta. 
Tender al sol. Ammomoa. 
Tener con las manos. Bmca agarrar. 
Tener hambre. Busca Mmbre. 
Tener sed. Busca sed tener. 
Tener á la que quiere parir. Asoanta anial ahniso. 
Tentar con las manos. Busca palpar. 
Teñir. Aioca. 
Terrible. Cachim horia. 
Teta. Pipi. 
Tiempo. Besaiumac. 
Tierra. Buia. 
Tijeras. Captiam. 
Tinaja de barro. Bábusotori. 
Tinta para escribir. Achihteame. 
Tío y tía. Nesa tata. 
Tirar con piedra. Tétame h^mma. 
Tiro de piedra. Senu himmari. 
Tirar estirando. Busca estirar. 
Tirar 6^ arrojar. laJiimay ahivéba. 
Tiritar de frío. Auioa séberecari. 
Tiznar. Aucht4curitua. 
Tizne. Busca tinta. 
Tizón. Tahi ccperi. 
Tocar. Busca palpar. 
Todo. Chictia. 
Tomar. Ahuisec, annuca. 
Tomar el vino al que lo bebe. Vineitá mainñi». 
Tomates, Tomarisi. 

Topar encontrando con otro. Ananquec. 

25 
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TopO; animal. Busca escarábc^o. 

Torcer hilo, 6 soga, etc. Acuíia. . 

Torcerse el irbol. CommiMuciec. 

Tordo. Chana. 

Tordo. Culuc. 

Tordo. Chanábioe. 

Tordo. BuabfMho. 

Tortear. Tacccn-e. 

Tortilla, pan de los Indios. Taccarim. 

Tortuga. Mahau. 

Tortuga otra. Masen, 

Tortuga. Mochic. 

Tortuga. Huaibih 

Tos. Tasiria. 

Toser. Tachuanxe. 

Tostar. Atota. 

Tostar maíz, etc. Saque. 

Trabajar. Tequipanoa huame. 

Trabajo. Tequipanoa» 

Trabarse con la ponzoña. Huhua suria. 

Traer cosas largas como palo. Tetébe. 

Traer cosas extendidas como torta. Béberai. 

Traer cosas redondas como piedras. Lciboki, 

Traer cosas hondas como olla. Hohoroi. 

Tragar Ahuiuta. 

Trapo. Saneóla. 

Trasponer planta. Busea planiar. 

Trasquilar. Asica. 

Trillar. Tirihontemu. 

Tripa. Sihua. 

Triste estar. Suroeane. 

Tristeza. Suroca. 

Troje. Bachicari. 

Tronar. Cururute. 

Tronar el cielo. CurumUkéa. 

Tronco, Cuta moai. 

Tropezar. Teitec. 
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Trucha. Pecebuitao. 

Tuerto, no derecho. CcAuMai. 

Tuerto de un ojo. Hu^^ulaini^^use, 

Tuétano. Orea. 

Tuna ó nopalera. Nabo. 

Tuna grande. Buerunábo. 

Tuna. Hucume nabo. 

Tuna. Mesico nabo. 

Tuna. Toroco nabo. 

Tuna. Huichanaho. 

Tuna que da calentura. Tnhihuechia nabo. 

Tuna agria. Clioco nabo. 

Tuna chiquita. 11% nabo. 

Tuna. Chori nabo. 

Tuna. To8(üinábo. 

Tuna tapona. Poma nabo. 

Tuna, el árbol. Ouhuo. 

Turma de animal. Bichoro. 

Turnio de ojos. Atapasecame. 

Tuza, animal. Tébos. 



u. 



Ubre de animal. Pipi. 
Ungüento. Hüoata aetia. 
Un par. Huipalai. 
Untar. Hita aet hernia. 
Uña. Suiu. 
Urdir tela. Hihoa. 



V. 

Vaciar lo que está Heno. Aborota. 
Vacío estar. Caiapuni 
Vadear el río. Busca pasar el rio por vado. 
Valer en precio. Behere. 
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Valeroso. Auouseeria. 

Valor. Caita maháhue, 

V-ana estar la fruta. CábachioQ. 

Vara. Achit áhunat teame. 

Varear, dar con vara. Cuta hivébia. 

Varón. Ou. 

Vaso. Quehenia, 

Vejiga. Siiia. 

Vejuco. Batare, 

Vejuco. HuicJwru 

Vejuco. Santa pusi, 

Vejuco. Camero, 

Vejuco. Huaharcm. 

Vejuco. Bora ouhuo. 

Vejuco. Mapea, 

Vejuco. Hicure. 

Vejuco. Itícu huiroa. 

Velarse. Enio anillo tuahuanxe. 

Vello del cuerpo. Boa. 

Vena. Ovotate. 

Venado. Maso. 

Venado pequeño. Ilimaso. 

Venado otro. Bura. 

Venado otro. Supuchi. 

Vencer. Aiuhuc. 

Vencimiento. lumucu. 

Yenieáor. Hinenca, 

Vender. Anefwa. 

Veneno. Huohm. 

Venenoso ser. Tua hmhtMc. 

Vengar á otro. Ahühuteria. 

Vengarse. Htthuche. 

Venir. lehinaqtie. 

Ver. Bicha. 

Verano. Tasa. 

Verdad. Lutula noca, CiskaranoqfnuM» 

Verde color. Siari. 
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Verdolagas. Buarom. 

Vereda. Bivoo. 

Vergüenza. Tihue, 

Vergüenza tener. Tihuetne. 

Verraco. Oatimachi, 

Vérrima. Sipaquia, 

Vestir. Supete. 

Vestido ó vestidirra. Supekatne. 

Víbora. Aiacame.^ 

Víbora otra que llaman coralillo. Siccmha cHaa. 

Vida. Hiepsa. 

Vida tener. Hiepsanie, 

Viejo. Busca anciano. 

Viento. Bmca aire, 

• 

Vihuela 6 guitarra. Busca guitaira. 

Vino mezcal. Cuvino. 

Viruela. Tomtiahuame, 

Visitar. Ahibuec. 

Vista. Bicha. 

Viuda. Hococfuri, 

Vivir. Hiepsa. 

Volar. Neie, 

Volver de donde fué. Noctec, 

Volver lo de adentro afuera. Aropetia. 

Voluntad. Ñau alaehuame. 

Vomitar. Bisaia, 

Voz. Hia.* 



Y, conjunc. Y. 
Ya, adv. Besa. 
Yerno. Móne. 
Yesca. Cutatoa, 
Yerba. Huia. 

X Aiacamey que tiene cascabel; ata es cascabel. 

3 Este vocablo es también del otomi, con d propio significado. 
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Yerbas comestibles. 



Yerba* Mochim. 
Yerba. Bataum. 
Yerba. Cmisaquiram, 
Yerba. Sacoraim, 
Yerba. Huiguichihuoquim. 



Yerbamora. Mamiam. 
Yerbabuena. Lo mismo. 
Yerba para quelite. JBacoe. 
Yerba. Coraim, 



Yerbas que no se comen» 



Yerba de la golondrina. 


Coa- 


Yerba. 


Bachurem. 


• parim.. 




Yerba. 


Bacam. 


Yerba que se cría en los árboles. 


Yerba. 


CoirocJie. 


Chichiam. 




Yerba. 


Chavara minim 


Yerba. Hachitiria, 




Yerba. 


Masasari. 


Yerba. Chmisi. 




Yerba. 


Mochocóbeuliam. 


Yerba. Suhuí 




Yerba. 


Eieona. 


Yerba. Coapari. 




Yerba. 


Huoi siiia. . 


Yerba. Taniram. 




Yerba. 


Huoi híbam. 


Yerba. Bacacoaparím. 








Yo. N, nCf incpo. 


. 







Zambullir á otro. Arcptütia. 
Zancadilla. AuocciMHa. 
Zancos de palo. CtUaJitioque. 
Zanja abrir. Achahutia. 
Zanja haber. Chahui. 
Zarcillo. Erepa, 
Zarco de ojos. Herocompmec. 
Zelar. lore naitbuqueme. 
Zelo. Naiíbuque. 
Zopilote. Tecoe. 
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Zopilote de cabeza colorada. Huiru. 

Zorra. Cahtisi. 

Zorrillo. Hupa, 

Zumbar. Paute. 

Zumbar los oídos. Nacapo paute. 

Zumbar la abeja. Cusinene. 



NOMBRES NUMERALES. 



Todos se declinan por la declinación de los adjetivos, y la cuenta 
sacada de papeles del padre Otón, es como m sigue : 



1. Senu. 

2. Uoi. 
Váhi. 
Naequi, 
MamnL 
BusanL 



3. 
4. 
5. 
6. 



7. Uóbusani. 

8. Uonaequi, 6 uonaiequi. 

9. BatanL 

10. UomamnL 

11. Uomamni amansenu, 
mamni ama vepasenu: 



6 no- 



Y así en lo de adelante, hasta 20 que es senutacatm. Y volviendo á 
contar hasta otros veinte, van haciendo sus cuentas por veintes, v. g. : 



20. Senutacaua, 

40. Uoitacaua. 

60. Vahitacaua. 

80. Naequitacaua. 

IOOm Mamnitacaua. 

200. üomamnitacaua. 

400. Uomamni uosatacaua, 

500. Uomamni uosa aman mam- 



600. Uomamni aman vahisita- 
caua. 

700. Umnamnivahisi aman mam- 
nitacaua. 

800. Uomamni naequiaitaeaua. 

900» Uomamni naequiei aman 
mamnitacaua, 

1,000. Uomanmi m>amni8itacau4!i. 



nitacaua. 

Desde 1,000 empieza la cuenta de nuevo, contando desde uno, s^ún 
el Padre Otón, que dke ser cuatro mil^ naequiuommanimamnisitacatM* 
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Algunas Naciones dicen semdacana 6 sesavth^re 20. Otras -fficen al 
10 sesaveherCf y prosiguen su cuenta, 11 sesavehere aman ^Uj 12 deso- 
veJiere aman twi, etc., hasta 20 que dicen, uosavehere, que son dos ve- 
ces 10. 

Los Yaquis dicen al 5 sesaveJiere, y contando de 5 en 5 dicen, uosa- 
vehere 10, vahivehere 15, y estos mismos dicen al 20 senutacaua 6 yiae- 
quivehere, y al 25 dicen sesavehere^ cuenta particular sólo de esta Nación, 
y al 100 dicen mamnitamua ó tacatiavehere, que son 20 cincos. 
• Acerca del modo de contar se advierta, que aunque contando por el 
veJiere usan de los dos adverbios numerales sesa una vez, y uosa dos ve- 
ces, V, g. sesaveJiere una vez 5, uoivehere dos veces 5, ó según otras Na- 
ciones, sesavehere una vez 10, uos0LvdierB dos veces diez, pero en los de- 
más números usan indiferentemente, así del adverbio, como del numeral 
cardinal, y así dicen tres veces cinco, ó tres cincos, vaihisivehere 6 va- 
hivéhere. 

Ñamantes de oittott. 

No los tienen^ usan deetros modos para significarlos, v. g« para de- 
cir el -primero, dicen vatueiemCj el que va delant<e de todos: el segundo 
aetsahtunteiemef el que se sigue detrás de él, ó vat ueiemta sahacueieme, 
el que está después de uno, y este último modo es el más ordinario gé- 
nero de numerales de orden que acostumbran, v. g. el 1? vatueieme, esto 
es, el que está delante de todos: el 2? senac sáhueieme, ésto es, el que 
está después ^e uno: el 3? %uáo sthumMmef esto os, el ^ue ^4á des- 
pués de dos, etc., basta llegar á 10, vatomamnic sahueueieme,^ el que es- 
tá después de 9, v. g. llamo al 5^ naequic sahucueiefnta ne auoy esto es, 
llamo al que sigue después del 4? 

En donde se advierte, que los numerales senuc, mic, están en acu- 
sativo regido de la preposición iahuc, después. 

Advierto, que aunque el Yaqui usa del sahttCy más pnq)iffmente se 
acomoda al veekHcul, que es lo mismo que el sáhtic y rige acniíratiTO, ttoi- 
veclkH^ui^em$j el que está después de dos, etc. 



Otros numerales. 

Les numerales distifbttthros se hacen reduplieando k primíira itíla- 
ba de los eairdhiales, v. g. de 1 en 1, sesenn; tfe 2 ^ft 2, tiowdí/ de Sen 
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3, vavahi; de 4 en 4, nanaeqiii; mamaninij Ivbtisanij muóbusanij uouo- 
naequi, vavatomamni, uouomamni de 10 en 10. Estos, como todos los 
demáS; son adjetivos de la tercera declinación, tienen singular y plural : 
1 solo sentdif 2 solos tmsidif 3 vaisuU, 4 nalequij 5 mamnisuHij 6 hitsa- 
nisiUiy 7 tMbusanisidij 8 uonálequisi^ 9 solos vatomamnistdi, 10 solos uo- 
mamnistdu Estos se declinan por la tercera declinación, tienen singu- 
lar y plural. 

El Yaqui, 1 solo tt^tüai, 2 solos tdhálai. 



Adverbios numerales. 

Una vez sesa, 2 veces wosa, vaJiisi, naequisi, tnamnisi, husanisij tióbu- 
sanisi, uonaequisi, vatomamnisij uomamnisij 20 veces sesatacaua. Estos 
no se declinan, terminando adverbialmente, como están puesfos^ mas 
si se les junta otra partícula declinable; se declinan con ella, v. g. una 
vez sola setuli, dos veces solas nosasuU: en esta forma se declinan 
con el sülien singular y plural, veinte veces solas dicen setultacatm, 6 
setülitacaua. 



E^IIT. 



¿é 



* DICCIONARIO 



Del oaMte al espiAol, fonnado de lot TOoaUot que ee encnentraa 

en lot ejemplos que trae la gramática j no están inolnidot en el Vooabolario preoedentOi asi como 

por algunas indicaciones suministradas por personas entendidas en aqnel idioma. * 



Abari. — Elote, mazorca de maíz antes de que cuaje el grano. 
Abaso. — Alamo. 
Abuafif ady. — Así; pues: 352. 
Acari ábwm. — Ese propio es. 
Achai. — Padre. Véase Naehai. 

Achaiua. — Padre: palabra compuesta de oeAai y la partícula enfá- 
tica ua. 
Ahia. — Guásima, árbol. 
Aiáhui, — Calabaza llamada arota. 
Ahua. — Cuerno, <5anjil6n. 
Aie. — Madre. Véase Nae. 
Aisan, hulensan. — Por lo tanto, por esto. 
Aiua. — Madre: es composicién de «¿6 y la partícula enfática tta, 
Alaea, álaeia. — Estar contento, estar bueno. 
Alaieie, — Bailar bien, á compás. 
Alamachi — Hermoso, lindo. 
Alamachire. — Tener por hermoso. 

* Solo anotaré los adverbios, preposiciones y conjunciones, que se explican en la parte cuarta de 
la gramática, con Jas abreviaturas respectivas y con el número que alU les corresponde, á fin deque los 
que lo deseen, ocunan á consultarla; advirtiendo, que las clasificaré en los mismos términos que lo ha- 
ce el autor, aunque la clasificación no parezca exacta. 
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AUméU^ avaiméUf a vetmeU, adv. — Po^raro^ I* postrera y«i: 849. 

Alalia, adv. — Bien, bueno está: 352. 

Alavensuri, alevensuri, hunesuri, conj, — De laroisma manera: 361. 

Alepana. — Véase Sepi, 

Aleuanchiua, capapaua, chechetM. — Muy: notas de superlativo. 

Alevensuri. — Véase alavensuri. 

Amaf — Cuándo, por ventura? 351. 

Anuüi. — A tiempo. 

AmcM ueie. — Ya es bora. 

Amaniua, amaniriua, adv.*- Allá, allá mismo: 3 A. 

AmapOfftef. — A espaldas, detrás, después de: 330. 

Ame sesmu, — Cada uno de aquellos. 

Amiotte, amióla. — Vieja, andana. 

Anaco? sAy. — Cuándo? 345. 

Ane. — Proceder, obrar, tener cierta conducta 6 porte. 

Ania. — Ayudar. * 

Aniua. — Defenderse. 

Annoit adv.— Por ventura? 351. 

Arábiíatu. — Comestible. 

ArahiiUj Muamachu — Potable. 

Araiáha, araiaJiara, iara, adv. — Pítalo, aprisa, con otleridad: 345. 

Araiahatiu:. — Apresurarse, darse ptiaa. 

4r0mMÍHy iaK4úHt»<ictftí.-*-MandaUe. 

Araue. — Poder, tener fuerza, actividad, facultad, etc. 

Arocosi — Bule, vasija como cántaro, baeka d^ la eáaeara de la ca-» 

labaza. 
AsohtuirL — Útero, matriz, 
Aiála, mocaHa, adv. —Boca arriba: 343. 
Ateaa. — Hacienda, bieneade. fortuna. 
Ateuac.'-^Teum ba^i0i»da> perteteoer. 
Atuí. — Pedir, llamar. 
Avatmele, avetmele. — Véase ^2ai»^. 

Ave, avehubalij adv. — Ahora poco ha, poquito hit, üo ha nada; 345. 
Avelimf adv. — De aquí á un poquito, de9puesitQc 345, 
Avesáhuco, sáhmlapo, adv. — ^^Después: 345. 

' t £l sjiludo se hace usando de este verbo: Dios euc/uinút, Dios te ayude. La respuesta es Dios 
ettcÁ^o, Dios te recompense, 6 Dios te lo pague. Enchoco viene de rwr^í* dativo de empo^ y de hwco' 
Ict recompensar. 
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Avestduf aveavéhtibuaíiy adv. — De aquí á un pocQ: 9i&' 
Avo, avoianaj avoritana, adv. — De allá, desde fntonces; 542. 
Avose. — Hospedar. 



B. 



Baábuita, — Tener diarrea. 

Bacíbuitiria. — Diarrea. 

Baamttgue. — Tener sed. 

Bábata, — Acarrear agua con frecuencia. 

Bacochini, — Guamuchil, árbol. 

Bacochitanim. — Lengua de culebra, arbusto. 

Baconi. — Pato prieto. 

Bachee. — Tener maíz. 

Bachiay hatzia, — Tinaja. 

Bochorno. — Bátamete, planta. 

Bachíio. — Nutria, perro del agua. 

Baro. — Perico. 

Bata» — Acarrear agua. 

Botare. — Ortiga. 

Batoa. — Bautizar. 

Batori. — Cristiano, bautizado. 

Bou. — Pescar. 

Behori. — Cachorra, lagarto pequeño. 

Besa sevehectaite, adv. — A la tarde, cuando comienza á refrescar: 8^7. 

Bíbino. — Salvia. 

BitiM. — Hacer ver. 

Bituatai. — Visible. 

Bitea. — VitacM, abispa. 

BitzapOy prep. — A !a vista de, en presencia de: 324. 

Buaitm. — Comer muchas veces. 

Buábuana. — Llorar á menudo. 

Bíiacai, hibuara. — Tragón, comilón. 

Buáhe. — Tener panos menores la mujer. 

Buaie. — Comer. 

Btmieie, htcauame. — Comida. 
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Buanai, — Llorón. 

Buania. — Llanto. 

Buansaca. — Ir llorando muchos. 

Buansime. — Ir llorando uno. 

Btiantua. — Hacer llorar. 

Buase, — Tener sazón la comida, fruta, etc. 

Btmsove, — Aplacarse, desenojarse. 

Buaua, — Comer mucho. 

BíMuamachi. — Comestible. 

Bíiauame. — Véase Btuiiek, 

Buecate, — Ensanchar. 

Buelie. — Cavar. 

Buere iuco, — Aguacero. 

Bues. — Buey. 

Buka. — Cantar. 

Buieai. — Cantor. 

Buicsaca. — Ir cantando muchos. 

Buicsime. — Ir^cantando uno. 

Buisaua, tepeaverequisif adv. — Muchas veces: 349. 

Buise. — Agarrar. 

Buiie. — Irse uno, huirse. 

Buitete. — Irse alguno muchasf veces. 

Buitiria. — Fugitivo. 

Bur. — Alazán, color de caballos. 

Buru. — Asno. 

BurUf huiu. — Mucho. 

Burusiua. — Muchas veces. 

Btíse. — Despertar. 



o. 



Coaro.— Brea. 

Cábai. — Caballo. 

Cábahre. — Tener por caballo. 

Caca. — Dulce. 

Cahcíbe. — Nadie. 
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Cahacunif adv, — En nioguna parte: 342. 

Caheri, queheri, adv. — Aún no, todavía no 

Cahiteuta. — Véase Sechuptiua, 

Oa^m.— Cerro, sierra. 

Ca in bitzapo, ca in hipUcu, ca inauasi. — En mi ausencia. 

Cainecu, prep. — A escondidas de: 325. 

CalacOf caraca. — Brillante, luciente. 

Camachumta veiacari, casülumta veiacari, — ^Véase MacJiueve. 

Canari. — Mangle. 

Cantitm^ tuhUtca^ prep. — Hasta: 329. 

CapapatM. — Véase Alet4anchiua, 

Caonac, — No tener sal. 

Capeapo. — Paladar. 

CarachihacteiOf carachipacieiOf caraelhipactinaio, caratenectm, adv. 

Al romper de la aurora: 346. 
Cate. — Hacer casa. 

Cate. — Ir 6 venir muchos. Véase Ueie. 
Catee. — Estar uno. Véase Haca. 
Cateuta, — Véase SechuptitM. 
Cauáhaso. — Cedro. 
Cauami. — Norte. 

Catuisiictemta veiacari. — Véase UasuctenUa vatequisi. 
CauavOy cauevo, adv. — Del Norte: 342. 
Caurara. — Guaiparime. 
Cobac. — Tener cabeza. 
Cobái. — Cabezón. 
Coba ota. — Casco de la cabeza. 
Cóbori. — Guajolote. 
Cocoa. — Enfermedad. 
CÓcori. — Chile, chiltepín. 
CocositM. — Dolorosamen te. 

Cómala^ contitMf adv. — Al rededor, en contomo: 341. 
ComcoapteiOf adv. — Después de medio día: 347. 
Cbmi.— -Abajo. 
Comoni. — Mojado. 
CompcheptCy coniep$a. — Bajar. 
Compesecte. — Confesarse. 
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Coñasim. — Ostiones. 

Coniepsa. — Véase Coñipéhepte^ 

ContkM, prep. — Al rededor de: 81T. 

CqpanaiOy sevetzieio, adv. — A la tarde: 947. 

Capas. -^El nácat*. 

C5>pfe.— Olvidar. 

CaraL — Oercoi 

Core. — Andar al írfededor. 

Coreretiueiej adv, — Andar dando vueltas para oaeí, 6 éolüo bailan- 
do: 344. ' 

Ci>fe.— Quebrarse un palo. 

Cothunacte. — Dormir profundamente. 

Cotnasticu. — Véase Tucauata nasacueieio. 

CoUiutíeio, cotueieióy adv.*^ A noche cerfada: 848. 

CoUua, — Hacer dormir, adormecer. 

Cotzepe. — El sueño, el acto de dormir, dormida. 

Cuca. — Vinorama. 

Cucú. — Paloma llamada en México pichón. 

CucuHa. — Mezclar, revolver. 

CidaptiiM. — Véase Sepi. 

Cumro. — Vainoro, árbol. 

CWtatia.— Hombre casado. 

(hme. — Esconderse. 

Cunt, unij prep. — Donde, lugar de: 326. 

Cupe. — Cerrar los ojos. 

Cupte. — Hundirse. 

CupHua. — Véase Sepi, 

GupteiOf cupteOf cuptisuCy adv. — En anocheciendo, después de entra- 
do ya el sol: 347. 

Curies. — Culebra llamada zol cuate. 

Curutihiame. — Truenos. 

Cusí. — La voz. 

Cuto.— Lefia, palo. 

Owtere.— Tener por palo. 

Cuta sitori, — Miel virgen. 

Cutan. *^It por leña. 

Cutzif cu, prep. — En: 327. 

Cww.— Mezcal, planta. 



fiM 



Oh, Tz/ 

Tzacála, tevula, Uopala^ adv. — De lado: 348*. 

Tzacula, adv. — ¿1 rostro vuelto iílá pated: 349/ 

TiraWmaiá, -^Llorar dando voéés. ' ^ 

Tzaia. — Colgar. ^ 

Tzaie. — Gritar, dar voces. 

Chanat. — Zanate, tordo. « 

Cñaúcaóa. — Panócüa. - 

Chace. — Guacamaya. 

Chapara: — Ouiche, chachalaca. 

Charo. — Hocico, barba. 

Teaua, — Véase Fem. 

Tzavála, echula, huiiuaj tapehtitia, advi-^Al «oslayo: 348. 

ChecJieua. — Yéase Alet4anchiua. ' 

Tzeie. — Mamar. * . ^ 

Tzéleyimeie, tzélimeiecatsaca, adv. — Andar de puntillas: 344. 

Cheua. — Más, partícula del coioparativo. 

Tziy prep. — En, por, para, para que, de: 295. 

Chiacie, chipacte. — Despertarse, esparcirse. 

Chümiec. — Amargarse, hacerse amargo. * • 

Chiimre. — Tener por amargo. 

Chicti.— Toño. 

Chictitía. — Todo, cuando se determinan personas 6 cosas. 

Chichhnachi. — Sucio. 

Chino. — Chino, árbol. 

Ohtpáete.-^VéMe'OMaete, ' - a 

Chitochitoti, chipechipetiuerama, adv. — Andar anrastrando loa pies 

muy despacio: 344. 
Chiue. — Desgranar. 
Chiuri, — Desgranado. 
Chiuria. — Desgmnar p«ra otro. 
Tzoco. — Salobre. 

1 IacA tiene el mismo sonido que ts, y aquí se escriben los nombres con las letras que más fn- 
cuentemente se ven en la gramática. 

27 
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Chócala. — Aguama; planta y fruta. 
Táfocote. — Salar; hacer salado. 
Oháiau, — ^Urraca. 
Tjsoim. — Cera. 
CAo^ua.— Mollera. 
Ch^au. — Pájaro llamado carpintero. 
T£omolay chuntda, adv. — Sentado sobre el pie : 343. 
Chonee, — Tener cabello. 
TiTopoia.— Véase Tzacala. 
Chqpara. — Mapache. 

Chcpchaptiueie, adv. — Andar haciendo ruido con los piéS; como cuan- 
do se anda por arena: 344. 
Chue. — Yé9L9e NaehuquL 
Chucte. — Cortar con instrumento; cuchillo, etc. 
CAucíf.— Cortado. 
Cftticula; prep,— Detrás de: 316. 
C*wna.— Higuera. 
OAwnida.— Véase Tgomola. 



Diasraua. — Divinidad. 

Diosia Aí(*fm.— Escritura Santa, 



B. 



Ea, eiay teca, ¿ma.— Pensar; intentar, teneif intención, tew ganas. 

Edmla.—YéBm Tsmaia. 

Ente habef—Cnü de vosotros? 

Eme sesenu, — Cada uno de vosotros. 

J5Wa. — Amar, reputar. 

Eriari, eriaye.— Amado, amor, enanHM»miento. 

Eriaua^ eriaraua, — Amor. 

JJso.— Esconder, ocultar. 

ÍJto.-* Cerrar, encerrar. 



211 

Etapma. — Abrir á otro la puerta. 

EihuakuHÁuame. — Amancebamiento. 

Eíbuame, — Ladrón. 

EtMa. — Sembrar. 

EUíi. — Sembrado. 

EUi. — Cerrado. 

Etzia. — Cerradora; UavO; siembrí^. 

EUia. — Sembrar para otro. 

Etxo. — Cardón. 

Euarif euacswri^ euacporo^ adv. — Antiguamente: 345. 

Euahacsurif vesaosuri, euaJiacparo, vesasuU, vesáli, t^ár. — Muchos 

tiempos ba: 345. 
Euüif euiisi, etdi, adv. — A escondidas, clandestinamente: 331. 



H. 



Jíotef— Quién» 

Habetaf — De quién. 

HóbmCy Aflspte.— Estar en pie muchos. Véase Ueiec < 

Haeo^ haeum^ adv.— Sí, por cierto^ así: 295, 358 i 357* 

Hoctioo; ady. —De dónde f 342. 

Hacunit adv.— En dónde f 342, 

Haehinelise. — Véase Ueueric, 

Haiéburif adv. — En qué tiempo t 345. 

Haiequif — Cufintof 

HaieUif — Qué tan grande f 

Háleqm. — Algún poco. 

HáUiuaf prep. — iPaso á paso: 340. 

Hanac hubali^ adv. — Ahora pocos días h^: 345. 

Hanariy hanari machia hanali machi. — Véase MUa. 

Hanif euhaniy conj. — Quizá, por ventura: ; 

Hápau. — Zapote. 

HapU. — Pararse muchos. 

JETatia, adv. —En hora buena sea: 352. 
Hanaua. — Vaho. 



m 

Hauee. — Véase iSwmaee. 

Hecco, — Romerillo. '' 

Hehe, — Beber muchas veces. 

Hete. — Beber. 

HélüUiua, süüitiua, sisisitim, adv.— En la superficie como cuándo 

llovizna: 344 
Héloco. — Blanco como el huevo; 

Hero hunteio, adv.— Ya la noche oscura, habiendo y á oscurecido: 348. 
Hiahiui. — Parlar, ladrar, hablar. 
HiatMri.—íiivoi. 
iríSa. —Bastante. 

fltftaíuc.— Bastar, ser bastante, cesar. 
Hibüára. — Yé&se Suácai. 
fli6wa5wc.— Acabar de comer. 
Híbtmttui. — Alimentar, dar de comer. 
Hicaha. — Oir, escuchar, entender. 
Hichiue. — Desgranar. 

Hieni, adv. — Ahora, hoy, este día: 345. 

Hien cantina* — Hasta ahora. 

Htenüim, *í«wW#, aiv.— AllJifitante, afc^ritamitmo: «45. .« 

Jí&ntoi^pi?y ídír.^— Hoy: 845, - t - 

liten vaisurucOy hien vaisurusuc, adv. — fres días há: 346^ ..•, 

Hiepsa.—YiYO. . » < 

Hiepsec. — Tener corazón. .. ^ 

flwíp5e7wa.— Dar alma, animar. ^ ;., 

Hierumi, Imhumi. — Occidente. i .. 

HiUue. — Asechar espiando. 

fli^oa. — Tejer. 

Jít/wMamac^i.—Tejible, que puede tejerse. ^ 

Hima. — Echar, arrojar. ^■''■ 

Himaia. — Echar ^yara Otro; arrojarl ' ' 

Hinenca. — Re|)krflr.' *• ' 

Hiwcwíwí.—Repártfilo, repartimiento. 

Hmenquiaria. — Repartir para otro. 

Hinümtzi. — Peligroso. 

Hiocole, hiocore. — Socorrer, tener por miserabtey compadeoefi per- 
donar, dispensar.* . , v' 

X £m/csu ne htacartMaguf, vá. me dísptust. 
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Hiocot — Miserable. 

Hiocotetua. — Castigar, maltratar, afligir. 
Hiohte, hioste, — Escribir. 
Hiohteri, — Carta, escritura, escrito. 
Hiohteria. — Pintar. 

HipilcUy prep. — En presencia de, á la vista áti 329. 
JSipona. — Golpear. 
Hiponia. — Martillo. 
^SÍjMirft. --4 Gttardftt 
Hipuria. — Guardar á otro alguna cosa. 
Hita. — Que, lo que. , 

HUaf hitarif luinari^ hanari machi^ haneAi maíJ^L -^Algo. 
- JKfti^bder: — Trab^aí. 
Hitatzi f — Por qué t para qué f 
Hüoa. — Curar. 

Hitía, hiuábu. — Notas del vocativo para singular y plural. 
Hitíamachi, — Véase Aráhitu. 
Hhtame. — Bebida, lo que se bebe. 
IKiiar». —Dominar. 
HiudUny adv. — Véase lupála, 

Hivd>a. — Azotar. 

Hibebia. —Azote, 

Hoa. — Hacer. 

Hoanare. — Visitar. 

Hóbori, — Hartarse. 

Hoca. — Estar muchos. Véase Cafee. 

Hocona. — Gato, árbol. 

Haie. — Estar sentados muchos. Véase tmi. 

Hápopól. — Picametate, pájaro. 

Hori. — Hecho, cosa hecha. 

Hería, — Hacer que se haga. 

HosaifM. — Papache, árbol. 

Hota. — Enramada. 

Hda. — Remoler, cortar con CQddlIo. 

JSMM. «^Remolido. 

Houa. — Casa, 
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HoiMC. — Tener casa, residir, vivir. 

Ruacas. — Vaca, carne. 

Ruaca vaquí. — Carne cocida. 

Ruácori. — Tepalcate, tiesto. 

Ruaquila, huaguia. — Flaco. 

RvSbare. — Obalamo, árbol. 

Rubari. — Yé^&e Quethubáli. 

RuhitM. — Mujer casada. 

Rubua Jieuelaf himac hubuat heticla, adv. — ^No ha mocho tiempo : 345. 

Rucieme. — La ballena. 

Ruchavo. — Véase Ruruvo. 

Ruchetuc.--rYésLBe TJeumc. 

ffuemulaf adv. — Acostado, la cabeza sobre algo, como almoha- 
da: 343. 

Rueria. — Traer 6 llevar. 

Ruhumi. —Véase Rierumi. . 

Ruia. — Bosque, yerba. 

Ruia cohui. — Jabalí, puerco del monte. 

Ruialiuanahua. — Guayacán. 

Ruia misi. — Gato montes. 

Ruiecua^ hurecua. — Tanto, respondiendo & cuánto, y señalando con 
la acción. 

Ruicpani. — Muy alto. 

Rui^antu, hur^^antu, adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

Ruieveiequi. — Mucho, respondiendo & cuánto. 

Ruievelequif hulcquL — Foco, respondiendo á cuánto. 

Ruicveietzi. — Alto ó grueso. 

Ruiríbis. — Huitacoche, pájaro. 

Ruiru. — Aura, especia de buitre. 

Ruisai. — Júmate. 

Ruiteri. — Cuerda del arco. 

Rulen, htdenij conj. — Así, de esta manera: 367. 

RulensarK — Véase Aisan. 

RumunitMy humurtua, adv. — Allí: 341. 

Run. — Partícula de prepotiddn: 329. 

Runacle. — Señalar, ordenar, medir, hacer, criar de propósito. 

Ru/nacterauay hunacteuame. — Señal. 
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Hunacteri. — Medido, señalado. 

Hunahare. — Aborrecer. 

Hunaesa, — Entonces. 

Hunaqueria^ taia. — Conocer; saber. 

i7f0ie.«*^F6O. 

Hune, htmeriy suri, su^ conj. — Y, tarabién, aosqae: 367, 3S8; 871. 

Hunesuri. — YÚMe Alavénsuri, 

Huneua. — Fealdad. 

fiuaí.— Coyote. , . 

Huoochim. — Chapule, especie de langosta. 

HmtepoU. — Bobito, especie de mosquito qae se laete en los ojos. 

HurectM. — Véase Hutecua. 

Hurt. — Tejón, animal. 

HuruvOf huchavOy adv. — Del Occidente: 342. 

Hutaquif nachttgui, nasaqui, adv. -^ Di, por tu vida: 358, 869. 

HíUiua. — Véase TgavaUu 

Hútuhtto. — Palo-blanco. 

Huuena, — Malo, 

Huuenaiec, — Hacerse malo. 

Huuenasiua, — Mal, malamente. 

Huumate. — Hacer malo, ecfaar á perder. 

Huuenaua, — Maldad. 

Buupa, — Mezquite, árbol. . 

JTuro, ^Mt;otofta, ^tivorttona, adv.— r De acullá: 342. 



I. 



laa. — Ayudar á. Sólo se junta con el verbo á cuyo signifioado se 

refiere la ayuda. 
laha. — Llegar muchos. Véase /(íg^a. 
lora. — Véase 4raia^. 
lantiua, iaie. — Cesar, parar. 
' laut, iauüua. — Juez, señor. 
lautraua. — Selorío. 
léburi, adv. — Por este tiempo: 845. 
lébutuc. — Ser tiempo, sazón ú <^rtunidad. 
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léhte, — Sentarse. 

leU^yeie, — Bailar. 

lemientittay adv. — De tropa: 341. 

leniUua. — Véase Htent^íua. 

leniocj ientocsocoj ieniosoc^ conj. — ^Además de esto, otra ves mis: 373. 

Jepsa. -^Uegarono; venir. Véase Zote. 

lesa. — Estar sentado uno. Véase JSfiw. ^ 

letana, — De esta banda. 

leiga. — Poner enhiesto. 

leUfari. — Puesto enhietto. 

Jtf&roría.—FeiAer para otro eshierto. 

letíi, — Muy grueso. 

letzif adv. — Por aquí: 342. 

leua. — Hacer. ! 

Jetiarj. ^-- Hechura. 

leuatua. — Adiestrar, catequizar, corregir. 

leiMtíuirl — Adiestrado, catequizado. 

leuatuaria. — Adiestrar para otro. 

leuiy prep. — Fuera, fuera de: 315. 

leuskay ieuueramaf ieuime, — Salhr. 

Jirt, yiri, — Bailado. ^ 

liriay yina.— i Bailar para otro. 

IJenaiecacune, adv. — Así me ha sucedido : 357. 

Ikn vmucuUsi, — Hasta aquí. 

Ilipana, adv. — Poco tiempo: 345. 

m tóíaíí.— Pollo. 

Iminina, imiriiujij adv. — Aquí: 841. 

InahacOj inaieco, inaco, ady. — Por este tiempo, á estas horas: 345. 

Juá^oim, conj.— «Quizás: 369. or ¿ 

loco. — Mañana. 

loco süluco, suluco, adv.— -Pasado nsafiasa, dtó. 

loioure. — Reverenciar, honrar, obedecer. 

lolilitiuerama. — Yénse Tuvulati. 

looco. — Tigre. , 

Iqpiopte, adv. — Andar subiendo y bajando c 841, 

lore, — Sanar, descansar. 

loreme. — Hombre, gente, parlona. 



loremraua, — Humanidad. 

loremte. — Engendrar. 

loremtuG, — Hacerse hombre, 

loremtua, — -Hacer hombre, dar cordura. 

loresiuxme, — Matador de gentes. 

lori, — Español, fiera, valiente. 

ZoriwMm. —Frijol buche negro. 

lie hale f — Cuál de nosotros? 

Ite sesenu. — Cada uno de nosotros. 

Itotana. — De esta parte. 

líMf iuavo, adv. — Ola, oye, oigan: 351. 

luco. — Lluvia. 

luhálai, adv. — Dos solos y no más: 349. 

luma. — Alcanzar. 

lumariCf prep. — Hasta: 329. 

lumiore. — Descansar. 

lupála, movélay adv. — Boca abajo: 343. 

lurasno. — Durazno. 

luiactij musálay adv. — Cabizbajo: 343. 

IvOy ivotana, ivaritana, adv. — De aquí: 342. 

Ilfaa, — Pretender. 

L. 

Leptiaa, — Véase Sepi. 

Leuleuiireptey adv. — Como los pescados, cuando andan agua arriba, 

y no en lo hondo : 844. 
Lihula, adv. — En pió muchos sin orden: 343. 
Zoila. — Cojo habitual. 
Lulutiria, — Perdonar. 
Lutucteio, adv. — Antes de medio día: 347. 
Lutulacateio, adv. — A medio día: 347. 

M. 

Maa. — Asar en barbacoa. 
Maca, mica. — Dar. 

28 



218 

Macochin. — Guamucliil. 

Máchao. — Tepehuaje, árbol. 

MachiecOf macJiüecOj macJitíCO, adv. — En amaneciendo, al amane- 
cer: 3i6. 

Machina. — La luz. 

Machitana, adv. — A la madrugada: 34G. 

Machmvef camachunta veiacari^ ca súlumta veiacari^ ady. — Cada 
día: 348. 

MahauttM. — Espantar, poner miedo. 

Mahre. — Tener por venado, 

Mahu, — Mauto, árbol. 

Mamac. — Tener manos. 

Mápau. — Palo-colorado, 

Maque, prep. — Con: 299. 

Maqui, — Don, dádiva. 

Masacame, — Que tiene alas, ave. 

JIfafe.— Suplicar. 

Malte. — Manifestar. 

MaufHf mauitzi, tnautvena, conj. — Aunque, no importa, qué impor- 
ta: 368. 

Maveta. — Recibir. 

MaveUfi. — Recibido. 

MaveUfia. — Recibir para otro. 

Mayinetíic. — Véase Ueueric. 

Mayveietei, — Muy grande. 

Me, mébu. — Notas del vocativo. 

Mea, — Matar, aporrear. 

Meca, prep. — Lejos: 322. 

Mecatana. — De lejos. 

Métela, adv. — Recogido como ovillo, 6 cruzados los pies: 343. 

Metsata velequisi, ca ntetzata veiacari, sesenu metzapo, adv. — Cada 
mes: 348. 

Mica. — Véase Maca. 

MiloCj mimihcaj adv. — Inclinado con algún peso: 343. 

Mirocti, miracti, adv. — Hundiéndose un pié en algún agujero: 344. 

Misata Utea. — Oir misa. 

Misata hoa. — Decir misa. 
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Mócala. — Véase Átala. 

Mococtíy adv. — De frente caído: 843. 

Moel. — Gorrión. 

Mm. — Carcomerse. 

Momotzalay adv.— En corrillos, una tropa aquí, otra acullá: 341. 

Movela. — Véase lupála. 

Muhe, — Flechar. 

Múñala^ adv. — ^Agachado y encogido como cuando hay frío: 343. 

Mugue, — Morir. 

Muquiari — Muerto. 

MuquiUij muquía. — Muerto, sin vigor, sin fuerzas. 

Mura. — Muía. 

Musala. — Véase lutacti. 

Museo. — Pitahaya barbona. 

Musucfe. — Bajar la cabeza. 



N. 



Nacac, — Tener orejas. 

Naca huohoriam, — Los oidos. 

Nacapüa, nacapia. — Sordo habitual. 

Nachuqui, chuc. — Véase HutaquL 

Nahovij adv. — Del campo: 342. 

NahuaJie. — Embriagarse. 

NahucUf j^r&p. — Lejos de: 332. 

Nainaiiuerama, adv. — Andar arrastrando los pies, como quien va de 

mala gana: 344. 
Naiquiua. — Contar, numerar, leer. 
Nantacare. — Reputar 6 tener por duro. 
Namu. — Nube. 
Namu omteme. — Rayos. 

Nanamtzaj conj. — Igualmente, déla misma manera: 363. 
Nanquec. — Encontrar. 

Nankna, nanautzi, prep. — Igualmente por iguales partes: 337. 
Napachuc, adv. En multitud: 344. 
Napat — Nunca. 
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Naque. — Haber menester. 

Nararatij nanmaraUíme, adv^-^Atontudiuxieiit^: 3éé. 
Naaaqui. — Véase Hutaqui, 
Nasonte, nasanfe. — Dañar. 
NttsanterOf na8antera.^^J)9Lvm0j dañoso. 
Nasucu, nanasttcUj prep. — En medio de, entre: 330. 
Natutitía, nauitticHtia, adv. — Los brazos apretados; 843. 
Natffi^ prep. — Entre sí, uno con otro: 335. 
NatMsiua, naita, conj« — Mutuamente, de una y otra parte: 366. 
Nauhinare. — Amontonarla basura de las tlaxpanas. 
Nauit. — Ambos, los dos. 
Kauitte. — Nosotros dos. 
Nanque. — Encontrarse. 
Nauteem. — Vosotros dos. 
Nauizi. — Juntamente. \ 

Nautzim. — Aquellos dos. 
Nauuetze. — Recogerse, congregarse. 

Ñeca. — Hacer algo juntamente con otro. Se usa unido á verbos cu- 
yo signiñcado se reñere á la acción conjunta. 
Nenekme. — Que vuelan, aves. 
Neocari. — Cenzontle pájaro. 
Netucau ! — Ay de mí ! 
Niñee. — Tener lengua. 
Nocri. — Hablado, razonado. 
Nocria. — Abogar, hablar para otro, rogar. 
Noctehoa. — Enseñar. 
Noctehom^ — Discípulo. 
Nodua. — Hacer hablar. 
Nocuamachi. — Decible. 
Nochi, nochila, — Niño. 
Nochire. — Tener por niño. 
Nonoquüa. — Hablador, locuaz. 
Ñoqui. — Habla, idioma. 
Noquiuaj noquivej adv. — Presto: 345. 
jVowosí, prep. -^ Hasta la mitad de: 338. 
Nuhe. — Caerse el pelo. 
Nuieme. — El amo. 
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Nuneye. — El criado. 

Nunu. — Llamar. 

Nupa. — Traer. 

Nuute. — Hacer maleta, disponerse para viaje. 

o. 

Ohe. — Pescar con yerba 6 barbasco. 

OhovQ, — Sangre. 

Oiauef otóla. — Anciano, viejo. 

OmQuif omoMf veequim, prep, — Sin, sino, aparte: 310. 

Onnore. — Biznaga. 

Ontuc. — Hacerse sal. 

Oomori. — El pescado llamado tepalcate^ 

Oobe. — Hojear, frustrarse la acción. Sólo se usa en oonaposioiÓQ con 

los yerbos & cuyo significado se refiere la fn;igtaración. 
Orí. — Cosa sin nombre, indeterminada. 
Orinipó. — Lugar indeterminado, cierto lugar. 
Osorí. — Tapextle, cama. 
0$oie. — Hacer tapextles. 
Oto.— Fulano. 
Ota. — Hueso. 
Omeu. — León, 



p. 



Papariam. — Llanos. 

Paros. — Liebre, en el dialecto mayo. 

PaHfía. — Véase Venucutsu 

Patzij vepatzi^ prep. — Delante de, de paso, de camino: 300. 

Vero. — Pedro. 

Peute. — Cortarse el hilo ó soga. 

Peuü — Cortado. 

Pklaj adv. — Los brazos cruzados sobre el pecho: 343. 

Pipim. — Pechos, tetas. 
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Pisi. — Papachito, árbol. 

Poy prep. — En, según, conforme á, por: 325. 

Poeta, poea. — Querer, tener ganas de, gustar de, tener disposición 

para. 
Pohte. — Hincharse. 
Pómahau, — Palo de hasta. 
Pona. — Arrancar, pelar. 

Ponála, adY« — Echado con las piernas recogidas de lado: 343. 
Ponna, — Golpear. 
Popoitiua, iemienUua, uoluóltiuaj adv. — Por aquí y por acullá, en 

dispersión: 341. 
Pqposóli, jpaposclitatieama, adv. — Andar en cuatro pies: 344. 
Posocte. — Doblar el cuerpo. 
Poutéla. — Tórtola, especie de paloma. 
Púhte. — Abrir los ojos. 
Pttrofe.— Plato. 
Putssec, — Tener ojos. 



Q. 



Qtíeca, weíec. — Estar en pie uno. Véase Hahuec. 
Queheri. — Véase Caherí. 
Querere. — Quelele, ave. 
Quesu. — Queso. 
gtítf¿.— Todavía. 

Quethéléle hunteio, adv. — Antes de oscurecer, aún habiendo crepús- 
culo: 348. 
Quet hiMliy húbarij adv. — Aún no es tiempo: 348. 
Qukte. — Pararse uno. 
QuitM, quil — Acaso, por ventura! 
Quituz. — Convenir, quedar bien alguna cosa. 
QuivactiM. — Hacer entrar. 
QuivasitM. — Convenientemente. 
Quivatza. — Poner algo dentro, meter. 
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R. 

Itepie. — Pestañear. 

Beprepte, — Pestañear & menudo. 

Bobo. — Lobo. 

Boca. — Decir, procurar, tratar de. 

s. 

Sábon. — Jabón. 

Saca, sáha. — Irse muchos: Véase Sime. 

Sacóbari, — Badea, sandía. 

Sahm, sahuc hubaali, adv. — Después, otro día: 345. 

Sahudapo. — Véase Ave sáhuco. 

SaicUai. — Ralo. 

Sana. — Caña de comer, caña de azúcar. 

Sancoa. — Basura. 

Sapo. — Sangre de drago. 

Sapoche. — Sapuche, árbol. 

Sauamachi. — Véase Arasautu. 

Sauapo htibuari, sahudapo, adv» — Después: 346. 

Salte. — Mandar. 

Secóla, socala, ecala, ady. — Los brazos abiertos en cruz: 343. 

Sechupüua, cateuta, cahifeuta, adv. — De repente: 345. 

Seeparia. — Arenal. 

Seha, prep, — Lejos: 339. 

Seiua. — Guardar, ensoberbecerse. 

Sema. — Enjambre. 

Senu, senidi, senuiivui. — Alguien, alguno, otro. 

Sepiy sepeliíM, aHepana, culopthM, cuptitM, leptiua. — Presto: 345. 

Sesenu uasuctinapo. — Véase Uasuctemta vékguisi. 

Seveiore. — Refrescarse. 

Sevitzieio. — Véase Copanaio. 

Sica. — Trasquilar. Véase Sime. 
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Sicbuita. — Tener disenteria. 

SihosihoUueraína, adv. — Andar haciendo ruido como con cascaba* 
les: 344. 

SüüiHuaf siaisitiua, — Véase Hélüiüua. 

Simóla, prep. — Cerca de, junto á: 340. 

Sime, sica. — Irse uno. Véase Saca* 

Simria* — Ausente. 

Sina. — Pitahaya que llaman ''nacido." 

Sinosinoüneie, adv. — Andar como cuando se mueve la culebra : 344. 

Sipála, adv. — Tendidos muchos: 343. 

Siquüi, siquiri. — Colorado, rojo. 

Siquimuni. — Frijol colorado. 

Sirmirtictiuerama, adv. — Andar arrastrando un pie como quien co- 
jea: 344. 

SitaJmla. — Salamanquesa. 

Sitia, — Regar. 

Sitori. — Miel; colmena. 

Sitia, conj. — Como si, á la manera de quien: 362. 

Sitmtiua, — Rasgadamente. 

Siute* — Rasgar, rajar, rajarse. 

Sitdu — Rasgado. 

Siviri. — Cierta planta cactiforme. 

Soco, conj. — Y, y también: 371- 

Soom. — Pita, filamento que se extrae del maguey. 

Sopipiüticrama, adv. — Andar haciendo ruido con los pié^: 344. 

Sotóle* — Hacer ollas 

SiMÍbiísa» — Regocij arse. 

Suábusaria. — Regó cijo. 

Suaia. — Cuidar. 

Siuüe. — Creer. 

SuoHuatzi. — Creíble. 

Stíamuetae. — Tener experiencia. 

&4aqíHuar€.-^AgTAáecerBe de otro. 

Suba, suua. — Prohibir. 

Subine. — Perecer, acabarse. 

StUi. — Solamente, 

SvAuco. — Véase loco svAuco, 



StUueve humhuleniy adv. — Siempre: 348¿ 

Suma. — Atar; amarrar. 

Sumaee, hauee^ adv. — De nisgun modo^ negtttf^ ^ib<am€i^r 3S1* 

Sumu — Atado, amarrada 

Sumía. — Atar para otr^. 

Sunu. — Sementera, milpa. 

Supec. — Tener vestiáo. 

Supem, — Vestido. i 

Suque. — Rasguñar, arañar. 

SuHj su. — Véase Huneri. 

Susua. — Matar. 

Sutala, adv. — Sentado con los pies extendidiü; 848* \ 

8ut4a. — Interior, corazón de alguna cosa. Véa|(9 fMi^* 



T. 



Taata ieuiíeramapo. — Oriente. 

Tóbala, adv. — Fuera de, sino es d 6 con, apartado de: 81Í, 

Tahua, — Cinta. 

Tabui Otro. 

Tácai. — Horqueta. 

Taccare. — Tortear, hacer tortillas. 

TaevOf adv. — Del Oriente: 342. 

Taha, — Quemar. 

Tahihuetze. — Tener calentura. 

Tahiuetairia. — Calentura. 

Tahiu. -r— Ir por lumbre 6 fuego. 

Tahuaria. — Día. 

Táhui. — Pecho. 

Taia, — Véase Eunaqueria, 

Taie^ taeuari. — Día. 

Taite. — Comenzar, empezar. 

Tapehüua, — Véase Teavala. 

Tascan. ~ Tortilla, pan de maíz< 

2Ttwe.— Tosen 

29 
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Ta$egui.^El ixtle. 

Tata. — Hacer calor. 

Tafa«rfí.— Pecado. 

TataieueieiOf adv. — Salido el sol : 346. 

TaiameeaeaUio, adv, — Alto el sol: 346. 

Taize. — Resplandecer. 

TatjBi. — Besplandecido. 

TdMure. — Tener hambre. 

r*e.— Largo, 

XOo. — Mandar hacer. 

Teca.— Tender. 

Tecolai. —Redondo. 

Ticcu.— Ardilla. 

Teea, feeia.— Pensar, Véase Ea. 

Tehoa. — Avisar, decir, enseñar, mandar. 

Tehueca^ fe«ca.— Cielo. 

Tema.— Preguntar. 

Temvia, adv.— Sentado y recogidos juntos los pies: 343. 

IWiami.— Sur. 

jTemiw, adv,— Del Sur. 

Teñe. — Murmurar, 

Terme. — Correr ó irse muchos. 

Tenmria. — Tugitivos. 

Tenfe.— Besar. 

Teochiá. —Bendición. 

Tepay con>. — Pero, mas, sino que: 368. 

TepasaHj conj.— Ni aun: 370. 

Tepeaverequisi. — Véase Buisaua, 

Tepciabiri. — Pato pichihuila. 

Tépélac. — En vano. 

jTeroguia.— Tobillo. 

Tetare. — Twier por piedra. 

Tefe.— Gente. 

Teveriua, tevetuc. — Véase Vinua. 

Tewito.— Véase Tzacala. 

Tia^ tihia, tüia. — Decir, refiriéndose 4 lo que otros dicen. 

Tttie.— Tener vergüenza, . . 
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Toa. — Poner cosas líquidas. 

Toca. — Estar acostados muchos. Véase Fooa. 

Tofta.— Dejar. 

2bitf.-* Acostarse muchos. 

Tomie. — Tener viruelas. 

Tomthia. — Viruelas. 

Toohuo. — Amapa; árbol. 

Toro. — Torete, árbol. 

Toro. — Toro, cuadrúpedo. 

Tosalire. — Tener por blanco. 

Tosáliie. — Blanquear, hacer blanco. 

Tostila. — Descolorido. 

To^IiAomu^. — Gallina. 

ToíáUora.—(Mlo. 

Tuca, adv. — Ayert 

Tuearia, Uieauari. — Noche. 

Tucauata nasucueieio, tucábnasucu, coinasucu, adv.— ^A media no- 
che: 3é8. 

Tucavi, adv.— De noche: 348. 

Tidiüua. — Véase Contiua. 

Tunia, adv. — Sí, respondiendo á pregunta qu^' se hace <fon nega- 
ción: 351. 

Tupche. — Amolillo, árbol. . 

Tuque. — Apagar. 

Turmaua. — Alabar, elogiar. 

Turisiane. — Obrar bien, vivir bien, honradamente. 

Turus. — Una especie de araña. 

Tuse. — Moler 

7tt5i. — Harina, masa. 

Tuiucaviy adv. — Cada noche: 348. 

TumktU, iólüiHueramaj adv. — Andar con pasos menudos: 344. 

Tutea. — Apagar. 

Tuuri, íutiZf.-:- Bueno. 

Tuurire. —Tener por bueno. 

Tuuriniua. — Buenamente, lindamente. 

Tuuriua, tuutaua. — Bondad. ^ 

Tuuriuac. — Tener bondad. . 



Tuute. — Gomponeri aderezar, hacer klmid. 
Tuuferi. — Compuesta, aderezado. 



u. 



Uaam, prep. — Por delante de : 304. 

Uaami, ady.— Acullá: 341. 

Uaasif prep. — Cerca de, en presencia d«: 806» 

Vacas, — Vaca. 

Uahuia, uahu, prep. —Dentro dn, int^ommrtas ttt» 

Uaitanaj prep. — De la otra banda del río: 806w 

UaUen^^ adv.— A manchones: 341. 

UanavOf prep. — De la otra banda de, de^la otra péíU dii M8. 

Uaquim. — Acá. 

Uasuctemta veUquisi, cauasuctemta vemmrij hmím miiikHtíii^ háv. 

*^€ád* al0s 3éS. 
Uusttctiria. — Año. 

Uasuctim^ adv.— Gontmuamente, tOdidkQ ímmf^ 6 mudM aiM S48. 
Uatacte. — Irse, partir. 

i?«l^— A^rdalje. ^ 

Uate. — Alguno, otro. 
Uatia. — Querer. 
CTaMai.- Pariente. 
{7&a.— «Bañarse. 
Ubaiua. — Bañar á otro. 
Ucuie. — Desear. 

Ucuimuque. — Morirse de ganas, desear ardientemente. 
Uecteueramaf adv. — Andar braceando con aimbps brasos: 344* 
Ueie. — Ir ó venir uno. Véase Cate^ 
Ué$, — Siur tiempo de baoer alguna ooaa» 
Ueiee, queca. — Estar en pié uno. Véase Hábued, 
ZTerfc, adv. — Muy, mucho: 350. 
ZTerfcu, prep. — Cerca, junto: 334. 
Uetiee. — Caer. 
Dfete».— Caído. 

z Et d único Tocablo qu« he visto con ¿Ten la gnmálMi. 



Ueuetic, mayinetuc, huchetue^ hachiná^ idt.-^Moy ttnellOi 350. 

Uhre^ üsre. — Tener por muchacho. 

Ui, prep. — A, en, de, con, para, para «>fi> haokt 2d3. 

TJildlatzaca^ adv. — Colgado como de na l^lo: S4ft. 

TJique. — Estirar. 

üiquia, — Instrumento de estirar, como soga, etd% 

Uiquit. — Pájaro. 

Uisai. — Júmate. 

UnaiMf adv. — Mucho excesivamente: 35<K 

Uni. — Véase Cuni 

TJokameri. — Aquellos dos. 

Uoicarim. — Dos personas, Indefinidamente. 

Uoicate. — Nosotros dos» 

UoluoUim.—YéeLse P^pMiuá. 

Uoque. — Eascarse. 

Uria. — Arrebatar ó quitar por fuerza. 

Usté. — Véase Uhre. , 

U]9u2a, adv. — Reclinado: MS: 

Ufe.— Fuerte. 

Uiéla. — Fuerte habitualmente. 

CTfeKtia.— Fuertemente, muy junto. " 

UtesitM. — Fuertemente, aprisa. 

í^fefttti.— Bsfertttf * diro* 

Uteua. — Fortaleza, fuerza. 



V. 

FtWj¿»idrto.---Pfédi«ar. . 

Vahi, vahica.—Tt&a, ñiM^M. 
Vahkaem. — Vosotros tres. 
Váhicameri, — Aquellos tres. 
Váliicarim. — Tres personas, indefinidaOMAte. 
Vahicaie. — Nosotros tres. 

Vai 8uru$uchtibm, vai rnTum, ládr. -^ S^iVWHt» id ifcqaí i tres 
días: 345. 
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Vale. — Gosarseí alegrarse. 
Valiria.-^Qoxo, alegría. 
Vanari. — Tortilla de maíz. 
Fogui.-* Comida oodda. 
7artf.. Querer. 
Vaso, — Zacate. 

Vasomoél. — Oorrión del zacate. 
Vasqparia. — Zacateles. 
Vasou. — Ir por zacate. 
Vaijsiy prep. — Delante: 311. 

Yatueie^ adv. — Primeramente; en primer logari antes de esto : 349. 
VaUucaytay. — Antes de ayer: 345, 
VdM. — Ázoter. 

Vébuüif prep. — Cerca desjunte de: 314. 
Veetapapaie, — Reverberar muchas veces. 
Vectapaie. — Reverberar. 
Vechucul. — Después. 
Veequim, — Véase Omouu 
Vehere. — Vengarse, tener enemistad. 
Veheri. — Enemigo. 
Veheiuría, — Pagar. 
Véheua. — Neblina. 
Veta, — Dejar que sobre z\go. 

Vélalatif vélavélaHueie, adv. — Ir como ploma que vuela por el ai- 
re: 344. 
Velecana, cana, prep.— Por todo, ó por tedos: 306. 
Veme^ vemda. — Doncella. 
VemeUzaua, adv. — Poco tiempo ha: 345. 
Vemhubali. — Véase Vesaveme. 

Venij vena, venna, txaua, conj.— Como, á la manera de: 364, 365. 
Venucutzi, venucu, patiua, prep. — Hasta: 318. 
Vepa, prep. — Sobre: 312. 
Vepatzi. — Véase Patzl 
Fm.— Dejado que sobre. 
Veri. — Quedar, sobrar. 

Vería f- Dejar para otro que sobre algo. 

Vesacoriua, adv. — Entonces: 346. 
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Vesacsurif vesastdi, vesáli. — Véase Euáhacmn. 

Ve$avemef vemhubálij ady. — Ahora poco ha, poquito ha, no ha na- 
da: 345. 

Vetana^ tatia, prep. — Do; de parte de, en nombre de, por, desde: 321. 

Vetucunif ttícuni, prep. — Debajo de: 313. 

Vetjgi, vet, conj . — También : 367. 

Fefeerivo, prep. — Por, para: 320. 

VenahuUi. — Antes de, primero que. 

Veuatzi, prep. — De, al encuentro de, detrás de, junto á: 302. 

Yeuiteij prep. — Respecto de, para con: 303. 

Yevesáli, quetvevesaU quetueieio, adv. — Por la mañana: 346. 

Vinachacula, prep. — Junto á: 319. 

Vinatzatu», prep. — De esta parte de: 807. 

VinatzatMy adv. — Mucho tiempo ha: 345. 

TinavOf vinatzua, prep. — De esta parte, de esta banda de: 307. 

Vinua, vinuatuc, tevenua, tevetuc, adv. — Despacio, mucho tiem- 
po: 345. 

Vintuttac. — Hacer mucho tiempo, detenerse mucho tiempo. 

Viri. — Sobrado, lo que quedó. 

Viría. — Quedar, pobrar para otro. 

ViteCy viteacarij prep.— Para, hacia: 340. ^ 

Tittecaj adv. — Así es, esto es, es la verdad: 352. 

Fidsfflcan.— Véase Vitec. 

Vitzif conj. — Aunque, pero, más: 368. 

Voca. — Estar acostado uno. Véase Toca. 

VootapoHa. — Tapacaminos, cierto pájaro. 

Voote. — Hacer 6 abrir camino. 

Vootzüiua. — En el mismo camino. 

YooUUa. — Esperar. 

Vuie. — Reñir. 

Vuiera. — Pendenciero. 

Yugue. — Poseer cosas animadas ó ganados. 

Yuqui. — Esclavo; vuquim, riquezas. 

Yuré, — Guardar cosas vivas. 

Yuria, viería. — Ouardar á otro cosas vivas. 

Yusisitiuay vUsisisUiua, adv.— Salir en orden uno tras otro, de uno 
en uno: 344. 



tut 



YaqmlaUaea^ adv. — Colgado desigualrndste de nn lado: 34S. 
Yej prep. — Con, en, por; sin ( yendo en la oración la negativa ca): 298. 
ToscllaUueramay adv. — Andar como cuando va cayendo en tierra y 
extiende las manos para tenerse : 344. 
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CATECISMO 



DÉLA 



DOCTRINA CRISTIANA 



EN LENGUA CARITA 



Compuesto por un psidre de la Compañía de Jesús, 
mUionero eu la provincia de Sinaloa, la cual dedica al patriarca 



SEÑOR SAN JOSÉ. 



~'>«N»^w<^vt^^vv*ii<imp"^i^'^BBM*— *^^^*^''''^»^'^^*" 



Con licencia de los Superiores. £n México: por !^aneiseo Javier Sánchez, en el Puente de Pa< 
laeio. Año de 1737. 

Beimpreso en México, 1890, en la Imprenta del GFobierno, en el £x- Arzobispado (Avenida 
Oti«nte 2f núm. 726). 



DEDICATORIA 



Sh Idtoma^htiinftno habló Dios em el bombre: StmeHbi lürumgran' 
déiHy ét $etU)é In eó shflo Jtomhtis: qtie es sabidarfa tnuy acordada aeo- 
itíodar ál oy^te la loonción; j o6nvo el bombre^nt^di«ra á Dios, 6 sé 
*era púr enf^endido á finís palabra», si no htiiifiaTiara su esülof Eb él ft* 
bfo, piiéP, grande, qne es María Señora, esoribW é imprimid J^iói^ sñ 
V^rbo oon bnmanos earacteres: qne por eso filé palabra, no sólo para 
los ofdos, también para los ojos, no sólo pudo escuofiarse, pudo leerse, 
fv6 «dto <Ar9^, también mirarse: FM i^Üeamus Ttoe Vettum, 

Pero como esta impresión te la dedicó Dios 4 tf, oh Itieltté, Si9dlá* 
recido, Máximo Patriarca Señor San José, para que á tu patrocinio, á 
tu sombra saliese á luz el humanado Verbo, no como quiera, sino que 
á tí se atribuyese, como si fuese ol)ra tuya, con ejemplar tan soberano 
la provincia de Padres Misioneros de Sinaloa juzgó que debería con- 
sagrarse á tí la impresión de este librito, para que saliese á luz á tu 
sombra feliz y poderoso patrocinio. 

Y juzgó bien, porque siendo tú el padre de la palabra divina, en nin- 
guno mejor se hallará el patrocinio de la palabra de Dios, cual es la 
Doctrina Cristiana. Guando Jesús á los treinta años de su edad comen- 
zó á predicar: Et erat Jesu incipiens, quasi annorwn Mginta, advierte 
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y aun más es la fuerza de aquel F/, que significa en cuanto: como qne 
dijera, que en cuanta Jesús era tenido por liijo dé José, comenzó su pre- 
dicación ; para que supiéramos cuan á una, ó cuan á uno, van el Verbo 
y sus palabras, y cómo el verbo en la tierra no tiene otro padre; así sus 
palabras no tienen otro patrocinio que á tí, en quien el Verbo y sus pa- 
labras aseguran su crédito y reputación: Vt puüihatvr fiUus Joseph. 

Y aun su dilatación y su aumento, que es el fin de imprimirse est4i 
dedicatoria, para que como libro sin paja, todo grano (que es la divina 
palabra: Semen est Verbum DeiJ, eche profundas raíces y lleve multi- 
plicación copiosa en los ánimos de los naturales, para que de ellos se 
llenen los graneros del Empíreo. A beneficio del antiguo José se cogió 
y aumentó el trig0, qiie<eti í¿ penosa efft^ríií^ cft ¿Tfte años sustentó 
á todo Egipto: slgniflcabe e^te-suieso, que ábtneftoto tuyo había de 
darse y multiplicarse el grano de la palabra de Dios, para mejor alimen- 
to de t^do el mundo en el trabajospjiemjo de la vida. 

Porque así de tu providencia lo espera la provincia, y porque A tí- 
tulo de padre dignísimo del Verbo se debía dedicar á tí la impresión de 
sii^^palabra en .eV Mlí<nna de aquello» & quienes se ftrediaa^ te;^q|ii^gra 
oM» libro, que ya sio dudn, te tenía o(re<fido su. autor uH padre Tomí^ 
B^i lio, mi^iouero iueiga^ tJ^it^ los primer osy y primeiro eotre lo^ in^gu^s 
4e Sicialoa, en cuyo eélo ardía la llama de la devoción, «orno «o le^esi 
nu.vidii. Y OHua aunque nuvió él» vive su afeeiopaxa oontígo^ pudaóa- 
t^ sugerir, el pe^aamiento de ^ue se d^di^r^ á tí la imprefióu deA^ 
a\^t^ que lo fué (uya desde que la escribió. Becíbela, pues^ en ha naar 
nos de tu piedad^ y con rila loa humiHles^aíectos» que todof te tributas 
y rinjeji^ A tu9 sagmdoa ptép. • 
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compuesto y traánoido en idioma 
OaMta 6 Hayo, común en las misiones de la Froyinoia de Sinaloa» 



Par la seffal. 

Santa Oruzta in hunate acame. Ito^ beherim vetana, aman itom 
ioretua itom iautziua Dios. Atzaita teuame, sóc uusiuata, sóc Espirí. 
tu SanCdtft. Amen Jesús. 

Por la señal de la Santa Cruz. De nuestros enemigos líbranos Se- 
^r Dies nuestm. En el nombre iü Padre^ y del Hi^o y del Ssjpúita 
Santo. An>én Jesús. 



Padre iiaestro. 

Itom Atzai, teuecapo oatecaroe, emteuan cheoheuasii toiotina, itom 
ipeisana en iauraua, emuai-epo imbuiapo, aunua amantenecapo, anua 
«ite»i. If acbucTe itom bualett iem itom «mica. Itoroe soc alulutirla ito» 
caalaneoatiy itome soo alulntiria eueni itom beherim. Cate soe itom bu- 
tia buena cuíteoom uoti empoeu aman itom ioretua caturi¥etana. Amen 
Jesus. * . 

Padre nuestro^ «pe está» en los eielos, sant^ado sea tu nombre, 
vmg9^ & nos el tu Béino^ béfase tu . voluntad, asf . en la tierra qonáo en 
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el cielo. El pan nuestro de cada día dánosle hoy, y perdónanos nues- 
tras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deudores, y no 
nos dejes caer en tentación, mas líbranos de mal. Amén Jesús. 



£1 aye María. 

Santa María, emore balmoitia, emhlepsi tuurlua gracia teuame 
emot, taponi emot tuacatec, itom iautzía Dios, cblcti bahamucbim ye- 
uabuti turisi aiua soc cbecheuasu ioiouriua entompo tacautucame Jesús. 

Santa Maria, Diostn ale, iteme caturisi aneme iiocria ietd, itom co- 
col huneri. Amen Jesús. 

Dios t'C salve María, llena eres de gracia, el Señor es contigo, ben- 
dita tu eres entre todas las mqjeresi y bendito el fruto de tu vientre 
Jesús. 

SantA María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores ahora, 
y en la hora de nuestra muerte. Amén Jesús. 



Anesuale Dios Atzaita chicti hita hoarau^ta teiieeatecimta itbui«- 
tadanta soe. Andbesnale uaiuatai uepulai itom iautziua Dina Jesu- 
orfttotai, $/tB9Xñ ioremtuc Dioa E«{AÍrUii 8ant^ta eacj»|>o 3«tnta M^xk> 
vetana ieusica hueme hulem avemetuco auc hiocotane, PUi^totai l^iua- 
repo, cruztpo secóla sisiuoquimeie mamamet, uoquimet popontaca mu» 
cue, mauac sóc. Infíemomeui noctisuc, taeuari bahi ueientatzi aó uchi 
iepbitua cococame vetana, teuecauf ahamuc. Atzai chicti hita arauenta 
batatana ietec, abuo huchiiebinaque chicti ioremtamet, hiepsamtamet, 
oococamtaBiet hnneri ñoqui cfaupanac tecat.. Anebesuale Dios Espíri- 
tu Santota, soc chicti paala batorim nauueoheie Santa Igle^ata teua- 
eanta, chictime Santosim nauuecheieo» been aala neemchi, anebesitde 
eaalaaania iore alulutiriauanta soc ehioti iorene iaeaiía ientoo kiepsi- 
nanto aman uasuhi^actíua faiepsinanta kuaeri. Amen Jasas. 

Creo en Dios Padre todopoderoso, criador del cielo y de la tierra, 
y en Jesnoriste su úako'Hijo nuestro Seior, que foé coilesblde por obra 
del Espíritu Santo, y nadó de Santa María Virgen^ padesii ba}o elpo- 
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dtv 46 Fondo P!1«t«, fuá crodficado, muerto y tejpultado. Deiieciidíó 
á los infiernos, y al tercero día resucitó de entre los muertoS; subió i 
los cielos y mtk sentado á la diestn^de Dios Pudre todopoderoso, des- 
de allí ha de venir á Juzgar á )o8 tívos, y á los muertos. Oreo en ti Es- 
píritu Santo, la Santo Iglesia católica, la oomunión de los Santos, el 
perdón de los pecados, la resnnreceión de la oame, y la TUa perdura- 
ble. Amén Jesis. 



J4k Sahre. 

laut liamut emelapotevale iorehiocorenta aie, itom hiepsi ale, itom 
hiepsi cacaua, Itom aet alacaua emore balmoiüa enioute buana cbictia 
imbuana aniapó bune JSvata aaoam, anoute uate imbuana aniapo hi- 
baala itomiíie nocria, empusim Itou remtitua iorehibcorerae imso itom 
harantua qucasubinsu ioioriuanta Jesusta e caala sabiti hiepsecame 
eheri iorehiocoreme eberia ioncaca bumebuelem íoube Santa María, ito- 
me nocria Dios aie, itom a auriacau itom amirocacau Jesu-Cristota. 
Amen Jesús. 

Sálvete Dios, Reina y Madre de misericordia, vida, y dulzura, espe- 
ranza nuestra. Dios te salve, á tí llamamos los desterrados hijos de Eva, 
& tí suspiramos gimiendo, y llorando en aqueste valle de lágrimas, ea 
pues. Señora, abogadil nuestra, vuelve á nosotros esos tus 0J09 miseri- 
cordiosos, y después de este destierro muéstranos 6 Jesús fruto bendi- 
to de tu vientre. Oh clementísima, oh piadosa, oh dulee Yirgea María, 
mega por nos, Santa madre de Dios, para que seamos dignos de los pro- 
metimientoi 4e Jesacristo. Amén Jesús. 



Im Xandamientos de ki lejr de Dios. 

• 

Itom iautziaDI<^tá nesaueoau uommani. Vahi-vatueieme Dios io- 
re pómpame, ientoc uebusaai became bre iocori posaname. 
' Vftt-^Q^me, aque alaerianaque itom iautzia Diosta ehieti ita vea 
ML 

Uoi-ueieme, catem tepelac aunaque itom iautzia Diosta teuam. 
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Ynbi-iueieme, Domingo Fasoot haneri caiia munais Diestáu uati- 
naque. 

Naequi^ueieme/ aque ioiotináque em atzaiéii aie soooc 

Mamni-ueieme, cat^ habeta amenaque. - ^ 

Busani-^ueieme, cate taoauata tatacolltetiaque. 
. Uobuaani-^ueieoie, cate hita etboanaque. 

Uonaequi-ueíeme; cate ita tecet chachanaque, ieuié aóo cate araño? 
quicbinaque. 

Batani-ueieme, cate uculnaquo omot hubiuata. 

Uommaroni-ueierae, cate aueuloaqae omot hita ateuáta. 
' Ime uommani ioreaneusauecau uoi hulem chupuc, aque alaeriana- 
que itom iautzia Diosta chicti hita veabuti tua in híepsie chlcti emo ieu 
iumari; aque soc alaeria saina emoveiorenta emoventucaveui. Amen 
Jesús. 

Loa Mandamientos de la ley de Dios son diez. Los tres primeros 
pertenecen al honor de Dios, y los otros siete al provecho del prójimo. 

El primero, amarás á Dios sobre todas las cosas. 

El segundo, no jurarás el nombre do Dios en vano. 

El tercero, santificarás las fiestas. 

El cuarto, honrarás padre y madre. 

El quinto, no matarás. 

El sexto, no fornicarás. 

El séptimo, no hurtarás. 

El octavo, ho levantarás falso testimonio ni tnentirás. 

El noveno, no desearás la mnjér de tu prójimo. 

El décimo, no codiciarás las cosas ajenas. 

^tb» dffiz mandamientos se encierran en dos, en amar á Dios aobre 
todas las cosas, y á tu prójimo como d tí mismo. Amén Jes&u 



Los Maii4aifiiento8 de la Santa Maire j^fesia. 

• 

lem it.om Aie Santa Iglesia ioreanesaue^Muí maqmi. 

Vat-ueiemey Domingo Pa^<icota huneri^ mifiata eimet bin^pjo. 

Uoi^uei^Oi ut^utenta velequisia beacaalam^eatt Parean ^ovipe* 
sectinaque cuaresmatu, Santísimo Sacramento amabevarecari hóti niWr 
varecari huneri, , . ; 
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Vahi-ueieme, Santísimo Sacramento micnaua Tasapascotchi. 

Ñaiqui -ueieme; iorebionesaec itom Aie Santa Iglesia ioreabio ne- 
sauecau. 

Mamni-ueieme, vataentachi ientosoa uomamni ieusicanta ambehe- 
taanaque Santa Igle^iata. Amen Jesus. 

Los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia son cinco. 

El primero, oir misa entera los domingos y fiestas de guardan 

El segundo, confesar á lo menos una vez dentro de un afio, por la 
cuaresma, ó antes si espera peligro de muerte, ó ha de comulgar. 

El tercero, comulgar por Pascua florida. 

El cuarto, ayunar cuando lo manda Nuestra Santa Madre Iglesia. 

;E1 quinto, pagar diezmos y primicias á la Iglesia de Dios. Amén 
Jesús. 



Los Sacramentos. 



Santa Iglesiata Sacramentom uobusani. 

Vat-ueieme, Diosta vetana iorebatouame. 

Uoi-ueieme, coba mehecu obispota yetana olituauame. 

Vahi-ueieme, Paretau compesectiname. 

Nai-ueieme, Misa Santísimo Sacramento amabevarecari.* 

Mamni-ueieme,ayemucquentaolituauaieitom iautzia Jesa-Gristo 
sepbiocorinaque vechivo. 

Busani-ueieme, Pareta ara Misataahoao ientocsoc ara iore pesec- 
tituao itequil Diosta vetana ueieme. 

Uoibusani-ueieme, Diosta vetana Pareta hipitcu emo hubiuame. 
Amen Jesús. 

Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia son siete. 

El primero. Bautismo. 

El segundo. Confirmación. 

El tercero. Penitencia. 

El cuarto. Comunión. 

El quinto, Extremaunción. 

El sexto. Orden sacerdotal. 

El séptimo, Matrimonio. Amén Jesús. 

31 } 
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Catecismo brere de lo que precisamente debe saber el cristiano. 

P. lemiy itom himaqúeria, saina batori haiqni Dioit 

R. Uepulai tua Dios. 

P. Hacum Dios catee t 

R. Teuecapo, buiapo, chicti aniapo catee. 

P. Habe teuecata, buiata, soc chicti aniata aiucanta ienacf 

R. Itom iautzina Dios. 

P. Habe itom iantzina Dios? 

R. Santísima Trinidad* 

P. Habe Santísima Trinidad? 

R. Dios atsaí. Dios usi; Dios Espirttu Santo, vai personasim, ñau 
nepulai tua Dios. 

P. Dios achai tua Dios? 

R. Euui. 

P. Dios usi tua Dios? 

R. Euui. 

P. Dios Espíritu Santo tua Dios? 

R. Euui. 

P. Ime vai personasim Tai Dios hani? 

R. Gatim vai, uepulai tua Dios. Ime vabi penonasim aman aiuc 
tepabe ñau uepulai tua Dioa nam ime yabi persoDasim naaaacha uepu- 
lai ohaeríaua. 

P. Ime Tai personasim vetana babe ito yechi?o iorentuo? 

R. Apola Dios usiua; aesam ioremtuc itom iauteiua Jesu- Cristo 
bulen teua. 

P. Habe itom iautziua Dios Jesu-Cristo? 

R. Ari^ tua Dios, tua ioreme. 

P. Acbim sóc ioremtuc? 

R. Dios Espiritu Santota eacapo ioremtuc, Santa Maria vetana leu- 
sica hume bulen tua avemeiuco. 

P. Hita vechivo tua ioremtuc itom iautzia Dioa Jesu-Criatot 

R. Itom caalaane vetana aman itom ioretuavareeari. 

P. Hita itom iautzia Dios Jesu-Cristo itom vechivo aieua itom io- 
retuavareeari? 

R. Aut hiocotanec Pilatota hiuarepo, Cruzpo secóla sisiuoquimeie 
mamamet, uoquimet, popontaca mucuc, mauac soc, infiemomeui noctí- 

1 Art e% akarfy j^ronomhte. 
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sue, taeuari vahi ueientachi ao huohi iepMIUft P§citlHlilfi V9^M<^» ^^^ 
oaui hamuO; Atzai chicti hita ^ff^uc^i^^ bat^t|^9^ifiit^. ^bu^ )iQcI)i ie* 
hitaa^i;^^itoin iaut;5ie^ Dioa Jeaur-Cñato c^iotí l^eíaiteHaei ^i^piifmtdmet 
oocooamtamet huneri ñoqui chupanaqu^t^^* 

P. Itom iautzia l)ios Jesu- Cristo hachin^a ipucuc^ lílQpti tua pios 
hontitu ioremeT 

B. A Diosraua vetana camuc^ á ioremraua vetftPft m^QUQ* 

P. Itom cocosuc, itom hiepsi muque, honti itom tacaua huneri t 

E. £e, itom hiepsi caara muque, ala itom tacaua muque. 

P. Itom tacaua mucsuco, canapat hiepsi á etquibanaquef 

E. Euui, chicti ania pala ioreme, alepan tusuco, itom iautaia Dios 
Jesu-Gristota hiepsaco; chictite aiuacari ioreme tacauata iepbitetua- 
Baua. 

P. Hacum hiepsi taris! aneme, itom cocosuc^ nusacanauat 

R. Teuecaui iosi machicuni. 

P. Hacui^ biepsf cfiturísi i^nen^eitom cpposucnusacaiifiuaf 

B, Infiernomeui, ben hiocoteria canulauaque h^usútiua. 

P. Hita sóc Santa Iglesia teua? 

B. Hume chioti batorim Diosta noc sualeme $wi$o ioiorem^ ^noe hi- 
came. 

P. Habe Santissimo Sacramento catee t 

B. Itom iautziua D¡03 Jesu-Ori§;to, tya Dips, tua ipreme rauacari 
apansocateo. 

P. Hachinte annaque Santissimo Sacramento maúetvareio? 

B. Itom peceptisaiua, coactisaiua, iatisaiua quetvesali, caita hiua- 
cari ientoc sóc, caita heoari saina. 

P. Hachinte tua pesectinaquef ^ 

B. Itom caalaneoau, naiquiuari, ientocsóc, quentata, Pareta bicha- 
pi^ t^isaivm» 

P. Sí^phífttQ t^^eaa^} quimun^quQÍ - 

J^. ltQmmt^i^ J>m jr^sun-Criíjtpta wvi^l^iaftyi, ^ipd^ W§acw> §§' 
Hftp^t tiatiMspli Hojead, teu^o^ui te quimtinaque. 

P. Decid cristianos, cuántos Dioses hay? 

B. Un solo Dios verdadero. 

P. Dónde está Dios! 

B. En el cielo, f en la tierra, y m todo lugar. 

P. Quién biso el oiele, y la iáerra y tedas la« eosaat 

R. Ji\mi Kuestod Bafior. 

P. Qui^n es Dio^f 
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B. La Bantísima Trinidad. 

P. Quién es la Santísima Trinidad? 

B. Dios Padre, Dios Hijo, y Dios Espirita Santo, tres personas dis- 
tintas, y un solo Dios verdadero. 

P. El Padre es Diost 

B. Síes. 

P. El Hijo es Dios? 

B. Sí es. 

P. El Espíritu Santo es Dios? 

B. Síes. 

P. Son tres Dioses? 

B. No sino un sólo' Dios verdadero, que aunque en Dios hay^ tros 
personas, todas son un mismo Dios, porque tíenen un mismo ser y natu- 
raleza divina. 

P. Cuál de las tres Divinas personas se hizo hombre? 

B. La segunda que es el Hijo, al cual después de hecho hombre lla- 
mamos Cristo. 

P. Quién es Jesucristo? 

B. Es verdadero Dios y verdadero hombre. 

P. Dónde se hizo hombre? 

B. En el vientre virginal de la Virgen Santa Maria, por obra del 
Espíritu Santo, quedando ella siempre Virgen, y verdadera Madre de 
Dios. 

P. Porqué se hizo hombre el Hijo de Dios? 

B. Por salvar á nosotros pecadores. 

P. Qué hizo Cristo en la tierra para salvamos? 

B. Padeció debajo del poder de Poncio Pilato, fué crucificado, muer- 
to y sepultado, y descendió á los infiernos, y al tercero día resucitó de 
entre los muertos, subió á los cielos y está sentado á la diestra de Dios 
Pafte Todopoderoso, y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos y los 
muertos. 

P. Cuando murió Cristo en la cruz, murió en cuánto Dios ó en cuan- 
to hombre? 

B. No murió en cuanto Dios, sino en cuanto hombre. 

P. Y el hombí» ctando muere, muere en cuanto á el alma? 

B. No muere en cuanto á el alma, sino en euanto á el cuerpo. 

P. Y el cuerpo del hombre muere para siempre? 
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B. No; porque el día del juicio se tornarán á juntar las ánimas 
con sus propios cuerpos, y así resucitarán para nunca más morir. 

P. Dónde yan las ánimas de los buenos, cuando mueren sus cuerpos? 

R. Al cielo á gozar de Dios para siempre, porque guardaron sus 
Santos Mandamientos. 

P. Y las de los que mueren en pecado, á dónde vant 

B. Al infierno á padecer para siempre, porque no guardaron los 
Mandamientos de Dios Nuestro Señor. 

P. Quién es la Santa Iglesia t 

B. La Congregación de los fieles cristianos, los cuales se salvan mu- 
riendo en gracia. 

P. Quién está en el Santísimo Sacramento del* Altar! 

B. Jesucristo Nuestro Señor, verdadero Dios, y verdadero hombre. 

P. Guando comulgamos, qué debemos hacer? 

B. Llegar en ayunas, y confesados, si tuviéremos algún pecado 
mortal. 

P. Y para confesamos, qué habemos de hacer? 

B. Pensar primero nuestros pecados, confesar todos los mortales, 
con arrepentimiento y propósito de la enmienda. 

P. Y para salvamos, qué habemos de hacert 

B. Guardar los Mandapaientos de la Ley de Dios, y los de la San< 
ta Iglesia, y las obligaciones de nuestro estado. 



Acto de contrición. 



Itom iautziua Jesu- Cristo, tua Dios, tua ioreme, itom ieuacame, 
aman itom ioretuacame, entzi tua Dios tuco chicti hita veuabuti entzi 
turi vechivo, entzi ne alaerianaque sóc chicti hita veuabuti in hiepsine 
suroc buanacari, in caturisi anecau, entzi omtituatuco; nechehiocori 
itom iautzia Jesu -Cristo, cañe napat achin eaaca, turisine compesec- 
tinaque eniaut nocapo ne annaque; huasuhuasutiua neche alulutirina- 
que incaalanecau. Amen Jesús. 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. Criador y Beden- 
tor mío, por ser vos quien sois, bueno sobre todas las cosas, y por- 
que os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón, de haberos 
ofendido, y^ enojado. Perdóname, Señor mío Jesucristo, propongo no 
pecar más, y de confesarme á su tiempo, y cumplirla penitencia^ y con- 
fio me perdonareis mis pecados. Amén Jesús. 
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(Lo0 números haoiA relioitfn á bt pántfa cUl t«ifo«> 

Af partícula expletiva, 5, 87. 

A, am, 4cir, aqu€^ aU, etc., semiprcHioinbFe relativo, 17&, 176, 177, 
178, l^:-^ftu coiooá4H4a en la oraeión, 94. 

Ac, contracción de haco, 354. 

Adjetivos, 47 á 52: — de cantidad, 147, 148. 

Adverbios, 341 : —de cantidad 3d0:^de lug^^ 341, 842:^^**4« mo- 
vimiento, 344:— de orden, 349: — de situación 343 1^-*^ sfipUoá, 358, 
359: — de tiempo, 345 á 348:— para aprobar 6 confirmar, 8o2:*^para 
preguntar, llamar, 6 responder, 351. 

Ae, aieriy 91. 

Aet, partícula de participio, 265. 

Aisan, su composición con semipronombns ptitoailtiy IM. 

Ala alaua, adverbio, 280, 352. 

AUuatKhiuaf nota de superlativo, 144. 

Amahac^YétLS^Htimhac. \ _ 

AmaJtmCy partícula del optativa, 198 á 200. 

Aniíia^ v«rbo de construcción particular, 123. 
. Ara^ partlcuUt de nombres verbales, 55. 

Ara, araue, verbo, 278 & 280:— en composición de nombre^ SS. 

Ayeye, partícula, 43, 264, 265. 

JBm, partícula del imperativo, 195. 
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Cj terminación del pretérito, 1: — de los verbos posesÍYOS, 63; 64: 
^del caso oblicuo en adjetivos, 131: — terminación modal, 209. 

Cü, terminación de pretérito, 5. 

Cacari, terminación del gerondio, 210. 

Caco, partícula modal, 213, 214, 216, 247, 248. 

Capapaua, signo de superlativo, 145. 

Cari, partícula modal, 210 á 212, 216, 217: — terminación de ge- 
rundio, 246, 249, 256: — en composicición con liaeutn, 356. 

Cate, verbo irregular, 291. 

CaieCf verbo irregular, 286. 

Cau,4ticau, terminación de participio, 261, 262. ^ . 

Co, partícula modal, 213 á 217:->terminación de gerundio, 247, 248. 

Colocación de las palabras en la oración, 92 á 100, 179 á 184, 292. 

Comparativo, 143, 

Concordandaa de la oración, 185 á 188. 

Composición de dicciones, 101 á 106. 

Conjugación, 191. 

Conjunciones, 360: — copulativas y disyuntivas, 871 á 373: — de 
duda, 369, 370:-*de oposición, 368:— de semejanza é Igualdad, 361 
á 367. 

ChechetM, nota de superlativo, 144. 

Cheua, nota de coosparativo, 143. 

Ckuc, síncopa de nachuqui, 359. 

Declinaciones, 125 á 139. 

E, terminación de caso oblicuo, 130. 

Ea, eia, eua, componentes de verbo en ciertas locuciones, 266, 267. 

JEJtaí, euai, partículas del subjuntivo, 204. 

Elirión de sílabas, 100. 

Futuro, cómo lo forman los verbos en'general, 6: — cómo lo forman 
los verbos terminados: — en a, con otra vocal inmediatamente anterior, 
7, 8: — en CO, 9: — en ha, 10: — en ta, 11: — en tea, 12: — en a, con 
otras consonantes que le-preceden, 13: — ene, 14: — en«>, 15: — en fe, 
16, 26: — en he, 17: — en que, 18: — en re, 19:-— en^e, 20: — en tej21, 
22: — en tze, 23:-*en e, y consonante inmediatamente anterior; 24:— 
enti¿, 25; '....• 

Futuro imperfecto, 192, 193. 

Futuro perfecto, 194. 
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GenitiYO de posesión, 111, 112. 

Oeñmdia, su fonattoión, 248 á 266. 

Habuec, hapteCf verbos irregalares, 287. 

HaeOf hacum, adverbio; 353 á 357. 

HacOy partícula modal; 236. 

Hau, partícula del optativo, 198 á 200. 

Hif partícula que se antepone á los verbos, 107. 

Hi$taj kUtábu, notas de vocativo, 137. 

Hocüy verbo irregular, 286. 

Soie, verbo irregular, 286. 

Huy partícula del optativo, 202. 

Hulensan, véase Aisan. 

HumkaCy wnahac, palabras que suelen usarse con senu, 159. 

7, terminación de adjetivos, 47:— de nombres aumentativos, 59: — 

letra expletiva y sustractiva, 88, 91. 
la, terminación de nombres, 39 á 42: — de verbos aplicativos, 73. 
IcM, verbo de construcción particular, 123. 
laha, verbo irregular, 290. 
lepMy verbo irregular, 290. 
lesa, verbo irregular, 286. 
7m, terminación plural, 133. 
Imperativo, cómo se forma, 195 á 197. 

Infinitivo, cómo se forma, 237 á 242 : — en pasiva, qué caso rige, 121 . 
Jof^, partícula en composición con los verbos, 107. 
Iria, terminación de nombre, 39, 40. 
Jftica, partícula modal, 221. 
lua, iuábu, partículas vocativas, 351. 
lyaa, verbo de construcción particular, 122. 
JjKKKort, partícula modal, 226 & 228:— terminación de gerundio, 255. 
2^ letra expletiva, 90. 
Xe, partícula aditiva, 89. 

Letras que faltan en este idioma, se mudan, ó quitan, 76 á 81. 
lAua, partícula terminal de adverbios y preposiciones, 61. 
Mf terminación plural, 132. 
MUf partícula del imperativo, 196. 
Mackif partícula de nombres verbales, 53: — significando poder, 

281, 282. 

12 
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Más que, SQ oonstnicción, ^)2. 

MautZf mautzi, mauiUiy partieula dsl opMhro^ 202?— ^4dl hapera- 
tívo, 195, 197, 358:— modal, 20a, 210^ 212, 218. 

Jff, terminación de nombres, 43> 46:^-*de pfairal, 134:^---QZ|pmi6ii 
Yocativa, 137 á 139, 351: —terminación de partídpk^ 2S7^ 2581 : 

3fc6ti, expresión de vocatíro, 137. 

Mtíquila, expresión stpertutiva, 148. 

N, terminación del f aturo impeiifoclo, 198: -titira e^q^AtiM^ «a el 
optativo, 202. 

Na^ partícula del optativo, 200:— del subjiAtívo» 20S. 

Naquej terminación del futuro imperfecto por aetiTa^ 6, 191^ 196, 
269, 270:— del imperativo, 196. 

Naua^ terminación del futuiro imperfecto por paúva^ &> 191» UC:— 
del imperativo, 196:— ^oontraedóa de ncmasiua^ 366.' 

Ne, partícula que suele juntarse A verW aa«i^ 107. 
\ "NecOj verbo en composioión^ IOS. 

Nhu, terminación del o[^tivo, 202.. 

Nombres, su formación con las t^rminaoioues en: t, 37, 38» 59:— ia, 
39 á 42:— tría, 39,40:— ía, 57:— ííua, 61:— «wcW, 63;— me, 4^46: 
— ra, 5S:— ratia, 34 á 36:— rí, 37:— na> 39,40:— ^««a,©;—^ 55: 
— /Sari, 56:— t<a, 34, 36, 60:— uaua, 54:— y«, 44, 45. 

Nombres abstractos, 34 á 36;— adjetivos, 474 52:— aum^tatívos, 
58^59::7rrde enfermedades, 39, 40:— defectivos^ 140 i 142:— instru- 
mentales, 41 & 43, 265:— verbales, 44 á 46» 53 i 56:— diatdbatív^sy 
numerales, después del Vocabulario. 

OovCf verbo en composición, 105. 

Optativo, su formación, 198 á 202. 

Pasiva, su formación, 27 & 33. 
: Partidpíos 9¡ú genenil, 257 á 265, 273:— tenninMlo« en me, 257, 
258, 274 á 276:— en u, 259 á 262, 274, 275:— en f^ 44, 45^ 274, 275. 

Plural, con terminación en: tm, 133:— m^, 132, 134 i 136^ 2&7:— 
Értm, 133. . 

Po, terminación de gerundio, 243, 244:'*-prepo8]dóii, 325. 

Poder, oraciones con este verbo, 278 á 284» 

Poea, poeta, partícula modal, 223, 225:— sua radioalei^ 228: ^—sig- 
nificando poder, 283. .1. 

Preposiciones, 292 á 340: — su colocación, 95. 
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Pretéritos; cómo lo forman los verbos en general; 1: — cómo tó for- 
man los yerbos terminados en: c^ sWj iue, i€0^ 6:— e> precediendo una 
consonante y u en la penúltima sflaba, 1 :«^e, con ^ en la penúltima si-. 
laba, 2;3: — ¿tf, 4: — r^, 3:— fe, fegtie, 3. 

' ' Protidmbrest ahaá, ahari^ 15Z: *^empo, ékee, ^teri^ éheriíM, 150, 151, 
152: — Ao&e, 158: — hita, hxtariy hanarif 158: — hí4hua, 156: — íhii^ 155: 
— inopOj nehej neheri^ néheriua^ 149:-^ «mu, Uibuiy uate, oaJiábe^, chicii, 
íS9/l60:-^«MiJtoi,154. 

Qu, partícula expletiva, 86. 

íiueoa^ verbo irregular, 287. 

Quehe, queheri, cahari, partículas modales, 207 á 209> 218. 

QuuiOf adverbio interrogativo^ 93, 152. 

i2, letra expletiva, 84. 

Bay terminación de aumentativos^ 58. 

Bauoy terminación de abstractos, 84 á 36. 

B$, formación de verbos en, 68. 

Rif terminación de adjetivos, 47: — de verbos procedentes de adje- 
tivos, 65. 

Bia, terminación de nombres, 39; 40; 

Bia^ iUf terminación dé verbos aplicativos, 73. * 

Socacariy partícula modal, 223 á 226: terminación de gerundio, 255. 

Saca, salujtf verbos irregulares, 289. 

8e, vo, verbos gerundives, 69, 250 á 254* 

Semipronombres personales, ne, e, te, etc., 162: — reflexivos, ano, 
emo, auOf etc., 163 á 165, 174: —compuestos, inerme, in&pariua, 
etc., inepcHay etc., 84nüli, hmiéa,^to., 166 á 171. 

Sime, sica, verbo irregular, 289. 

Siilalefa; 82 á 91, 276. 

Siua, terminación adverbial, 62. 

ft»; partíoula del pretérito, 1 :— del futuro perfecto, 194, 267 í**-par- 

^ tíctla mod^l, 206, 210; 211; 218 : síncopa de ütU, y de suri, 372. 

Suba, véase Suim. 

Subjuntivo, cómo se forma, 203; 204. 

Suc^ verbos terminados eu; 71. 

Superlativo; 144 á 146. 
' JBhma, terbo d« oonitruodón pattioulaT; 123 :«<-^$astva de los ver- 
bos en «UC; 71. 
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r, letra expletiva, 85. 

Ta, terminación de caso obliouOi 125 á 129, 

Tacarif partícula gerundiva, 249, 272. 

TaitCy verbo en composición, 105. 

Te, verbos terminados en, 66, 67: — termiBación del ftitaro imper- 
fecto, 193. 

Tébo, verbo en composición, 105: — compulsivo, 120. 

Teca, partícula modal, 207 á 209, 215, 220:— terminación de ge- 
rundio, 256. 

TeeyUf verbo de construcción particular, 122: — rigiendo infiniti- 
vo, 241. 

Teei^aeari, partícula modal, 226 á 228: — terminación de gerundio, 
228, 255. 

Ten, partícula modal, 229, 230, 232 i 234. 

Tta, tihia, verbo de construcción particular, 122. 

Tiempos modales, 205 á 236, 357, 364. 

Toca, verbo irregular, 288. 

Tu, partícula terminal de nombres verbales, 55. 

Tu, tuc, iec, verbos sustantivos, 268 á 277. 

Tua, terminación de verbos compulsivos, 72, 

Tuc, terminación de verbo, 70. 

Tuca, tuco, partícula modal, 220, 221. 
}TucQ, partícula modal, 232. 

Tucau, véase Cau. 

Tutu, partícula expresiva del verbo soler, 74. 

Tza, tzaua, partícula mod^l, 229, 230, 232 á 234. 

Tgi, partícula terminal de nombres verbales, 56. 

U, verbos acabados en, 69:— terminación de participios, 259 4262, 
264,265,267. 

Ua, terminación de pasiva, 27 433:— de nombres, pronombres, etc. 60. 

Tlaua, terminación de nomt^res verbales, 54: — partícula del opta- 
tivo, 199— del subjuntivo, 203. 

Ueie, verbo irregular, 291. 

TJeiec, verbo irregular, 287. 

Tare, verbo, 284. 

yareeari, partícula modal, 223 4 225:— terminación. d^ genmdio, ^ 
228, 255. 
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Vatf vatsurif vaUturif partículas de futuro imperfecto, 194. 

Vetíf veni, partículas modales, 231 i 234. 

Venna, verbo, 258. 

Verbos, formación de los acabados en: — c, 63, 64: — rs, 68:— n, 

65:— «ic, 71:— fe, 66, 67: — tuc, 70:— ift?, 70:— u, 69. 
Verbos, sus terminaciones en lo general, 189 á 191: — su conjuga- 
ción, 192:— aplicativos, 73, 118, 119:— compulsivos, 72, 120:— fre- 
cuentativos, 74, 75:— irregulares, 285 á 291:— posesivos, 63, 64, 114 i 
117: — que sólo se bailan en composicióp, 105 : ^— sustantivos, 268 á 277. 
Vetanay preposición de ablativo, 124. 
VOf véase Se. 

Voca^ verbo irregular, 288. 
YCf 6 ie, terminación de verbales, 44, 45:— partícula pronominal, 

157:— terminación de infinitivo, 242: — de gerundio 245:— de 

participio, 263 á 265 : —preposición, 298. 
TeCf 6 iec, terminación de verbos, 70. 
rinrt, verbo en composición, 105. 
To, partícula del optativo, 201:— modal, 218 í 215, 216:— gerun- 

diva, 247, 248. 
Zif partícula aditiva para algunos verbos, 251. 
Zim, terminación plural, 133. 
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OBSERYACIONES. 



Páiciflft 19, linea 19.— £1 texto diee <'qo habla", pero el rerbo «im aSgnififa 
ohnut, hacer. 

Página 40, linea 7.*£1 autor dioe, que en las declinaoiones de loa nombrea el 
Vocativo es semejante al nominativo; y sin embargo, en la págini^ siguiente, linea 
3, pone el roeativo tahuta, que no es semejante al nominativo tabu, v 

^ . En la misma página, linea 15, se asienta, que todos los sustantivos acabados 
en vocal hacen el oblicuo del número singular en to, como huta, oblicuo huiata» 
Pero yo he observado, que en varias expresiones termina el oblicuo en e, en lugar 
de to; como en taekuari, compuesto de to(| y de huari; cabaemanUua, manear bes- 
tias, compuesto de cabai y maniiua; haemuque, sed, compuesto de ¿oay fiuc^tte, huiat 
cahae veha, azotar con vara al caballo, compuesto de huia, eabai y véba, y otras. 

Página 69, linea 22.— Parece que el texto en esta parte se halla deficiente, y 
debe integriurse asi: "Pasiva. Comgjt^ |eas^^mado^ amarás. '' 

Página 70, linea T.^Tengo por una errata de imprenta en el original la pala- 
bra huark: en la página 120 núm 350 está el verdadero nombre utrie, que signifi- 
ca mucho. 

Pá^a 77, linea 19,'^ Veiyaa viene de ««5a y de iyaa. 

Página 78, linea 15.— "Pasiva, con el refiexivo" debe ser "Activa, con el re- 
flexivo/' según el orden que traen las oraciones del texto. 

Página 80, linea 26.— El autor enseña, que las oraciones que traen el gerundio 
tiendo, se hacen a&adiendo al verbo la partícula cari] pero en los ejemplos que po- 
ne en seguida, no usa de ella, sino de la particula tacari. 

Página 105, linea 18. — En Dio9ta to5ato pone el autor á Dio» en caso oblicuo, 
nendo que ha dicho alli mismo, que tadoto rige nominativo. 
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el pretérito de que se usa en la oración del lagar citado. 

PágincTI 19, línea 17. ^£u lugar de aUe, pareee <i ue debe decir taU, día. Taettari 
también es día, toa sol, tcUare calor; y nunca he visto nombres equivalentes, cuja 
radical contenga e, sino t. 

Página 137, línea 1.— Presumo que en lugar de cutaehavéba deba decirse cu- 
taéhiw^t apalear, porque hiveha es azotar, golpear, y cutoe es eutaye, compuesto 
de eiUa palo y la posposición instrumental ye, con. 

Página 151, línea 11.— La palabra "comunión'' se tradujo con error en el vo- 
cabulario, según lo deduzco de lo que se dice en el Catecismo de la doctrina cris 
tiana respecto de los Sacramentos. Debe decir asi: Comunión. Mita SantíUimo Sa- 
eramenio amabet varecari. 

Página 166, linea 2. — En el número 66 de la gramática se dice, que los sus- 
tantivos se hacen verboa» ali|idlónd<^es la par|foi4i (^»y encantes significan hacer lo 
expresado por el noéibre, A't es que dtber(a (leeirtf pkmMf, hacer hoyo, verbo 
compuesto de huohoi hoyo,' la partícula fe que lo hace verbo, y el relativo a que 
snele anteponerse á los verbos^ s^gunjp dj^ho enel^úi^ero 17?; 

Página 178, linea 17. — Llama el autor á Otoño, &(mAtf«, teveicUe. En el propio 
vocabulario traduce por boiihue las palubms "brotar los árboles," "ramas echar," 
"prender la planta," las cualen anuncian fenómenos, que no son propios del Otoño, 
sino de la ^imavera. Llania también con el mismo nombre al mes de Febrero, en 
el qi\e comienzan á retoñar los árboles de los campos. Pero todo esto demuestm, que 
hkáptieación de htuikue á Otoño es un error, )o mlsox) que traducirlo por nveiaU, 
que sígntflca cesar fü Irlo, siendo que en Otoño es cuando comienza. 

Página 179, línea 20.— Bl vocabulario pone "panza" tona. Antes ha diohe, 
q«e banriga es l^iiMá, y paatorrílla huoetoTMty que es literalmente barriga del pie* 
per le que hay lugar i presumir, que en tona hay error de hnpresiéa. 
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Erratas más notables. 
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XVI 
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o 


29 


^ . quince 
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XXXIV 


33 


cuando menos 


cuando nunoB, 


LX 


27 


crstianos 


cristiáBf^ 


XLil 


20 


xaaltratados 


mal tratadas 


XLvm 


27 


para so pena 


para que, sopeña 


LIV 


19,20 


no pudieron 


no pud¡€ñijcU> 


;<i,Vl-.- ■■ 


31 


al Sur 


alNortó 
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dirección 


dicciÓA 


U 


16 


ordeñar 


ordenar 


14 


16 


noenaque 


noenaque 


í» 


26 


vocal 


verbal 


ft 


27 


jtt« 


jw 


17 


12 


- ■-».¥. 


vg. 


22 


24 
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25 


10 


nottua 


noetua 


35 


16 


ateuecatuame 


ateuecateeame 


37 


17,18 


iulcít muquiari 


itUa muquiari 


ft 


34 


habata 


habeta 


38 


31 


neeh 


neeh 


40 


18 


hamnt 


hamut 


42 


10 


hamut genitivo 


hamui, genitivo 
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